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En el mes de agosto el gobierno de
colaboración de clases de Evo
Morales, sostenido por la Totalfi-

na, la Repsol y las transnacionales del
Mercosur y sus gobiernos, imponía el
referéndum revocatorio.

Lo pudo hacer logrando un triunfo a
expensas de someter al proletariado a la
burguesía a través del pérfido accionar
de las direcciones colaboracionistas de
la COB, las COD y la COR.

El 5 de agosto, el gobierno “popu-
lar” de Morales, reprimía brutalmente a
los mineros de Huanuni y con su ejérci-
to asesino se cobraba la vida de dos
nuevos mártires: Luis Hernán Montero
Claros y Roberto Cáceres. 

Así garantizó Morales su referén-
dum revocatorio. Reprimía a los disca-
pacitados que pedían subsidios para co-
mer y enfrentaba a los trabajadores de la
salud y a los docentes en lucha por el
salario, utilizando inclusive para esta ta-
rea no sólo a la policía sino también a
los ponchos rojos, es decir, a los campe-
sinos ricos, usados como carne de ca-
ñón contra la clase obrera por el frente
popular.

La dirección de la COB realizaba
una caricatura de plan de lucha cuyo
objetivo era...presionar para que el par-
lamento votara su pliego de reclamos,
expresado en “leyes favorables a los
t r a b a j a d o r e s ” .

Así, mientras la dirección obre r a
sometía a la clase obrera y a las masas
p o p u l a res al gobierno “amigo del pue-
blo”, mientras el frente popular s o m e-
tía y aplastaba sin piedad toda deman-
da obrera en el Altiplano, en la Media
Luna, el fascismo y la oligarquía cru-
ceña - expresión de lo más concentra-
do de las cien familias terratenientes
de Bolivia, de la British Petróleum, de
la Exxon, y respaldado por la embaja-
da yanqui- salían también victoriosos
de ese infame referéndum que confir-
mó en sus cargos y legitimó a todos los
p refectos fascistas sostenidos en guar-
dias civiles armadas.

El ataque brutal contra las masas en
el Altiplano, perpetrado por el gobierno

de la Totalfina imperialista francesa,
asociada a la burguesía indigenista y co-
quera de Bolivia, fue la señal de que ha-
bía llegado la hora de la sublevación
fascista de la Media Luna.

Esta es la verdad. El fascismo vio
que el gobierno de frente popular, de
colaboración de clases, ya controlaba a
las masas y que incluso había derrotado
a su sector más combativo -los mineros
de Huanuni- apoyado en las direcciones
colaboracionistas de la COB y en la cas-
ta de oficiales del ejercito banzerista.

Si algo había impedido hasta aho-
ra una sublevación abierta del fascis-
mo de la Rosca para tomar el control
del territorio de la Media Luna había
sido su temor a una respuesta obrera
y campesina de masas. 

El frente popular le sacó ese peligro
de encima, reprimiendo a sangre y fue-
go al corazón de la vanguardia del pro-
letariado boliviano, los mineros, y
transformando en luchas de presión im-
potentes sobre el parlamento burgués el
reclamo de pan y contra la carestía de la

vida que empuja cada vez más a la cla-
se obrera a la lucha para poder vivir.

Toda la izquierda “bolivariana”, el
castrismo, el chavismo y los renegados
de la IV Internacional llamaron abierta-
mente a apoyar políticamente al gobier-
no de Morales en el plebiscito, con el
argumento de que así se enfrentaba al
fascismo.

De esta manera están siguiendo la
vieja política de colaboración de clases
del stalinismo de apoyar a los gobiernos
y frentes “democráticos” contra el fas-
cismo, que tan cara pagara la clase
obrera mundial con las tragedias de la
derrota de la guerra civil española, con
la tragedia del frente popular francés en
los ´30 y en centenares de procesos re-
volucionarios que culminaron trágica-
mente para el proletariado, como lo de-
muestra la experiencia de la derrota de
la clase obrera en el cono sur america-
no, en los ´70 y los ´80.

Así, convocados en Brasil, en el mes
de julio, por el PSTU de la LIT y la
CONLUTAS, toda la burocracia de iz-

quierda de los sindicatos del continente
salió a sostener a la dirección de la COB
que, a su vez, sometía al proletariado al
gobierno burgués -agente y sirviente de
la embajada imperialista francesa y de
la corona española- que reprimía a man-
salva a los trabajadores que salían a pe-
lear por reclamos tan mínimos como co-
mer, contar con una jubilación digna o
con un subsidio para los discapacitados,
mientras no le tocaba ni un pelo a la
Media Luna fascista y a sus guardias ci-
viles contrarrevolucionarias, armadas
hasta los dientes, ni mucho menos las
propiedades de los terratenientes y de
las empresas imperialistas que las fi-
nancian y las arman.

El frente popular jugaba así todo su
rol de estrangular desde adentro al pro-
ceso revolucionario boliviano, atacando
duramente al ala izquierda del proleta-
riado, rompiendo la alianza obrera y
campesina. Así, se creaban las condi-
ciones para que la burguesía de la Me-
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dia Luna diera su zarpazo contrarrevo-
lucionario, sabiendo que el gobierno de
Morales y su casta de oficiales banzeris-
ta se encargarían muy bien de contener
a los obreros y campesinos, sometidos a
una política de colaboración de clases.

El referéndum revocatorio había in-
tentado dirimir qué fracción burguesa de
Bolivia y qué pandilla imperialista sería
la que repartiera los negocios de los hi-
drocarburos y del gas para toda la pro-
ducción de las transnacionales en el co-
no sur. Si la Totalfina y la Repsol france-
sa, aliadas a la Petrobras y a la burg u e-
sía nativa, o bien si sería, nuevamente, el
turno de la Media Luna de la Exxon, la
British Petróleum y las cien familias de
la oligarquía y la rosca bolivianas, que
habían sido separadas de la administra-
ción de los negocios cotidianos en Boli-
via por las fabulosas acciones revolucio-
narias de las masas que, en el 2003, hi-
cieron rodar por las alturas del A l t i p l a n o
la cabeza de Goñi, su representante.

El referéndum revocatorio era parte
de una política de pacto y acuerdo en la
cual la fracción burguesa imperialista
asentada en el gobierno le exigía a la
fracción despojada de los negocios cen-
trales del estado burgués, un pacto y un
acuerdo basado en la legitimidad demo-
crática del referéndum revocatorio.

La fracción burguesa de Morales se
sintió victoriosa y, ahora, largó el refe-
réndum por la constitución llamando -
de boca de su vicepresidente, Linera,
agente de la Totalfina francesa- a los
prefectos fascistas- a los que reconocía
y a los cuales el mismo plebiscito les
había dado legitimidad- a unificar las
demandas de los estatutos autonómicos
con la constitución impulsada por el
MAS.

El gobierno de Morales había sido el
garante de que a la Rosca -despojada
del poder por la revolución del 2003- no
se le tocara ninguna de sus propiedades,
latifundios ni el manejo de lo substan-
cial de los negocios de los hidrocarbu-
ros de Bolivia.

Después del referéndum revocato-
rio, con las masas fuera de escena, se
pasó a discutir, ya abiertamente, qué
fracción burguesa imperialista iba a ad-
ministrar los negocios.

Los pactos y acuerdos del MAS con
el PODEMOS en la Constituyente, los
clamores de Morales cuando llegó al
poder acerca de la unidad y el pacto de
las dos ciudades, entre El Alto y Santa
Cruz, fueron inútiles.

La oligarquía de la Media Luna per-
cibió esta situación con perspicacia y, el
11 de septiembre, largó una asonada y un
verdadero p u t s c h fascista contrarrevolu-
cionario para intentar, esta vez, volcar la
relación de fuerzas entre las fracciones
b u rguesas decisivamente a su favor.

La Rosca de la Media Luna presen-
tía que al frente popular ya se le había
sacado todo el jugo. Era consciente -ba-
jo las órdenes de la embajada yanqui-
que producto de los golpes de la crisis
económica mundial y del crac de Wall
Street, el imperialismo yanqui necesita
retomar todos los negocios fundamenta-
les en su patio trasero.

Bajo estas condiciones, la asonada

fascista, comenzaba regando de más
sangre obrera y campesina al territorio
boliviano.

El crac mundial y la crisis de Wa l l
Street han desarrollado una enorme dis-
puta económica por las zonas de influen-
cia entre las potencias imperialistas.

Así, en Bolivia, fue el imperialismo
francés, asociado a la Repsol española,
el que se montó, junto a la burguesía na-
tiva, en la expropiación de la heroica re-
volución de obreros y campesinos de
2003-2005, despojando a la Rosca pro
yanqui de la administración de los riquí-
simos negocios del petróleo y el gas de
bolivianos hacia el cono sur.

Así, el imperialismo francés, penetra
en el patio trasero yanqui disputándole
esta zona de influencia con una política
de “buen vecino”, “sosteniendo” a los
gobiernos “boliburgueses” que le hacen
creer a las masas que ellos reparten la
riqueza y luchan contra el imperialis-
mo...norteamericano.

El gobierno yanqui responde a su
crisis y a la crisis financiera interna-
cional con bombazos que fijan el lími-
te a la arremetida contra sus zonas de
influencia. 

Los bombazos contra las FARC en
Ecuador, el ataque de Georgia para ma-
sacrar a Osetia del Sur, como ayer el in-
greso de las tropas turcas a Irak, o la
“independencia” de su protectorado del
Kosovo, no son más que los límites que
pone el imperialismo dominante en sus
zonas de influencia, mientras recompo-
ne su estado mayor ante la crisis abierta
del gobierno de Bush y el crac económi-
co que lo ha golpeado duramente.

Entonces, y bajo estas condiciones,
una vez sacadas las masas de escena por
el frente popular, con el putsch fascista
en Bolivia, el imperialismo yanqui larga
una contraofensiva contrarrevoluciona-
ria, asentado en la Rosca y en la Media
Luna, dejando al gobierno de la burgue-
sía nativa -asociada a la Totalfina- ante
una disyuntiva, o el amo yanqui es el
que reparte los negocios o el gobierno
de frente popular cae.

Por eso afirmamos que Sarkozy, el
representante de los carniceros imperia-
listas franceses, el asesino de los pue-
blos de Medio Oriente, los Balcanes y
el Africa, es “democrático” como lo es
la burguesía nativa boliviana, en tanto y
en cuanto, la democracia burguesa le ha
permitido expropiar la revolución de los
obreros y campesinos pobres bolivianos
y administrar los negocios y la expolia-
ción de los recursos naturales de la Bo-
livia oprimida con los que se abastece
de energía a todas las trasnacionales del
Mercosur.

Las direcciones traidoras del FSM
han sometido y atado la suerte del prole-
tariado boliviano a este gobierno de Mo-
rales. Así, no han hecho más que crear
las condiciones para que se fortalezca la
contrarrevolución fascista -que fue “de-
mocrática”, en tanto y en cuanto esta
“democracia bolivariana” de Morales le
garantizó volver a meter, como les gusta
decir a ellos,  “en la caja de Pandora a
los demonios de la revolución obrera y
campesina”, pero a su vez, devino abier-
tamente en fascista en tanto y en cuanto
necesitó retomar el control del estado y
la administración de los negocios a san-

gre y fuego, liquidando todo vestigio de
las organizaciones obreras y campesinas
en los territorios que controla.

EL PUTSCH FASCISTA
CONTRARREVOLUCIONARIO EN ACCIÓN

El 11 de septiembre comenzaba en-
tonces, en Bolivia, un verdadero putsch
fascista en toda la Media Luna, impulsa-
do por el imperialismo yanqui. Un día
después de que el presidente del Comité
Cívico de Santa Cruz, Branko Marinko-
vic, llegara de los Estados Unidos, las
bandas fascistas de los prefectos de la
Media Luna fortalecieron los bloqueos
que ya venían protagonizando cerrando
inclusive las fronteras con Brasil y A r-
gentina. Salieron a las calles las bandas
fascistas y tomaron todos los edificios
públicos, apaleando a obreros y campe-
sinos, haciendo retroceder al ejército
que “resguardaba” las entidades públi-
cas y estatales y que tenía órdenes de
Evo Morales de “no responder”. Fueron
tomados los edificios de Rentas Nacio-
nales, el Instituto Nacional de Reforma
Agraria (INRA), las oficinas de YPFB y
todos los Aeropuertos de la Media Luna,
y también los edificios de telecomunica-
ciones. Fueron cerrados canales y radios
nacionales. Con, barricadas, moviliza-
ciones y bloqueos, las milicias fascistas
tomaron el control total del territorio, in-
cluidas las refinerías clave que abaste-
cen la exportación de gas a otros países
y el consumo interno, creando un abso-
luto desabastecimiento de gas, combus-
tible, alimentos, etc. en el A l t i p l a n o .

Los enfrentamientos más agudos
tuvieron lugar en Cobija, capital del
departamento de Pando donde los fas-
cistas emboscaron a campesinos y fun-
cionarios del MAS, y con fusiles de ca-
libre “no existentes en el país” fusila-
ron a mansalva. Fue una verdadera ma-
sacre, un asesinato masivo a quemarro-
pa. Muchos de los cuerpos tuvieron
que ser rescatados de tachos de basura;
y otros siguen apareciendo todavía en
la selva o flotando en los ríos. Las ban-
das fascistas también tomaron de rehe-
nes a 15 campesinos que fueron tortu-
rados y apaleados dentro del Comité
Cívico local. 

Los enfrentamientos se mantuvieron
en toda la región, desde Chuquisaca has-
ta Santa Cruz donde los fascistas nom-
braban “nuevos funcionarios autono-
mistas” en todas las entidades ocupadas. 

A pesar de que la política del gobier-
no de Evo Morales durante los aconte-

cimientos siempre fue la de “no respon-
der” y llamar al “diálogo” con la Media
Luna, sectores de obreros y campesinos
como los del barrio Plan 3000 de la ciu-
dad de Santa Cruz, junto a gremiales de
los mercados, intentaron responder y re-
sistir como pudieron, a la asonada fas-
cista.

El resultado de este putsch fascista
se mide, en primer lugar, en decenas de
mártires obreros y campesinos: más de
30 explotados fueron asesinados, en-
tre ellos campesinos, normalistas, un
joven del servicio militar, dos niños,
mientras cientos de obreros y campe-
sinos siguen desaparecidos sin noticia
alguna.

ANTE EL PÁNICO A QUE POR LAS
BRECHAS ABIERTAS EN LAS ALTURAS SE
COLARA UNA IRRUPCIÓN
REVOLUCIONARIA DE LAS MASAS, EL
GOBIERNO DE MORALES RESPONDE
APOYÁNDOSE EN LA CASTA DE OFICIALES
Y LLAMANDO NUEVAMENTE AL FASCISMO
A PACTAR

El p u t s c h fascista abrió enormes bre-
chas en las alturas. El pánico del gobier-
no de Morales –y como veremos luego,
de toda la burguesía del Cono Sur- era
que por esas brechas, terminaran por
irrumpir las masas de forma revolucio-
naria, aplastando al fascismo y reabrien-
do así su heroica revolución de 2003-
2005. Tenía terror a que volviera a pasar,
pero esta vez, en toda Bolivia, lo sucedi-
do en Cochabamba en 2007, cuando las
masas obreras y campesinas, sobrepa-
sando el control del propio Morales y
del MAS, destituyeron e hicieron huir al
fascista Manfred Reyes, protagonizando
una verdadera semi-insurrección espon-
tánea en ese distrito. El mismo Manfred
Reyes que fue restituido en su poder,
justamente en nombre de la “democra-
cia”, por el mismo Morales.

Pero lo que más aterrorizaba a la
b u rguesía de Morales, a las “bolibur-
guesias” del continente latinoamerica-
no y a todas las clases dominantes era
la posibilidad de que un golpe fascista
que fuera más allá de la relación de
fuerzas debilitara los mecanismos de
control sobre las masas antes de que es-
tas estuvieran derrotadas decisivamente
por el frente popular y, de esta manera,
se reabriera la revolución latinoameri-
cana y sus embates antiimperialistas
que, al principio del siglo XXI en A r-
gentina, Ecuador, Bolivia, Chile, Méxi-
co y hasta dentro mismo de EEUU, im-
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pactaran a las clases dominantes y deja-
ran débiles y en crisis a sus regímenes
y gobiernos.

La asonada del 11 de septiembre
provocó un intento de respuesta en toda
la Media Luna por parte de los obreros
y campesinos. Justamente, la masacre
en Pando a mano de las guardias fascis-
tas fue contra campesinos y trabajado-
res rurales que se movilizaban a un con-
greso para defender al que creían que
era “su gobierno”. Durante la asonada
fascista las masas del El Alto, dirigidas
por Patana -el traidor de la COR El Al-
to- querían en serio defender al que
creían también era “su gobierno” y se
tomaron muy en serio, la lucha contra el
imperialismo yanqui, contra el cual, lo
máximo que atino a hacer Morales fue a
echar a su embajador, mientras dejaba
intactos todos los acuerdos y pactos que
atan a la nación boliviana al someti-
miento al imperialismo yanqui.

Miles de campesinos y obreros baja-
ron del El Alto a incendiar la embajada
norteamericana. Allí, fueron brutalmen-
te reprimidos y disueltos por la misma
policía de Morales, que no les permitió
acercarse ni a diez cuadras a la redonda
de la embajada.

Los mineros de Huanuni velaban a
sus muertos asesinados por el ejercito
bajo el mando de Morales, mientras to-
da la burocracia de la COB y de la fede-
ración minera se estremecía por la mo-
ción de una asamblea minera que había
votado la destitución de todos los diri-
gentes de la federación y de la COB por
haber dejado desarmados y expuestos a
los mineros de Huanuni y por haber en-
tregado su lucha negociando una tregua
con el gobierno de Morales.

Ya comenzaban los bloqueos, las
masas obreras y campesinas ardían de
deseos de entrar al combate ante la bru-
tal masacre propinada por el fascismo a
todos los explotados de Pando, Santa
Cruz y la Media Luna.

Para tratar de evitar que la asonada
fascista terminara por abrir este escena-
rio de pesadilla, el gobierno de colabo-
ración de clases de Morales puso en el
centro de la escena a la casta de oficia-
les asesinas de las Fuerzas Armadas, pa-
ra que jugara todo su rol de defensora
del conjunto de la propiedad privada.
De esta manera, y por primera vez
desde octubre de 2003, fue directa-
mente el ejército -el pilar fundamen-
tal del estado burgués boliviano- el
encargado de impedirque la fisura en

las alturas de las clases dominantes,
terminara por permitir la irrupción
revolucionaria de las masas y que
sean estas las que con sus métodos y
p rograma contra los explotadore s
terminaran de abrir un nuevo emba-
te de la revolución boliviana, ya ex-
propiada desde el 2005 por el gobier-
no de Morales y el frente popular.

Es que, así, el gobierno de colabora-
ción de clases de Evo Morales, intenta
darle al ejército el carácter de “guardián
democrático” –por ahora- de la propie-
dad privada del conjunto de las transna-
cionales y la burguesía.

Es que, tal como decía Trotsky del
gobierno de frente popular en España en
los ´30, “Cuando la burguesía se ve
obligada a firmar un pacto con las or -
ganizaciones obreras por medio de su
ala izquierda, tiene más necesidad que
nunca de su cuerpo de oficiales para
hacer contrapeso, ya que de lo que se
trata es de la protección de la propie -
dad privada, es decir, de los más impor -
tante.” (Carta al SI, sobre el frente po-
pular, 27 de julio de 1936). 

El gobierno de Morales se apoya
en la casta de oficiales e impone pre-
suroso el estado de sitio en Pando,
justamente, para impedir que sean
las masas obreras y campesinas las
que, armándose, vayan en ayuda de
los explotados masacrados de la Me-
dia Luna, para aplastar a la reacción
fascista. Es que una acción como esta
de las masas explotadas hubiera puesto
en cuestión la propiedad privada, no so-
lamente de las cien familias de terrate-
nientes y de la fracción pro yanqui de la
burguesía, sino el conjunto de la propie-
dad de los explotadores de Bolivia.

De la misma manera, decía Trotsky:
“El gobierno de Stalin-Caballero (el
gobierno del frente popular, N. de R.)
intenta por todos los medios dar a su
ejército el carácter de guardián demo -
crático de la propiedad privada. Esto
es, en esencia, el frente popular. Todo lo
demás son frases… Precisamente por
eso el frente popular prepara el triunfo
del fascismo. El que no haya entendido
esto está sordo y ciego (...) Sin revolu -
ción proletaria, la victoria militar de la
democracia significa únicamente un
rodeo en el camino del fascismo...”
(“¿Es posible la victoria?”, León
Trotsky, 23/04/1937, negritas en el ori-
ginal). ¿Qué significa esto en Bolivia?
Que el apoyo del gobierno de Morales
en la casta de oficiales asesina de su

ejercito es la que garantiza que el fascis-
mo -que representa en Bolivia los inte-
reses inmediatos de la Rosca, la oligar-
quía y Wall Street- no sea tocado ni de-
rrotado por las masas revolucionarias.
Se le intenta poner un límite con la cas-
ta de oficiales del ejercito banzerista, lo
que asegura en última instancia que la
propiedad privada de todas las fraccio-
nes burguesas enfrentadas no será pues-
ta en cuestión por una acción revolucio-
naria independiente de las masas.

Parafraseando a Trotsky –y salvando
las distancias de la analogía histórica-
podríamos decir que, al no ser aplastado
el putsch fascista por las masas armadas
bolivianas, sino contenido por las fuer-
zas armadas –es decir, por el “guardián
democrático” de la propiedad privada-,
como lo mostró la imposición del esta-
do de sitio en Pando después de la ma-
sacre de campesinos, la actual situación
sólo significa un rodeo en el camino al
fascismo.

Es que la imposición del estado de
sitio en Pando por parte del gobierno
de Morales, tuvo el objetivo de darle a
la casta de oficiales del ejército el con-
trol de una de las prefecturas de la Me-
dia luna para que la gobierne de facto,
directamente, para salvar al prefecto
asesino Leopoldo Fernández e impedir
que se concentraran allí la fuerza y el
odio de cientos de miles de obreros y
campesinos. 

Como vemos, estos “guardianes de-
mocráticos” del capital bajo la dirección
del frente popular, en más de diez días
de asonada fascista –durante los cuales,
con un putsch c o n t r a r r e v o l u c i o n a r i o , l a s
bandas armadas, se tomaron todo el con-
trol del 50% del territorio boliviano, ma-
sacrando a cuanto obrero y campesino
se encontraron a su paso- no les tocaron
ni un pelo a los fascistas. Estos últimos
se dedicaron libremente, con sus briga-
das armadas a bloquear caminos, tomar-
se aeropuertos, oficinas públicas, todos
los pozos y refinerías y hasta las centra-
les de telecomunicaciones. Si esto lo hu-
biera hecho el proletariado insurrecto,
enseguida hubiera sido acusado de sedi-
cioso, antidemocrático y subversivo. Y,
a no dudarlo, este mismo ejercito “de-
mocrático” de Morales, sostenido por
todas las fuerzas armadas burguesas y
los ejércitos del continente, hubiera in-
tervenido directamente para aplastar, a
sangre y fuego, ese levantamiento revo-
lucionario de las masas obreras y cam-
pesinas. Así quedó demostrado ante la
lucha de los mineros de Huanuni que,
por reclamar algo tan mínimo como una
jubilación digna a los 55 años (cuando,
en promedio, los mineros mueren de si-
licosis a los 40), y a pesar de estar total-
mente desarmados, fueron brutalmente
reprimidos por el mismo ejército “popu-
lar” de Morales que le daba libertad de
acción a los fascistas, con el saldo de
dos mineros muertos.

Los cacareos de Chávez contra el
ejército boliviano que se sucedieron en
los días más álgidos de la asonada fas-
cista, eran justamente para que Morales
aplicara esta política y para que el ejér-
cito la obedeciera, puesto que, de lo
contrario, las fuerzas armadas corrían el
serio riesgo de romperse e inclusive al
nivel de la base,  de los soldados rasos,

los hijos de los obreros y campesinos
bajo armas. Y como dijimos, todos te-
nían pavor a una irrupción revoluciona-
ria de las masas. 

EL FRENTE POPULAR SE APOYA
EN LA CASTA DE OFICIALES BANZERISTA,
LA ESENCIA DEL ESTADO BURGUÉS

El estado se reduce, en última ins-
tancia, a una banda de hombres arma-
dos, que defienden los intereses de la
clase explotadora contra los explotados,
decía Engels.

La esencia de esta banda de hombres
armados es la casta de oficiales.

Esta casta de oficiales del ejercito
asesino banzerista fue educada y forma-
da en el aplastamiento de la revolución
boliviana del ´52, cuando la aviación y
las tropas entrenadas en West Point
bombardeaban y entraban a sangre y
fuego a las minas de Catavi y Siglo XX,
en el ´64, para luego colgar el trofeo de
la cabeza del Che Guevara en la escue-
la de oficiales de los rangers de Bolivia.

Esta casta de oficiales que sostuvo
al régimen de la Rosca, masacrando y
asesinando a centenares de obreros y
campesinos en los levantamientos re-
volucionarios de 2003 y 2005, es en la
que intento sostenerse el gobierno de
frente popular para contener la asonada
fascista. 

Esta política mereció el apoyo de to-
da la izquierda latinoamericana. En es-
pecial la de los renegados del trotskis-
mo que le exigían al gobierno “demo-
crático” de Morales que declare el esta-
do de sitio y se apoye en las fuerzas ar-
madas para aplastar la asonada fascista
impulsada por la embajada norteameri-
cana. Es más, la LIT y el PSTU, se
amargaban porque, como reza su decla-
ración: “…Evo Morales se niega a
mandar tropas a todos los departamen -
tos de la Media Luna para recuperar
los edificios públicos utilizando el justi -
ficativo de no derramar sangre…”

Esta gente, que ya ha renegado del
marxismo y de las lecciones del trots-
kismo, lo acusa a Evo Morales de no
apoyarse hasta el final en la casta de ofi-
ciales banzeristas para aplastar al fas-
cismo. Es como decirle a Kornilov, a Pi-
nochet o al ejercito de Videla, o sea, a
esa escuela y cueva de bonapartistas
contrarrevolucionarios que es la casta
banzerista de oficiales del ejercito boli-
viano -y de cualquier ejercito burgués-,
que bajo las ordenes de Morales debía
aplastar a los fascistas de la Media Lu-
na ¡Pero ni Stalin se atrevió a tanto
cuando sostenía a la casta de oficiales
del ejercito republicano en al guerra ci-
vil española!

Como les diría Trotsky a los dirigen-
tes del POUM español: “…se conside -
ran los consejeros revolucionarios de
los jefes del frente popular. Esta postu -
ra es estéril e indigna de un revolucio -
nario…”. Esto decía Trotsky en “¿Es
posible la victoria?” (23/04/1937) de-
nunciando a Nin y su camarilla que ya
había capitulado al frente popular.

Lejos de llamar a destruir la casta de
oficiales para aplastar al fascismo, lejos
de llamar a la COB y a las organizacio-
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nes obreras a romper con la burguesía y
con el gobierno de frente popular y a
poner rápidamente en marcha las mili-
cias obreras y campesinas, lejos de lla-
mar a los soldados a pasarse con las ar-
mas y sus comités de soldados al campo
de las organizaciones obreras y campe-
sinas para aplastar al fascismo, lejos de
denunciar el estado de sitio en Pando
que solo buscó preservar y salvar a la
burguesía y sus propiedad privada de
conjunto del odio de las masas, esta
gente, esta tercer horneada de menche-
vismo que parió la historia de la putre-
facción de los renegados del trotskismo,
le dijo a la clase obrera latinoamericana
en general y boliviana en particular que
debía presionar a Morales para que se
apoye en la casta de oficiales del ejerci-
to y que declare el estado de sitio en to-
dos los departamentos insurrectos por el
fascismo en Bolivia. De haberse dado
esta exigencia hubiera terminado un ge-
neral al mando de cada departamento de
la Media Luna, con los fascistas bien
protegidos como lo están hoy en Pando
y, a no dudarlo, hubieran terminado co-
mo ministros en los gabinetes de Mora-
les o en el lugar de Morales.

Esta posición de la izquierda refor-
mista internacional es una ruptura total
con las lecciones de la tragedia del pro-
letariado español, con las lecciones de
los procesos revolucionarios de Argen-
tina, Chile y Bolivia.

A no olvidarse de que Allende, en
Chile, mientras pregonaba la “vía paci-
fica y democrática al socialismo” junto
a Fidel Castro,  impedía, junto al stali-
nismo, que los obreros de los cordones
industriales se armaran para aplastar la
asonada fascista y mientras, ponía como
comandante en jefe del ejército  al “mi-
litar democrático” Pinochet que luego,
cuando se dieron las condiciones, no
dudo en transformar a Chile en uno de
los territorios de masacre obrera más
grande que conozca la historia de la re-
volución mundial.

Esta gente que sostuvo en el ELAC
a los traidores de la dirección de la COB
-que dejaron inermes e impidieron que
los obreros y campesinos entraran en
combate con los métodos y el programa
de la revolución proletaria para aplastar
al fascismo- proclaman luego que ha-
bría que “retomar la tradición de la glo-
riosa revolución boliviana del ´52” y,
justamente, la gran experiencia de esta
revolución traicionada es que hubo pa-
blistas de la IV Internacional y renega-
dos del trotskismo que -como los diri-
gentes de la LIT de hoy, los del POR
boliviano de ayer y hoy, y como toda la
izquierda latinoamericana- actuaron co-
mo “consejeros revolucionarios” del
gobierno de Paz Estensoro ayer y de
Morales hoy.

En el ´52, los estalinistas y los rene-
gados del trotskismo apoyaban abierta o
críticamente al gobierno de Paz Esten-
soro, que había expropiado al levanta-
miento revolucionario del proletariado
boliviano. 

Este gobierno controlaba con su mano
izquierda a la milicia obrera de la COB y
con su mano derecha mandaba a We s t
Point a 500 oficiales del ejército –que ha-

bía sido derrotado por la revolución obre-
ra- para rearmar desde allí a la casta de
oficiales en la que se apoyaría luego para
entrar a sangre y fuego y derrotar al pro-
letariado boliviano. Así, Paz Estenssoro,
nombraba como ministro de defensa a
Obando que, en el año ´64, dirige el
aplastamiento a sangre y fuego del movi-
miento minero, en Catavi y siglo XX.

Esta es la verdadera lección de la
tragedia a la fue llevado el proletariado,
ayer y hoy, por el sometimiento a la bur-
guesía “democrática” que le impusieron
las direcciones reformistas.

Esta pérfida política de colaboración
de clases muestra toda la podredumbre
del reformismo porque, a no dudarlo, el
fascismo es una excrescencia más del
sistema capitalista putrefacto en des-
composición, como lo es también la pu-
trefacta democracia burguesa en la que
se sostiene el frente popular para expro-
piara la revolución proletaria.

Estos “consejeros revolucionarios”
del frente popular lo llaman a este a ha-
cer las tareas que sólo el proletariado en
armas, luchando por la revolución pro-
letaria puede llevar hasta el final.

Fueron los trotskistas educados aun
en la continuidad del legado y el progra-
ma de la IV Internacional, los que, a fi-
nes de los ´40 y principios de los ´50, en
Bolivia, apoyados en sus células mine-
ras, hicieron votar las Tesis de Pulacayo
para el proletariado boliviano y latinoa-
mericano. Tesis y programa revoluciona-
rio que plantea: “…la lucha contra los
fascistizantes (y no digamos nada ante
un levantamiento en toda la regla de la
Media Luna. N. de R.) está subord i n a d a
a la lucha contra el imperialismo y la
feudal burguesía. Los que poniendo co -
mo pretexto luchar contra el fascismo se
e n t regan al imperialismo democrático y
a la feudal burguesía también democrá -
tica no hacen otra cosa que preparar el
camino para el advenimiento inevitable
de un régimen fascistizante…”. 

Y más adelante, las Tesis de Pulaca-
yo de los trotskistas formados en las
lecciones de España, del frente popular
y de la lucha contra el fascismo, agre-
gan: “…para destruir definitivamente
el peligro fascista tenemos que destruir
el capitalismo como sistema. Para lu -
char contra el fascismo lejos de atenuar
artificialmente las contradicciones cla -
sistas tenemos que avivar la lucha de
clases ¡Obreros y explotados: destruya -

mos al capitalismo para destruir defini -
tivamente el peligro fascista y los gru -
púsculos fascistizantes. Solo con los
métodos de la revolución proletaria y
en los marcos de la lucha de clases po -
dremos derrotar al fascismo…”

Los señores del PSTU, la LIT, el
POR y de todas las corrientes de rene-
gados del trotskismo que llamaron a vo-
tar y apoyaron al gobierno de Morales,
deben saber que se han roto los dientes
ante el proletariado internacional, y se
han demostrado, no como los continua-
dores del trotskismo y el legado de la IV
Internacional, sino como lo que son:
una nueva horneada de menchevismo.

Pese a los chillidos del reformismo y
de los renegados del marxismo la casta
de oficiales es fiel a su clase.

Así, los altos mandos del ejército fil-
traban a la prensa su preocupación de
que un triunfo de la asonada fascista de
la Media Luna significaría un estado de
revuelta y convulsión de las masas
obreras y campesinas que abriría el ca-
mino a retomar la lucha revolucionaria
de 2003-2005. Así lo reflejaba el diario
Clarín de Argentina del 16/09/08, “Na -
die ignora que si una rebelión de dere -
cha saca a Evo Morales del poder, el
casi 70% de los ciudadanos del Orien -
te de ese país y parte del Occidente que
votaron por él, no se quedarán quietos.
Y el incendio amenazará con propa -
garse a otros países. Las FF.AA. de
Bolivia lo saben. Por eso, otro dato del
informe de inteligencia que ayer se ba -
rajó fue que para los militares de ese
país después de Evo ya no hay salida
posible” (negritas nuestras).

La casta de oficiales, con total cinis-
mo y claridad, midió correctamente la
relación de fuerzas: cuando dicen “des-
pués de Evo ya no hay salida posible”,
quieren significar que todavía no están
dadas las condiciones para garantizar
un triunfo contrarrevolucionario fascis-
ta en toda Bolivia sin que se reabra la
revolución. Están diciendo que aún no
tienen asegurado el triunfo de poder
aplastar realmente a las masas en todo
el territorio boliviano. 

La casta de oficiales -que concentra
a las bandas de hombres armados y que
defiende los intereses de todas las frac-
ciones burguesas de Bolivia y su pro-
piedad- definía, correctamente, que
aún hay que permitir y soportar al
gobierno de colaboración de clases de
Morales, para que siga lidiando y es-
trangulando a las masas pero, a la
vez, con enorme beneplácito, la casta
de oficiales del ejercito banzerista
aplaude con su mano derecha el
triunfo contrarrevolucionario del fas-
cismo que se asienta como un verda-
dero doble podercontrarrevoluciona-
rio en todo el territorio de la Media
Luna. 

Hoy, con un nuevo pacto con el fas-
cismo y la Media Luna -que quedó for-
talecida y controlando territorio- inten-
tan volver a rediscutir la administración
de los negocios de todas las fracciones
burguesas sin poner en peligro la pro-
piedad privada de todos. Y a eso -a pro-
teger la propiedad privada de la burgue-
sía de conjunto- se reduce el rol de la
casta de oficiales del ejército burgués
como esencia concentrada del estado de

la clase poseedora. 
A eso se reduce, en última instancia,

el rol del frente popular, que, como “an-
teúltimo gobierno burgués antes del fas-
cismo”, está obligado a impedir el triun-
fo de la revolución proletaria. Su objeti-
vo es coquetear con las masas explota-
das, hacer demagogia barata, desorgani-
zar sus filas y aniquilar la alianza obre-
ra y campesina para dejar al proletaria-
do con las manos atadas, sometido a la
burguesía y sus negocios. De esta forma
termina de mojar la pólvora de la revo-
lución para que nunca más estalle.

De eso se trata la esencia del frente
popular y por ende le es imprescindible
hacer un pacto con la casta de oficiales
a la cual, el gobierno de Morales, se
desvivió por hacerla pasar como “de-
mocrática”, “popular” e “indigenista”,
para lavarle la cara luego de que esta se
encargara de haber masacrado a más de
cien obreros y campesinos en el levan-
tamiento del 2003. 

De eso se trata la tragedia del frente
popular y de los gobiernos de colabora-
ción de clases, todo lo demás, como de-
cía Trotsky, “son frases y mentiras”. 

Todo el rol del gobierno de Morales
ha sido hacer pasar a los asesinos de oc-
tubre, a los asesinos de mineros desar-
mados, como fuerzas armadas “popula-
res y nacionales”, intentar represtigiar-
las frente al pueblo, justamente, para
que en este momento sean la garantía
ultima de la propiedad de todas las frac-
ciones burguesas e imperialistas que se
disputan la explotación de la clase obre-
ra boliviana y porque son el último rea-
seguro ante una insurrección de masas y
la revolución proletaria.

La casta de oficiales definió con cla-
ridad que había llegado la hora del fas-
cismo sólo para la Media Luna y que ir
a por todo hoy significaba el riesgo de
una guerra civil abierta con las masas
obreras y campesinas que quedarían sin
el control del frente popular y que, ante
esa irrupción, se abriría el peligro de
una ruptura de la base de soldados del
ejercito, compuesta por obreros y cam-
pesinos, que se pasaran al bando de la
revolución. 

Para la burguesía de la Media Luna
y el imperialismo yanqui, éste era el
momento para dar un golpe certero,
cambiar abruptamente la relación de
fuerzas entre las distintas fracciones im-
perialistas para impedir que el gobierno
de Morales, como representante de la
Total y la Repsol, se convierta en el ad-
ministrador absoluto del jugoso negocio
de los hidrocarburos bolivianos de los
que depende la producción de las trans-
nacionales instaladas en el Mercosur.

Es que los fascistas también habían
salido relegitimados “democráticamen-
te” del plebiscito bonapartista de Mora-
les. Su objetivo, de mínima, era impo-
ner un nuevo pacto que mejorara su ubi-
cación en los negocios y que, desde el
punto de vista del estado burgués, ace-
lerara la perspectiva de un triunfo con-
trarrevolucionario definitivo contra la
clase obrera y los campesinos bolivia-
nos, bajo el comando del imperialismo
yanqui que, como dijimos, en medio su
crisis económica, busca recuperar los
negocios perdidos en su patio trasero.

Pero, para la casta de oficiales del
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ejército de Bolivia, la afirmación de
que “después de Morales no hay na-
da”, significa que todavía falta sacarle
la última gota de jugo al frente popu-
l a r, para defender la propiedad privada
y atacar fuertemente a las masas y a
sus demandas.

Morales estableció, entonces, un
pacto con la casta de oficiales, quitan-
do así del medio el riesgo de una irrup-
ción revolucionaria de las masas, para
o b l i g a r, a su vez, al fascismo a pactar
pero, lo único que logró, fue un triunfo
rotundo del fascismo que estableció un
verdadero doble poder contrarrevolu-
cionario en todo el territorio de la Me-
dia Luna.

EL RESULTADO PROVISORIO DE LOS
ACONTECIMIENTOS DE BOLIVIA: UN
FENOMENAL TRIUNFO
CONTRARREVOLUCIONARIO DEL
FASCISMO Y EL IMPERIALISMO YANQUI
EN BOLIVIA QUE OBLIGA AL GOBIERNO
DE FRENTE POPULAR A REDISCUTIR LOS
NEGOCIOS DE TODAS LAS PANDILLAS
IMPERIALISTAS QUE SOMETEN A LA
NACIÓN BOLIVIANA
EL PAPEL CONTRARREVOLUCIONARIO DE
LA UNASUR, LA OEA Y LA ONU

El resultado de la tragedia que viven
los explotados de Bolivia y el continen-
te latinoamericano, llevados a subordi-
narse a una de las fracciones burguesas
pro imperialistas que expropiaron su re-
volución, esta a la vista. La asonada fas-
cista se ha impuesto en la mitad del te-
rritorio boliviano. 

Los obreros y campesinos de Pando,
Tarija, Beni, Santa Cruz y de toda la
Media Luna están bajo la bota del ejér-
cito banzerista de Morales o bajo el te-
rror contrarrevolucionario de las bandas
fascistas. 

Ha surgido y se ha impuesto un do-
ble poder contrarrevolucionario en la
mitad del territorio boliviano donde es-
tán las más grandes riquezas gasíferas,
asentado no en el control de las masas
por parte del gobierno de frente popular
como es en el Altiplano, no bajo las “le-
yes de la legalidad democrático-burgue-
sa del régimen”, sino bajo la disciplina
de la milicias fascistas que, en la Media
Luna, tomaron el control de todas las
instituciones del estado, masacrando y
apaleando con sus bandas fascistas ar-
madas a cuanto obrero y campesino se
encuentra en su territorio.

Cuanta razón tenían los trotskistas
en los ´30 y la IV Internacional, cuando

alertaban que, sin revolución proletaria
la victoria militar de la democracia sig-
nifica, únicamente, un rodeo en el cami-
no del fascismo.

Este fenomenal avance de la contra-
rrevolución provocado por el accionar
de las direcciones colaboracionistas del
movimiento obrero con el gobierno de
frente popular es la misma tragedia que
llevó a las enormes derrotas sufridas
por el proletariado español en la guerra
civil española y a la no menos trágica
experiencia del frente popular francés,
con cuyo representante –Laval- Stalin
firmara, en el año ´36, un pacto de sos-
tenimiento de los negocios de los impe-
rialistas “democráticos”. Tr o t s k y, afir-
maba en ese entonces, en su magnifico
trabajo sobre el frente popular y el fas-
cismo, “A donde va Francia”, que:
“…nada es tan peligroso para el pro l e -
tariado, especialmente en las condicio -
nes actuales, que el veneno azucarado
de las falsas esperanzas. Nada aumen -
ta tanto la insolencia del fascismo co -
mo el blando pacifismo de las org a n i -
zaciones obreras. Nada destruye tanto
la confianza de las clases medias en el
p roletariado como la pasividad expec -
tante, como la ausencia de voluntad de
l u c h a … ”

Estas lecciones del trotskismo y su
combate contra la política del frente po-
pular y sobre todo la experiencia france-
sa se han ocultado bajo siete llaves co-
mo lecciones de combate para el prole-
tariado internacional. Es que el frente
popular de Stalin-Leon Blum-Laval, del
año ´36 en Francia, expropió la revolu-
ción, agotó las energías revolucionarias
de las masas diciéndoles que si no apo-
yaban al imperialismo “democrático”,
vendría el fascismo de Hitler.

Pero lejos de esto, lo que vino, una
vez expropiada la revolución en el año
1939, fue Hitler con su ejército inva-
diendo Europa y Francia. Ante esta
avanzada, la cobarde burguesía impe-
rialistas “democrática” francesa -orga-
nizada en el frente popular- nombró co-
mo primer ministro al mariscal Pétain
para defender a París y fue el mismo Pé-
tain el que le terminó entregando la lla-
ve de París a Hitler, demostrando así
que, cuando se trata de defender sus ne-
gocios y la propiedad privada, para las
distintas pandillas burguesas, por enci-
ma de todo, hay acuerdos y pactos.

Así lo entendieron, inmediatamente,
leyendo perfectamente la situación, to-
dos los gobiernos burgueses de las tras-
nacionales -agentes de las distintas pan-

dillas imperialistas de América Latina-
que se reunieron en Chile, en el UNA-
SUR, para sostener a Morales, defender
la “democracia” en Bolivia y para lla-
mar, como lo hicieron, a un pacto y un
acuerdo presuroso, en Bolivia, que im-
pida que siga abierta la fenomenal crisis
en las alturas y las diputas entre las pan-
dillas burguesas que pueden alentar la
irrupción independiente de las masas
obreras y campesinas. 

Un pacto que, indudablemente, sien-
ta en la mesa de las negociaciones a las
cien familias de los terratenientes de
Santa Cruz y a los representantes triun-
fantes de la Media Luna, para discutir
en las mejores condiciones la repartija
de los negocios del saqueo de la nación
boliviana

Pacto y acuerdo entre el gobierno
del frente popular y la Media Luna fas-
cista que garantiza la intervención del
ejercito banzerista en la vida política de
Bolivia y que le garantiza al fascismo el
control del territorio que ha conquistado
masacrando a obreros y campesinos.
Estos son los pactos que impulsan los
gobiernos “bolivarianos”, “demócra-
tas”, “populares y nacionales”. Estos
son los pactos que legitiman los agentes
de izquierda de las burguesías nativas
del continente. Un pacto entre la demo-
cracia...y el fascismo. Un pacto entre el
gobierno “democrático” de Morales que
reprime y contiene a las masas obreras
y campesinas -que mastican su odio y
ansían entrar al combate para aplastar a
la bestia fascista- con el fascismo que se
ha sublevado y las ha aplastado a sangre
y fuego.

Con este pacto contrarrevoluciona-
rio garantizado, en ultima instancia, por
la casta de oficiales del estado bolivia-
no y todas las burguesías latinoameri-
canas voceras de las distintas pandillas
imperialistas que saquean la región, ba-
jo la mascara del UNASUR -la nueva
cara de la OEA y el TIAR en A m é r i c a
Latina- se cierra provisoriamente la cri-
sis abierta en las alturas, sin la irrup-
ción revolucionaria de las masas y sien-
do estas la que, en la mitad del territo-
rio boliviano, padecen y sufren los gol-
pes contrarrevolucionarios y sangrien-
tos del fascismo.

Estos gobiernos cipayos y todos
sus agentes se llenan la boca hablando
de “democracia” pero los obreros
avanzados del mundo deben saber y
r e c o n o c e r, que esos mismos gobiernos
bolivarianos -agentes de las trasnacio-
nales- que se dicen “democráticos”, no

hubieran dudado en intervenir con to-
dos sus ejércitos juntos si lo que hu-
bieran tenido que conjurar hubiera si-
do un levantamiento revolucionario de
las masas obreras y campesinas explo-
tadas que se tomaran el poder, estable-
ciendo una Bolivia insurrecta de obre-
ros y campesinos.

Inzulsa -el secretario de la OEA-
junto a los presidentes del UNASUR,
son los garantes de esta mesa de dialo-
go. A la arremetida del fascismo, Mora-
les le respondió con la mesa de dialogo
funcionando y enviando allí a su vice-
presidente, mientras él se reunía perso-
nalmente con Sarkozy –el carnicero im-
perialista francés- y el embajador ruso -
representante de Gazprom, que abastece
a la Europa imperialista de gas y petró-
leo- para discutir cómo iniciar nuevas
exploraciones hidrocarburiferas en el
Altiplano.

Pero la oligarquía de la Media Luna
no esta dispuesta a entregar ni un milí-
metro de lo conquistado en su asonada
fascista.

En estas condiciones se restablece
una mesa de diálogo que no es más
que un nuevo cerco a la revolución bo-
liviana levantado con la fuerza de los
bastonazos y las pistolas de los fascis-
tas, asentada en el control que el go-
bierno de Morales le impone a la clase
obrera que no ha podido intervenir de-
cisivamente para volcar la relación de
fuerzas a su favor y retomar el camino
r e v o l u c i o n a r i o .

EN BOLIVIA, COMO AYER EN
COLOMBIA, SE APLICA UN PACTO
CONTRARREVOLUCIONARIO DE LAS
BURGUESÍAS BOLIVARIANAS Y LAS
POTENCIAS IMPERIALISTAS DONDE LAS
MASAS EXPLOTADAS Y SU SANGRE SON
SÓLO MONEDAS DE CAMBIO EN SUS
NEGOCIOS

Los gobiernos del continente ameri-
cano, sean bolivarianos o del TLC, han
constituido un estado mayor provisorio
común para lidiar con la revolución pro-
letaria y las masas explotadas y canali-
zar sus disputas por los negocios de las
materias primas del sub continente lati-
noamericano: el UNASUR.

Estos negocios exigen y requieren la
paz social para que no quede ni rastro de
los levantamientos antiimperialistas y los
embates revolucionarios de las masas del
cono sur que conmovieran al continente
americano al inicio del siglo XXI

Esa verdadera cueva de bandidos del
UNASUR -representante de las trasna-
cionales y de todas las potencias impe-
rialistas y sus negocios con las burgue-
sías nativas- se probó y fue parida en
Colombia donde el ejército de Uribe -
armado hasta los dientes por los yan-
quis, un verdadero genocida de las ma-
sas explotadas de Colombia- decidió
poner fin a la resistencia colombiana.
Inclusive, bombardeo en el mismo terri-
torio ecuatoriano al cuartel general de
las FARC.

El pacto contrarrevolucionario que
significo el abrazo de Uribe y Chávez
terminó con el cacareo y el parloteo de
toda la izquierda sirviente de la burgue-
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sía del FSM.
Esa disputa se zanjó con el abrazo

Chávez-Uribe, al grito de “tenemos ne-
gocios juntos”, como el gasoducto del
sur que saliendo de Venezuela y pasan-
do por Colombia enlazaba como una ca-
dena a Bolivia y todo el cono sur.

Chávez y Castro salieron a agitar an-
te las masas que “otra Cuba no era posi-
ble”, que las FARC y la resistencia co-
lombiana se debían desarmar. El resul-
tado esta a la vista.

La resistencia colombiana se ha des-
perdigado y sufrido terribles bajas, el
ejercito de Uribe se ha asentado y los
negocios...marchan viento en popa en
un pacto artero del bolivariano Chávez,

con Uribe, el agente de Bush.
Este pacto contrarrevolucionario,

donde las masas son simples monedas
de cambio para las burguesías bolivaria-
nas y las potencias imperialistas euro-
peas que le disputan el patio trasero a
los yanquis, se impuso ahora en Bolivia
con el proletariado y el campesinado
contenido por el frente popular y masa-
crado por el fascismo en los territorios
que este controla.

Las burguesías latinoamericanas
agentes de las distintas trasnacionales
necesitan imponer la paz...de los ce-
menterios para las masas explotadas,
para seguir con sus negocios en medio
del cataclismo y la bancarrota del capi-
tal financiero internacional.

Bajo su bendición se asienta el nue-
vo pacto de Morales y la triunfante Me-

dia Luna fascista contrarrevolucionaria.
Una verdadera “espada de Damócles”
sobre la cabeza de las masas explotadas,
no sólo de Bolivia sino de todo el conti-
nente latinoamericano.

Esta es la democracia que defienden
los Morales, los Kirchner, los Lula, las
Bachelet, que no es otra que la que le
permite a Uribe masacrar a la resisten-
cia en Colombia y al fascismo asentarse
en la mitad del territorio boliviano, todo
con tal de repartir y discutir los nego-
cios comunes de las pandillas burguesas
que se disputan el botín del saqueo y la
explotación de la clase obrera del sub
continente.

Un nuevo pacto contrarrevoluciona-
rio se ha impuesto en Bolivia. En una
punta de la soga esta el fascismo aplas-
tando directamente a las masas con su

guerra civil contrarrevolucionaria y en
la otra el frente popular con sus frases
dulzonas, conteniendo, desmoralizando
y desmovilizando a los obreros y cam-
pesinos y también reprimiendo dura-
mente al ala izquierda del proletariado -
como sucediera con la masacre en Hua-
nuni- en aras de mantener la propiedad
privada de todo los explotadores ante
los embates de la revolución.

Este es el pacto del MAS y el PO-
DEMOS, de las burguesías bolivarianas
sostenidas por toda la izquierda traidora
del FSM, que defiende a la democracia
cuando esta no es más que un rodeo en
el camino del fascismo. Esta es la situa-
ción y la tragedia de la revolución bo-
liviana, estrangulada, mancillada y pi-
soteada por el frente popular y asesina-
da y aplastada por el fascismo.

➠ viene de página 7 

La intervención de la Unasur en los re-
cientes hechos de Bolivia, tuvo como

objetivo que no se viera una intervención
tan alevosa del imperialismo yanqui en esa
crisis, y cubrir con un manto de “indepen-
dencia sudamericana” la resolución toma-
da para Bolivia. Es que una intervención
abierta de los yanquis podría haber enar-
decido aún más a los explotados bolivia-
nos y del continente, provocando un agu-
dizamiento de las movilizaciones contra la
avanzada fascista en la Media Luna. 

Por ello, había que mostrar una cara
“independiente”, “autónoma”, “soberana”
de los “pueblos sudamericanos” para con
los Estados Unidos, para tratar de ocultar
que la propuesta de salida provisoria a la
crisis en Bolivia fue elaborada desde la
OEA, esa cueva de bandidos dirigida por
los yanquis, y presentada y propuesta
por Bachelet (quien antes de dar inicio a
la Unasur se reunió con el Secretario Ge-
neral de la OEA, Miguel Insulza). Final-
mente, fue aceptada por los “bolivaria-
nos” Chávez y Morales quienes como so-
cios menores y representantes del impe-
rialismo francés y el español, se habían
reunido en el Hotel Hyatt para coordinar
sus posturas frente a la propuesta que
presentaría la OEA.

Los fuegos de artificio de la Unasur no
alcanzar a ocultar que la intervención de la
OEA fue determinante en los sucesos boli-
vianos. Por eso, el 18 de septiembre, su
Secretario General, el chileno Miguel Insul-
za, fue felicitado por el imperialismo yan-
qui por el rol que jugó ante la crisis en Bo-
livia y recibió el premio de la Oficina de
Washington para América Latina (WOLA)
por ser responsable de la “revitalización”
del papel de la OEA.

Así, se confirma que en Latinoamérica,
más allá del terreno que ha ganado el im-
perialismo francés con su política de “New
Deal”, el que domina es el imperialismo
yanqui. 

De la misma manera, contra la supues-
ta “independencia” y “antimperialismo” de
los “boliburgueses”, es indiscutible que en
Latinoamérica domina el capital extranjero
imperialista. Así, toda “defensa a las nacio-
nes”, “defensa de su soberanía” y “defen-
sa a su democracia e institucionalidad”
que hagan estas burguesías lacayas y sus
organismos como la Unasur, parte de la
base de que nunca cuestionarán el status
de colonia o semicolonia del imperialismo
que poseen los países del continente.

De esa forma los estatutos de la Una-
s u r, por ejemplo, indican que ésta sólo pue-
de “establecer lineamientos políticos, pla -
nes de acción, programas y proyectos del

proceso de integración” (El Mercurio 16-
09), mientras que la OEA, por su parte,
puede decidir sobre los llamados “diferen-
dos” entre sus miembros, enviar superv i-
sores a los países que la integran, etc. Pe-
ro lo que es más importante: mientras la
Unasur y su Consejo de Defensa Sudameri-
cano establecen una posible realización de
e j e rcicios conjuntos entre los ejércitos de
Sudamérica, la OEA tiene al Tratado Intera-
mericano de Asistencia Recíproca (TIAR)
que subordina a todos los ejércitos del con-
tinente a las órdenes del Pentágono, cues-
tión que ninguno de los “soberanos” y “au-
tónomos” miembros del Unasur pone en
cuestión, ni siquiera los “bolivarianos” que
ridículamente quisieron mostrar este even-
to como una instancia “antiimperialista”.

La Unasur, con este perfil de “defensa
de los pueblos”, intentó ocultar también la
contrarrevolución externa que acecha a los
explotados bolivianos. Así, el 19 de sep-
tiembre, esa contrarrevolución externa se
vistió de “bolivariana”, de “socialista”, con
la participación del ministro de defensa de
Bolivia, Walker San Miguel, en el desfile
militar de las fuerzas armadas pinochetis-
tas chilenas realizado en Santiago. Esta
participación del ministro de defensa del
gobierno de frente popular de Morales en
el desfile de las FF.AA. pinochetistas, tuvo
el objetivo de mostrar ante los ojos de la
clase obrera boliviana y del continente al
ejército chileno -ese ejército al servicio del
imperialismo anglo-yanqui que lo ha arma-
do hasta los dientes, que depende del gas
boliviano que mueve la industria minera
que asegura la jugosa renta a las Fuerzas
Armadas – como “amigo del pueblo boli-
viano”, intentando ocultar lo que verdade-
ramente es: un potencial batallón central
de la contrarrevolución en Bolivia.

¡Abajo el TIAR de la OEA y el Consejo
de Defensa Sudamericano de la Unasur, a

los que no les temblará la mano a la hora
de aplastar con los ejércitos chileno, bra-
sileño, argentino, etc., un levantamiento
de la clase obrera y las masas bolivianas,
para asegurarles los hidrocarburos a las
petroleras imperialistas y disciplinar a
los explotados del continente!

El PC de Chile desde adentro, y el FPMR
desde afuera, sostuvieron la Unasur

El Partido Comunista chileno, fiel de-
fensor del gobierno cipayo y antiobrero de
la Bachelet y del régimen cívico-militar pi-
nochetista del TLC; sostuvo con todo la
Cumbre de la UNASUR. Así, en la marcha
central por la conmemoración de los 35
años del golpe genocida de Pinochet y el
imperialismo yanqui, realizada el 14 de
septiembre en Santiago, el PS de Bachelet
y el PC, desde los organismos de DD.HH.
iniciaban el acto denunciando el “golpe ci-
vil” de las “fuerzas neoliberales” de Bolivia
mandatadas por el imperialismo yanqui
contra el gobierno de Morales, diciendo
que lo mismo sucede en Venezuela con el
“compañero Chávez”, presentando como
única alternativa el “proceso bolivariano” y
afirmando que a 35 años del golpe de Pi-
nochet la historia se repetía con el “herma-
no pueblo de Bolivia”, etc. De esta manera,
dieron su aval a la Cumbre de la Unasur
que sesionaría al día siguiente.

Pero esa cumbre del UNASUR, también
fue avalada, por omisión, por las corrien-
tes populistas como el FPMR y su recién
fundada “Coordinadora por el Rechazo”.
Así, Gávez, dirigente de los rodriguistas,
habló en un acto frente a la tumba de Mi-
guel Henriquez (principal figura del MIR de
los ‘70), dedicándose a denunciar al impe-
rialismo yanqui y su intervención en Boli-
via “contra la lucha de los pueblos, como
sucedió hace 35 años en Chile”, pero ni

una palabra dijo de la realización de la
Cumbre de la Unasur, que se estaba reali-
zando, como vimos, manejada desde atrás
por la OEA y los yanquis, y cuyas resolu-
ciones fueron apoyadas e impulsadas por
Bachelet, Uribe, García, la Media Luna. Un
claro ejemplo del “antiimperialismo” de
cartón que profesan los populistas del
FPMR defensores de esa farsa que es la
“revolución bolivariana”. 

Un llamamiento firme a denunciar y
boicotear la Cumbre de la Unasur en Chile
para poner a la clase obrera y a los explo-
tados de Chile junto a la clase obrera boli-
viana, habría encontrado sin lugar a dudas,
eco en sectores de vanguardia de la clase
obrera y la juventud combativa obrera y
estudiantil donde se respira un ánimo de
dar respuesta a la angustiante situación
que viven los explotados bajo el feroz ata-
que lanzado por la patronal y el gobierno
de Bachelet, con la complicidad de la buro-
cracia de la CUT y de los “pacos rojos” del
PC. Lejos de ello, la política del FPMR y de
los renegados del trotskismo que le hacen
de corifeos en la “Coordinadora por el re-
chazo”, estuvo orientada a que los obreros
y los explotados de Chile no acudan en au-
xilio de la clase obrera boliviana, mientras
que, por el contrario, todas las fuerzas de
la patronal chilena, de la casta de oficiales
asesinos de las fuerzas armadas, y del go-
bierno de Bachelet, junto a las de los de-
más gobiernos patronales del Cono Sur,
estuvieron puestas para cercar a la revolu-
ción boliviana hoy expropiada, y para ga-
rantizar el nuevo pacto de Morales con el
fascismo por el cual hoy, los explotados de
cinco departamentos de Bolivia están so-
metidos bajo el talón de hierro del fascis-
mo o del gobierno militar como en Pando,
mientras los obreros y campesinos pobres
de los departamentos del Altiplano y Co-
chabamba están maniatados y sometidos
por las direcciones colaboracionistas, al
frente popular.

De esta manera, tanto la LIT y demás
renegados del trotskismo que impulsaron
el “Encuentro Latinoamericano y Caribeño
de Trabajadores” (ELAC), como las co-
rrientes populistas como el FPMR que im-
pulsan el llamado “ Encuentro Cono Sur”
intervinieron en los hechos de la lucha de
clases en Bolivia sosteniendo de manera
sincronizada a los regímenes y gobiernos
lacayos de la región, permitiendo así que
éstos, casi sin ningún obstáculo en su ca-
mino, pudieran “hacer y deshacer” frente a
la situación boliviana, en perjuicio directo
del proletariado y de las masas explotadas
de Bolivia y del subcontinente.

La Cumbre de la UNASUR y la pirotecnia de la “revolución bolivariana”



Cómo llegó tan lejos esta asonada
fascista cuando, no hace más de
tres años, el proletariado boli-

viano -como parte de una ofensiva an-
tiimperialista de las masas de América
Latina- ponía entre las cuerdas a la Ros-
ca infame pro-yanqui? ¿Cómo pudo lle-
gar hasta aquí, dejando al proletariado
inerme y hoy masacrado junto a los
campesinos pobres de la Media Luna
por el putsch fascista? La respuesta es
una sola. El proletariado, a través de sus
direcciones de la COB, las COR y las
COD, colaboracionistas con el gobierno
burgués de Morales, fue supeditado a
ese gobierno que era presentado por es-
tas direcciones como el “amigo de los
trabajadores y el pueblo”, cuando no les
dio ni el pan a los obreros, ni la tierra a
los campesinos, ni rompió con el impe-
rialismo y muy lejos estuvo de expro-
piar a las trasnacionales.

El advenimiento del gobierno de
frente popular, como expropiador de la
revolución, no fue más que un pase de
mando de manos de las camarillas bur-
guesas de la Media Luna y la Rosca
pro-yanqui a otra fracción de la burgue-
sía nativa -llamada ahora “indigenista”-
que, sostenida por el imperialismo fran-
co-alemán y las burguesías latinoameri-
canas socias de las distintas potencias
imperialistas, fue la que comenzó a cen-
tralizar los negocios de los hidrocarbu-
ros para todo el Cono Sur, montándose
sobre la expropiación de la revolución
proletaria.

El sometimiento del proletariado a
través de su dirección al gobierno del
frente popular, rompió la alianza con los
campesinos que terminaron siendo, jun-
to con las direcciones colaboracionistas
de la COB, el sostén fundamental del
gobierno burgués de Morales. Lejos
quedaron los embates revolucionarios
del 2003-2005, cuando Morales movili-
zaba a las bases campesinas con la con-
signa de “50% de regalías petroleras pa-
ra el estado” contra el 30% de regalías
que propugnaba el gobierno de Mesa en
aquel entonces. Los obreros, a través de
las COR y del movimiento minero sa-
lieron, desde El Alto, al encuentro de
esa enorme movilización campesina al
grito de “¡Ni 30%, ni 50%, nacionaliza-
ción!” y “¡Fuera las trasnacionales!”.
De esta manera, en las calles, centrali-
zando el combate contra el gobierno de

Mesa, el proletariado se había ganado la
dirección del movimiento campesino en
el medio de las jornadas revolucionarias
de 2003-2005.

La supeditación de la dirección del
proletariado al gobierno de Morales li-
quidó este programa del levantamiento
revolucionario del proletariado bolivia-
no y sus demandas antiimperialistas y
anti-capitalistas. Así, el proletariado
quedo sometido al frente popular, recla-
mando limosnas. El campesinado rico,
junto a la burguesía cocalera aliada a la
Totalfina, devino en una clase dominan-
te nativa administradora de los negocios
de ese 50% de las regalías petroleras,
mientras que el campesinado pobre -la
amplia mayoría de los explotados del
campo- se quedó sin tierra. Hoy, ante el
crac, la crisis económica mundial y la
inflación que sacude a Bolivia, los obre-
ros que pusieron su cuerpo y su sangre
en el combate de 2003, lo único que
vieron fue la pérdida del poder adquisi-
tivo de su salario. 

Esto sucede en toda revolución ex-
propiada, usurpada y mancillada: los
obreros ponen su carne y su sangre en el
combate, y luego es la burguesía la que
hace sus negocios.

El gobierno de frente popular se des-

vivió por hacer pactos y acuerdos con la
Media Luna a la que legitimó bajo el
manto “democrático” del gobierno “na-
cional y popular”. Este gobierno de
frente popular de Morales, democráti-
co- burgués, expropiador de la revolu-
ción proletaria, con su decrépita “demo-
cracia” -sostenida en la casta de oficia-
les del ejercito banzerista- surge de las
mismas entrañas de la propiedad priva-
da y del sometimiento de Bolivia al im-
perialismo de las que se nutren todas las
clases poseedoras, y de las pandillas im-
perialistas que saquean la nación, de las
cuales también surge y es una expresión
el fascismo de la Media Luna.

Dirigido por la dirección colabora-
cionista de los Solares, los Montes, los
Patana -todos sostenidos y legitimados
por “izquierda” por el POR boliviano y
por los renegados del trotskismo en to-
do el continente que apoyaron política-
mente al gobierno de Morales, como
veremos luego- , al proletariado le que-
dó como único rol el de presionar al go-
bierno “amigo” para ceda algunas de-
mandas mínimas, inmediatas. Y cuando
los obreros salieron a presionar por esas
demandas, se encontraron con las balas
del ejército “nacional y popular” y con
la más feroz represión, como sucediera

con los mineros de Huanuni, como ya
dijimos, y con cuanta lucha decisiva
diera el proletariado en los últimos
años.

Este gobierno jamás podía aplastar a
la bestia fascista de Santa Cruz porque
para eso necesitaba movilizar y armar a
las masas revolucionarias que a su paso,
terminarían atacando no solamente la
propiedad de las cien familias de Santa
Cruz y de la British Petroleum o la Ex-
xon, sino también la de la Totalfina, la
Repsol y la misma propiedad de la bur-
guesía nativa “indigenista”.

El trotskismo, el único marxismo re-
volucionario viviente, ha planteado has-
ta el hartazgo que dar hasta el más mí-
nimo apoyo político a un gobierno bur-
gués; crear la más mínima ilusión polí-
tica en los obreros de que ese gobierno
les puede dar algo sin una lucha decidi-
da de su parte, es venderle el alma al
diablo. Pero lo que es más grave, signi-
fica renunciar a la lucha por su derroca-
miento, es decir a la lucha por la dicta-
dura del proletariado.

Como ya lo hemos dicho y demos-
trado, pretender hacerle creer a la clase
obrera que con el gobierno de Morales
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La izquierda del FSM somete al proletariado a un “frente democrático” con Morales y
las “boliburguesías”. Esto no es más que un rodeo que prepara el zarpazo decisivo del
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Morales junto a la plana mayor de la COB



y su “democracia” -que es la forma dul-
zona, edulcorada que envuelve la dicta-
dura del capital sostenida por la casta
de oficiales- se puede enfrentar y derro-
tar al fascismo, es una utopía mucho
más que reaccionaria: es una traición a
la lucha por los intereses del proletaria-
do y a la lucha por el aplastamiento del
f a s c i s m o .

EL NEFASTO ROL DEL POR: EL
CRETINISMO SINDICALISTA, VESTIDO
DE UN ROPAJE ULTRAIZQUIERDISTA,
SOSTENEDOR DE LA BUROCRACIA
COBISTA QUE A SU VEZ
SOSTIENE... A MORALES

El rol del POR, hoy reducido a mul-
titud de grupos que provienen de su es-
tallido pero que impulsan su misma po-
lítica, fue el del más pérfido cretinismo
sindicalista, revestido de un ropaje ver-
borrágico ultraizquierdista.

El POR impuso en el proletariado,
en primer lugar, la legitimación de to-
da la dirección de la COB a la que cubre
con un ropaje de “trotskismo” al interior
de Bolivia, al igual que lo hacen los re-
negados del trotskismo en todo el conti-
nente y cuya máxima expresión fue el
“Encuentro Latinoamericano y Caribe-
ño de Trabajadores” (ELAC) realizado
a principios de julio en Brasil. 

Es que la clase obrera boliviana reto-
ma, en sus combates, la enorme tradi-
ción y experiencia que dejaran los trots-
kistas en el movimiento obrero bolivia-
no, concentrada en las Tesis de Pulaca-
yo adaptadas por la federación Minera
en 1946 y votadas luego como progra-
ma de la COB en la revolución de 1952.

El POR, con sus intelectuales, da
conferencias en los sindicatos y legiti-
ma con una aureola de “trotskista” y
“socialista” a cuanto nuevo burócrata
vendido del movimiento obrero se en-
carama en la COB, Así lo hizo ayer con
Solares, con el que compartió la direc-
ción de las COD y la COR en los levan-
tamientos del 2003-2005.

En segundo lugar, el cretinismo
sindicalista del POR, hoy, llega al ex-
tremo del paroxismo. La dirección de la
COB había levantado un pliego de re-
clamos que contemplaba el aumento de
salarios, de jubilaciones y de pensio-
nes, presentado como propuesta al go-
bierno de frente popular que esos recla-
mos fueran votados como ley del parla-
mento. Una política de presión para que
el parlamento vote leyes con demandas
mínimas para mejorar las condiciones
de vida de los obreros bolivianos. La
dirección del POR se dedicó a dar char-
las en todos los sindicatos y en el mo-
vimiento estudiantil que controla ha-
ciendo suyo ese pliego de reclamos de
la COB, al cual le adosaba la lucha por
la escala móvil de salarios y horas de
t r a b a j o .

Los poristas recorrían los sindicatos
explicando las ventajas de la escala mó-
vil de salarios y horas de trabajo para
que sea incorporada como un punto al
pliego único de reclamos de la COB-
…para ser votado por el parlamento
burgués. Una vergüenza. Es el Progra-

ma de Transición utilizado como mone-
da de cambio reformista para que los
obreros lo conquisten mediante un plie-
go de reclamos transformado en ley por
el parlamento burgués. Una verdadera
alquimia y una total utopía sindicalistas.

Lo que esta gente le decía al proleta-
riado -y por esa vía eran el sostén por
“izquierda” de la dirección traidora de
Montes de la COB- es que la escala mó-
vil de salarios y horas de trabajo -que
significa el aumento de salarios indexa-
do automáticamente de acuerdo al costo
de vida, y que todas las manos libres en-
tren a producir dividiendo las horas de
trabajo de la economía-, se puede con-
quistar, en esta época de catástrofe y
ruina del sistema capitalista imperialis-
ta mundial… por graciosas leyes del
parlamento burgués y no por un comba-
te revolucionario que ponga en cuestión
la existencia misma de la propiedad, el
régimen y el gobierno burgués. Kaut-
kismo puro. ¡Sólo la socialdemocracia
se animó a tanto! 

El proletariado sólo puede conse-
guir las demandas del Programa de
Transición, rompiendo con la burg u e-
sía, derrotando a las direcciones sir-
vientes de ésta en las org a n i z a c i o n e s
obreras, preparando y organizando una
lucha revolucionaria que le plantea
que, para conseguir hasta lo más míni-
mo en este sistema putrefacto que se
desmorona, hay que ponerle el pie en el
pecho a los explotadores y que con-
quistar la demanda más mínima sólo
será un subproducto de luchas revolu-
cionarias del proletariado.

Por el contrario, el POR y los poris-
tas Son consejeros “trotskistas” de la
burocracia de Montes, que jamás llama-
ron a coordinar las luchas y los mil y un
intentos del proletariado boliviano de
pasar a la ofensiva; que jamás prepara-
ron a la vanguardia de la clase obrera
para derrotar a la dirección traidora de
la COB, a la cual sostuvieron y sostie-
nen permanentemente.

De esta manera, el POR, con su cre-
tinismo sindicalista, desarmó a la van-
guardia del proletariado para la lucha
política que encerraba la pelea por las
demandas más mínimas de las masas. Y
esto es así porque este gobierno de fren-
te popular que se encuentra diputándose
a dentelladas, por cuenta de la To t a l f i n a ,
cada centímetro de la renta de los hidro-
carburos de Bolivia con los fascistas de
la Media Luna, nada podía dar, ni la más
mínima de las reivindicaciones obreras.

Esa fue la triste experiencia de los
mineros de Huanuni a cuya dirección se

dedicó el POR a darles cursos sobre las
ventajas de la escala móvil de salarios y
horas de trabajo. Así, los mineros salie-
ron a una lucha por el pliego de la COB,
con una demanda tan mínima como es
la jubilación a los 55 años cuando sus
pulmones se pudren en la mina luego de
8 o 10 años de trabajo. Terminaron bru-
talmente reprimidos y asesinados por el
ejército de Morales y abandonados a su
suerte por la dirección traidora de la
COB. 

Con su cretinismo sindicalista, el
POR se negó a disputarle, con un pro-
grama revolucionario (que hace rato
que abandonó) la dirección del proleta-
riado a los sirvientes del gobierno en la
COB y las COR. Fue enemigo de im-
pulsar un congreso nacional de base de
la COB para derrotar a la burocracia co-
laboracionista, para organizar al movi-
miento obrero con el programa de la re-
volución proletaria, para poner en pie la
milicia que enfrentara al fascismo, que
por esa vía, le permitiera al heroico pro-
letariado boliviano retomar su papel de
caudillo de la nación oprimida.

Ese papel del POR de acompañar
por “izquierda” el pliego de reclamos de
la COB, se hizo añicos cuando comen-
zó la asonada fascista y la dirección de
Montes y la COB levantaron sus planes
de lucha y de presión y le dieron una
tregua de 45 días al gobierno de Mora-
les para apoyarlo en su “enfrentamien-
to” con el fascismo. Así terminó el POR
con “frente único” con Montes y la di-
rección de la COB: a los pies del go-
bierno de frente popular.

A la asonada fascista cimentada du-
rante los últimos años con la política del
frente popular que le garantizaba acuer-
do tras acuerdo y la fortalecía a cada pa-
so, el POR respondió con la consigna: “a
la violencia fascista opongámosle la vio-
lencia revolucionaria”. Palabras huecas
y frases vacías ¿Cómo, con quién, de
qué forma se oponía la violencia revolu-
cionaria de las masas a la violencia con-
trarrevolucionaria del fascismo? Para el
POR esto se hacía… apoyando el pliego
de reclamos de la COB para que, a su
vez, Montes lo llevara al parlamento y
éste lo votara a favor. Ahí terminaba la
“violencia revolucionaria” del POR.

Por el contrario, el fascismo, que sí
quería organizar en serio una violencia
contrarrevolucionaria, no se andaba con
vueltas, ni con chiquitas. Así, en los lo-
cales de la juventud cruceña, en las pre-
fecturas de la Media Luna, los fascistas
llamaban junto a los prefectos a organi-
zarse a todos los reservistas -es decir, a

todos los fascistas que hayan tenido ins-
trucción militar obligatoria- a inscribir-
se en una milicia fascista contrarrevolu-
cionaria. La milicia fascista tiene en to-
da la Media Luna más de 140.000 efec-
tivos reclutados públicamente en las
prefecturas y en los locales del movi-
miento fascista, tal cual lo informa pú-
blicamente la propia casta de oficiales
del ejército burgués boliviano. Armados
tras bambalinas por la policía, el ejérci-
to y por las células que los fascistas tie-
nen en la casta de oficiales, se organiza-
ron y se prepararon las fuerzas contra-
rrevolucionarias que bañaron de sangre
a Bolivia durante el putsch fascista del
11 de septiembre.

El cretinismo sindicalista del POR,
su política de presión sobre el frente
popular y de sostenimiento de la direc-
ción de la COB, le impidió a lo mejor
de la vanguardia del proletariado boli-
viano reagrupar sus filas, avanzar en
destituir a la dirección colaboracionista
de la COB, romper con la burguesía y
llamar a los obreros y campesinos en
toda Bolivia a reclutar, en todos los lo-
cales de las COD, las COR y la COB a
todos los reservistas obreros y campesi-
nos que tengan instrucción militar, para
aplastar al fascismo, preparando las
condiciones políticas del armamento
del proletariado, con los métodos y el
programa de la revolución proletaria,
de la expropiación de la tierra y las
transnacionales y de ruptura con el im-
perialismo, para crear las condiciones
que permitan una nueva irrupción revo-
lucionaria de las masas capaces de or-
ganizar una insurrección victoriosa de
obreros y campesinos.

El cretinismo sindicalista del POR,
su política de frente único obrero estra-
tégico con la burocracia cobista, era en-
cubierta con un manto ultraizquierdista
de diatribas contra Morales y el fascis-
mo, planteando que, de hecho, eran lo
mismo. Pero mientras desprotricaba, el
POR sostenía a Montes que, a su vez,
sostenía a Morales y al frente popular.
El gobierno de Morales a su vez pacta-
ba y fortalecía al fascismo. 

Contrariamente a que “son lo mis-
mo”, como despotrica el POR, a dife-
rencia del gobierno de frente popular de
Morales que se apoya en el control de
las organizaciones obreras y campesi-
nas a través de sus agentes pagos para
inmovilizar la lucha del proletariado, el
fascismo se asienta en el aplastamiento
físico, inmediato, de las organizaciones
obreras. Así, mientras el POR metía en
el mismo saco al frente popular y al fas-
cismo, ni combatía al frente popular -
puesto que sostenía a la dirección de la
COB, amiga de Morales- ni llamaba de-
cisivamente al verdadero y único frente
único obrero que estaba planteado en
Bolivia para aplastar al fascismo con la
milicia obrera, cuestión que, lejos de
debilitar, iba a fortalecer la lucha por el
salario y el pliego de reclamos de la
COB que podría haber sido conseguido,
y mucho más rápidamente que median-
te meses de presión sobre el gobierno,
mediante una milicia obrera que aplas-
tara contundentemente al fascismo.

Pero el POR ya hace décadas que ha
olvidado y ha enterrado en el Altiplano
boliviano ese abecé del álgebra marxis-
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ta. Los chillidos sobre la “dictadura del
proletariado”, sobre “violencia revolu-
cionaria contra la violencia fascista”,
eran frases vacías y huecas que no le
plantearon ningún curso de acción al
proletariado boliviano. El POR concen-
tra todo lo de cretinismo sindicalista
que tiene el reformismo y a la vez, todo
lo de cretinismo ultraizquierdista que
tienen los trasnochados incapaces de
impulsar una estrategia revolucionaria
para la toma del poder, ni mucho me-
nos, de plantearle un curso de acción re-
volucionario al proletariado.

Las frases ultraizquierdistas huecas
sólo sirven para encubrir el cretinismo
sindicalista y economicista de la praxis
cotidiana del POR. ¿O acaso creía la di-
rección del POR que mientras ellos se
dedicaban a hacer petitorios con Mon-
tes para presionar al gobierno de frente
popular y su parlamento, la “violencia
contra el fascismo” iba a venir de los
“coroneles rojos” que desde hace años
el POR busca con lupa en la casta de
oficiales del ejército boliviano? No hay
que olvidar que Lora se cansó de pro-
clamar a los cuatro vientos que “las par-
ticularidades de Bolivia” significaban
que oficiales provenientes del movi-
miento campesino y de las capas indige-
nistas altas iban a estar junto al pueblo
en la lucha por la revolución proletaria. 

Por supuesto que no vimos a los co-
roneles de “Vivo Rojo”, amigos de Lo-
ra, jugar ningún rol cuando el ejército
asesino, con su casta de oficiales a la ca-
beza, masacraba a las masas revolucio-
narias de 2003-2005. No vimos a los ofi-
ciales “progresistas, nacionales y popu-
lares” con los que Lora añora hacer un
“frente único antiimperialista” pasándo-
se con sus armas y destacamentos a la
trinchera de combate de los obreros y
campesinos que en Cochabamba, en
2007, hicieron huir como rata por tiran-
te al fascista Manfred Reyes. Lo que se
vio en Cochabamba fue la restitución en
su cargo del fascista Manfred Reyes por
parte del gobierno de Morales en nom-
bre de la “democracia”. Ni mucho me-
nos vimos a los supuestos “coroneles ro-
jos” impedir la masacre de los mineros
de Huanuni hace apenas semanas atrás.

El POR es hijo de la capitulación
histórica de todas las corrientes de la IV
Internacional al gobierno de Paz Esten-
soro en la revolución boliviana 1952,
gobierno al que, como verdaderos men-
cheviques, llamaron “a apoyar crítica-
mente”, apoyando sus medidas “progre-
sivas” y criticando sus medidas “negati-
vas”, renunciando así a la lucha por to-
do el poder a la COB y a sus milicias, es
decir, renunciando al triunfo de la revo-
lución proletaria.

Hoy, una vez más escriben un nuevo
capítulo de la historia de esa sífilis que
corrompió y destruyó a la IV Interna-
cional desde adentro mismo, como fue-
ran el pablismo y el revisionismo que se
dedicaron durante casi 70 años, a enve-
nenar la conciencia del proletariado in-
ternacional usurpando el legado y la ex-
periencia del marxismo revolucionario
y de su continuidad que fue la IV Inter-
nacional fundada en 1938.

El último test que provocó un verda-
dero strip tease no sólo del POR sino de
todos los renegados del trotskismo en el

continente americano, fue el asesinato
de los mineros de Huanuni por parte del
ejército boliviano al mando de Morales,
apenas unas semanas antes del putsch
fascista. Luego de la violenta represión
y del asesinato de dos de sus compañe-
ros, la asamblea minera había votado,
en la cara de Montes, Solares y todos
los burócratas de la Federación Minera,
que había que ECHARLOS de la direc-
ción de la COB y de la Federación Mi-
nera por entregadores de la lucha. 

Durante las dos semanas siguientes
al asesinato, estuvo planteado que esa
moción fuera llevada a todo el movi-
miento obrero boliviano y a todas las
o rganizaciones obreras de América La-
tina. Esta era la forma de preparar al
proletariado para que pudiera interve-
nir y reorganizar sus filas ante la aso-
nada fascista del 11 de septiembre, el
camino lo había planteado la moción
revolucionaria de las heroicas bases de
los mineros de Huanuni. Por supuesto
que los organizadores del ELAC en
Brasil jamás podían hacerla suya. Ellos
que sostuvieron a la dirección de Mon-
tes y a la Federación Minera, también
fueron derrotados con esa magnífica
moción por los mineros de Huanuni
traicionados. Pero estos no pudieron
impedir que toda el ala izquierda de la
clase obrera del continente americano,
reunida en ese congreso por la direc-
ción de CONLUTAS, les diera la es-
palda y sostuviera a la dirección que
los traicionó en su combate. A eso se
reduce el triste rol de los renegados del
trotskismo como pata izquierda del
FSM y agente de las “boliburg u e s í a s ”
en el continente latinoamericano.

Pero el POR boliviano tuvo una nue-
va oportunidad de romper con Montes y
la burocracia cobista. Antes de que co-
menzara la asonada fascista, asentado
en el corazón del proletariado minero,
pudo haber transformado la realidad de
las organizaciones obreras y haber
puesto al proletariado a la altura del
putsch fascista rompiendo con el go-
bierno del frente popular y expurgando
a sus sirvientes del movimiento obrero
y las organizaciones obreras, apoyado
en esa moción de los mineros de Hua-
nuni. Con su prestigio pudo haber lleva-
do esa moción a los fabriles de La Paz,
al magisterio en lucha, al movimiento
estudiantil revolucionario, haber dispu-
tado la dirección de El Alto de Patana y
demás sirvientes del gobierno de Mora-
les. Y no lo hizo. Fue fiel hasta último
momento al frente único estratégico que
tiene con Montes y con toda la burocra-
cia corrupta de la COB.

Pero eso es lo que necesitaba lo más
avanzado y combativo de la clase obre-
ra boliviana. Eso es lo que hubiera le-
vantado el animo de combate del prole-
tariado minero y alrededor de ellos se
hubieran reagrupado las fuerzas, allí es-
taba la dinamita que en 2003-2005, hizo
volar por los aires, junto al resto de la
clase obrera y los explotados de Boli-
via, a la Rosca de Goñi y al canalla sir-
viente de las trasnacionales de Mesa.
Esa moción fue llevada adelante he im-
pulsada en Bolivia y en todo el movi-
miento obrero hecho como llamamiento
por las pequeñas fuerzas de revolucio-
narios agrupados en la FLT, que añora-

mos continuar el combate de los funda-
dores de la IV Internacional y su legado.

Hablemos claro. Los renegados del
trotskismo en Bolivia y en todo el con-
tinente deben cumplir hoy la función
para la que fueron preparados durante
décadas de adaptaciones y capitulacio-
nes: la de ser el ala izquierda de los go-
biernos bolivarianos, encargados de so-
meter, desmoralizar y derrotar al ala iz-
quierda del proletariado del continente
y someterla así a los frentes democráti-
cos con la burguesía.

LA POLÍTICA DE LA IV INTERNACIONAL
EN VIDA DE TROTSKY Y SU COMBATE
CONTRA EL FRENTE POPULAR, EL
ESTALINISMO Y SUS TRAICIONES A LAS
REVOLUCIONES ESPAÑOLAS Y FRANCESAS
DE LOS ´30

Como planteaba el trotskismo, en
los años ´30, en Francia: “…someter al
p roletariado a la democracia burg u e s a
equivale a dar por derrotada la lucha
contra el fascismo. El fascismo impre -
siona mucho a los oficiales pues sus
consignas son decididas y porque está
dispuesto a zanjar las cuestiones por
medio del revólver y de la ametrallado -
ra. Se dispone de no pocos informes so -
b re la relación entre las ligas fascistas
y el ejército,  tanto por intermedio de
los oficiales activos como de la re s e r -
va. La infiltración fascista del ejérc i t o
bajo la protección del estado mayor es -
tá en plena marc h a …” (“¿Adónde va
F r a n c i a ? ” ) ¿Cómo, entonces, el prole-
tariado boliviano se va a ganar a la ba-
se del ejército, de obreros y campesinos
bajo armas, con los clamores pacifistas
de defensa de la democracia en general,
llamando a la paz y al diálogo? El so-
metimiento del proletariado al gobierno
de frente popular significa, de antema-
no, que el proletariado no interviene en
la lucha por aplastar al fascismo. Y e s-
ta es la tragedia en Bolivia. 

Para aplastar al fascismo, había que
reclutar pública y abiertamente a dece-
nas de miles de obreros bajo la dirección
del movimiento minero que ya rompía
con la dirección colaboracionista de la
COB. Había que unir la demanda de es-
cala móvil de salarios y de horas de tra-
bajo a la de expropiación de la tierra, de
los terratenientes de la Media Luna y de
toda Bolivia, de las minas y los bancos

para que todas las clases explotadas que
entraban al combate lucharan para su
beneficio y pudieran dar el máximo de
abnegación y heroísmo en el combate.

Apenas semanas antes del putsch
fascista del 11 de septiembre eran masa-
crados los mineros de Huanuni, como
ya dijimos, por los militares “democrá-
ticos” de Morales. Desde la LTI de Bo-
livia y desde la FLT, afirmábamos que
la única alternativa en Bolivia era: “…o
con los mineros de Huanuni, la COB,
las COD y las COR, para retomar el ca -
mino revolucionario del 2003-2005 o
con el gobierno de Morales que ham -
brea y reprime a los trabajadores al
servicio de los patrones y no les toca un
pelo a las bandas fascistas de Santa
Cruz y la Media Luna…” (Organizador
Obrero N° 9, Septiembre de 2008).

Justamente, el putsch fascista, como
ya dijimos, estalla con toda virulencia
cuando los mineros de Huanuni aún ve-
laban a sus muertos.

Afirmamos y denunciamos ante el
proletariado internacional que la buro-
cracia sindical cobista de Montes, Sola-
res y la federación minera –que some-
tieron al proletariado boliviano al go-
bierno de Morales- junto a todos los que
sostuvieron a esta burocracia putrefacta
y traidora en sus congresos latinoameri-
canos o que le dieron apoyo político al
gobierno de Morales, son los responsa-
bles de que el proletariado no haya in-
tervenido ya desde mucho antes, con
una política proletaria y con los méto-
dos de la clase obrera para aplastar al
fascismo, que no ha hecho mas que for-
talecerse durante estos últimos años ba-
jo el manto de la “democracia” de Mo-
rales y con las armas pasadas por deba-
jo de las cuerdas por la policía y la cas-
ta del oficiales del ejercito “nacional y
popular”.

Para estas direcciones traidoras esas
tareas quedaban en manos de Morales
que a cada paso pactaba con el fascismo
y atacaba frontalmente toda lucha obre-
ra decisiva. Por este servilismo de las
direcciones de los Patana, los Montes y
Solares, el proletariado quedo con las
manos atadas para intervenir con sus
poderosas organizaciones de lucha co-
mo lo hizo en el 2003-2005, cuando de-
molía con sus embates revolucionarios
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a la Rosca pro yanqui de Bolivia. La
clase obrera boliviana sin el someti-
miento a Morales, la burguesía nativa y
la Totalfina, demostró muy bien como
se aplasta al fascismo de la Media Luna,
haciéndolo y triunfando, derrocando a
su gobierno de Goñi en el 2003.

Como lo demuestra la trágica expe-
riencia de España de los ´30, que debe
ser una lección gravada con sangre pa-
ra el proletariado internacional, la IV
Internacional planteaba: “…La coali -
ción con la burguesía bajo la etiqueta
del frente popular (de aquellos años, N .
de R.), la participación en el gobierno
de frente popular, el apoyo político a
un gobierno de este tipo, la renuncia a
la agitación independiente y a la org a -
nización de cara al derrocamiento re -
volucionario del gobierno burgués no
pueden, en el mejor de los casos, sino
a l a rgar la agonía de la democracia
b u rguesa y facilitar el triunfo del fas -
c i s m o …”.  (“Respuestas a pre g u n t a s
relativas a la situación española”,
1 4 / 0 9 / 1 9 3 7 )

De allí que, Trotsky afirmaba que:
“…no sólo la política de los estalinis -
tas y de los socialistas, agentes dire c t o s
de la contrarrevolución, sino incluso
los dirigentes de la CNT (anarquistas y
del POUM -renegados del trotskismo-,
N. de R.) ha sido y sigue siendo nociva
para los intereses del pro l e t a r i a d o …”
Y continuaba: “…Para la clase capita -
lista la diferencia entre democracia y
fascismo no es decisiva, según las cir -
cunstancias utiliza uno u otro para sus
p ropios fines. Pero para los agentes pe -
q u e ñ o b u rgueses del capital (los social -
demócratas, estalinistas y anarq u i s t a s )
la democracia es la propia fuente de su
existencia y de su influencia…El pro l e -
tariado revolucionario no puede colo -
car a los dos campos en lucha en un
mismo saco: debe utilizar este comba -
te para sus propios intereses. No pue -
de alcanzar el éxito con una política
neutral sino por el contrario golpeando
militarmente a su enemigo numero uno,
el fascismo…”. 

Y agrega mas adelante: “ … C o n
Franco el único combate posible hoy es
una combate físico; con Negrín ( g o-
bierno del frente popular español, N. de
R .) un combate físico actualmente es
imposible porque los elementos re v o l u -
cionarios están en minoría y porque el
combate físico (que es inevitable) debe
ser preparado políticamente…” (ídem)

¿Cómo actuar, entonces, ante este
p u t s c h fascista, con la clase obrera so-
metida al frente popular por sus direc-
ciones traidoras? En primer lugar,
rompiendo abierta y políticamente con
este gobierno. Haciéndolo responsable
de que con sus pactos y acuerdos, con
su sumisión a la casta de oficiales y a
la burguesía internacional lo único que
ha hecho ha sido fortalecer a las ban-
das fascistas que salieron a masacrar a
los obreros y campesinos en la Media
L u n a .

Como decía Trotsky, debíamos de-
fender la democracia burguesa no con
sus métodos sino con los de la lucha de
clases, es decir, con los que preparan su
derrocamiento por medio de la dictadu-

ra del proletariado.
Lo cual no significaba asumir ningu-

na responsabilidad con la democracia
burguesa ni, mucho menos, darle apoyo
a ese gobierno que -como demostró-
hoy está negociando un acuerdo y un
pacto abierto con los fascistas luego de
su triunfo contrarrevolucionario en toda
la Media Luna.

Así, luego de someter a la clase
obrera al gobierno de frente popular, la
dirección colaboracionista de la COB,
las COR y las COD -que dejaron desar-
mado y sometido al proletariado a la
burguesía cuando vino el putsch fascis-
ta- demostró su verdadera cara como
una dirección agente del capital y de las
pandillas imperialistas que, junto a las
burguesía nativa “indigenista”, se dipu-
tan con la rosca pro yanqui los negocios
de los hidrocarburos en Bolivia.

LA VERGONZOSA DECLARACIÓN DEL
AMPLIADO DE LA BUROCRACIA COBISTA
DEL 12 DE SEPTIEMBRE QUE DEJO
INDEFENSO Y BAJO LOS GOLPES
CONTRARREVOLUCIONARIOS DEL
FASCISMO A LOS OBREROS Y
CAMPESINOS DE LA MEDIA LUNA
Y DE TODA BOLIVIA

El 12 de septiembre, la dirección de
la COB, sacaba una declaración de 8
puntos (que transcribimos aparte) que
es una verdadera traición al proletaria-
do. Esa declaración no es otra cosa que
la defensa y la sumisión total a la políti-
ca de Morales, la burguesía nativa y las
pandillas imperialistas de Sarkozy y sus
socios menores del Gazprom ruso, bajo
el mando de Putin y la BASF imperia-
lista alemana.

Estos señores, en el punto uno de su
declaración, piden que el fiscal gene-
ral de la nación investigue y enjuicie
con todo el rigor de la ley a los culpa-
bles de los asesinatos en Pando. Les
exige a los p refectos de la Media Lu-
na que ordenen la inmediata desocu-
pación de las instituciones y empre-
sas estatales que se tomaro n. Y lo que
no tiene desperdicio es que, estos co-
bardes sirvientes de la burguesía, le di-
cen al gobierno nacional que debe
c o n v o c a r a los prefectos de la Media
Luna lo mas pronto posible a sentar-
se en la mesa de dialogo para dar
“¡soluciones definitivas” y “pacificar
el país”!, cuestión que ya rápidamente
había hecho Evo Morales bajo el auspi-
cio de todos los presidentes de A m é r i c a
L a t i n a .

la dirección colaboracionista de la
COB -aplaudida y con la ropa limpia
que se encargó de lavarles el encuentro
“antiimperialista y combativo” de Bra-
sil convocado por CONLUTAS y el PS-
TU- ¡llamaba a la mesa del diálogo
con el fascismo y la Media Luna para
pacificar el país en momentos que el
fascismo masacraba en Pando y en
toda la Media Luna a los obreros y
campesinos!, mientras aplaudían que la
casta de oficiales pusiera orden en Pan-
do como si fueran estos asesinos de
obreros y campesinos del ejército de
Morales y su justicia, los que pudieran
hacer justicia y esclarecer los asesinatos
a mansalva del fascismo.

Esta dirección traidora de la COB
sometió al proletariado al gobierno bur-
gués de Morales y no movió un dedo
por los obreros y campesinos asesina-
dos por el fascismo en la Media Luna,
por los obreros del barrio Plan 3000 que
se levantaba para resistir en Santa Cruz,
ni por la propia COR de ese distrito que
era apaleada por las bandas fascistas.
No movieron un dedo por los centena-
res de obreros apaleados por las bandas
cruceñas en el territorio de la Media Lu-
na. SON UNOS TRAIDORES: ellos y
todos los que los embellecieron y los
sostuvieron sobre sus hombros. Son los
destructores de las COB, las COD, las
COD y las organizaciones obreras de
Bolivia porque de la misma manera que
ayer, en su lucha de presión para conse-
guir migajas del gobierno de frente po-
pular, dejaron desarmados a los mineros
de Huanuni, con la misma caradurez,
estos dirigentes agentes del capital en
las filas obreras, hoy permitieron que la
bestia fascista aplastara en la mitad del
territorio boliviano a los campesinos
pobres y al proletariado sin mover un
dedo, pidiendo una mesa de concerta-
ción con el fascismo que sólo entiende
el lenguaje de las cachiporras, los bates
de béisbol y las ametralladoras.

Con esta política, como veremos
más adelante, no hacen más que debili-
tar a la COB, a las COD y COR, y faci-
litarle al gobierno de Morales montar su
propia “COB” masista apoyándose en
el movimiento campesino y sometiendo
al proletariado. 

Es más, en la misma declaración, le-
vantan su plan de lucha y le dan un tre-
gua de 45 días al gobierno de Morales
como si se pudiera aplastar al fascismo
sin poner de pie a los obreros y campe-
sinos pobres al grito de aumento de sa-
lario ya contra la carestía de la vida, la

tierra para el campesino, expropiación
de todas las trasnacionales de Bolivia y
de todas las propiedades yanquis, que
organizaban el putsch fascista.

Al gobierno sólo le exigen la desti-
tución de los ministros de la presiden-
cia, de defensa nacional y de los aseso-
res del presidente por “los errores co-
metidos” ¡Sinvergüenzas, traidores del
p r o l e t a r i a d o !

Los ministros de la presidencia, los
asesores de Morales entre los que se en-
cuentran Sarkozy y la burguesía latinoa-
mericana representante de las trasnacio-
nales, actuaron según sus intereses de
clase. Lo asesoraron muy bien a Mora-
les. Permitieron que el fascismo aplas-
tara a mansalva a los obreros y campe-
sinos en la Media Luna y ahora están en
una mesa del pacto para repartirse el ne-
gocio de los hidrocarburos de Bolivia.

Delegaron en la justicia burguesa
y en la casta de oficiales asesina la in-
vestigación de la masacre de Pando,
con el estado de sitio de Morales y el
ejército represor. Cuando, en realidad,
la única justicia en Pando y en toda la
Media Luna la podían imponer las mili-
cias obreras y campesinas, poniendo en
pie tribunales obreros y populares que
juzgaran y castigaran a todo asesino fas-
cista que le tocara un pelo a todo obre-
ro o campesino boliviano. 

El grito de guerra del proletariado
boliviano debe ser no la destitución de
tal o cual ministro sino, en primer lugar,
la de romper todo sometimiento o apo-
yo político al gobierno burgués de Mo-
rales. La única dimisión que se debe
exigir es la de los ministros sin cartera
del gobierno de Morales que son los bu-
rócratas cobistas. Y como plantea la
moción de los mineros de Huanuni: por
la INMEDIATA EXPULSION DE TO-
DOS LOS DIRIGENTES DE LA COB,
LAS COD Y LAS COR que no movie-
ron un dedo frente a la masacre del fas-
cismo y sometieron al proletariado a la
burguesía y a su gobierno y, a través de
él, a la casta de oficiales asesina del
ejército banzerista.

Mientras tanto, la CONLUTAS, los
o rganizadores del encuentro de Brasil
que tuvieron en su presidencia a estos
traidores de la COB, en el ELAC, ante la
asonada fascista en Bolivia hicieron una
marcha en Brasil con la CUT y el PT d e
Lula, las pastoral social (la Iglesia) ¡en
defensa de Evo Morales! De la misma
manera que, en A rgentina, el kirchneris-
mo y sus partidarios estalinistas en el
gobierno junto al embajador boliviano
en A rgentina, realizaron la suya. En to-
do el continente americano, las direc-
ciones bolivarianas y la izquierda del
FSM, se encargaron muy bien de poner
en pie “frentes democráticos” de apoyo
a Morales. Esta solidaridad con Boli-
via y su gobierno, impulsada por el
FSM, puso al proletariado latinoame-
ricano y sus energías de lucha para
sostener a las cumbres de presidentes,
representantes de las clases explota-
doras de todo el continente, que se
reunieron en Chile, en el UNASUR.
La movilización de solidaridad de la
clase obrera continental con sus herma-
nos de clase de Bolivia fue para apoyar
al gobierno de Morales y para que todos
ellos sostuvieran a Morales y a “la de-
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mocracia contra el fascismo”. Todos le
impusieron un cerco al proletariado bo-
liviano, para que éste, sometido a la
“democracia”, no irrumpiera con sus
métodos y sus organizaciones de clase,
único camino para aplastar al fascismo.
Todos sometieron a la clase obrera lati-
noamericana a los respectivos gobier-
nos burgueses del continente que se reu-
nían en Chile, en el UNASUR, para sos-
tener a Morales y su “democracia”, que
cada vez se asentada más y más en las
bayonetas de la casta de oficiales ene-
miga del pueblo y asesina del mismo.

La clase obrera del continente ame-
ricano ha quedado a los pies de sus res-
pectivas burguesías que sostienen al go-
bierno de Morales que hoy se vuelve a
reunir, pactando, con los fascistas, sin
desarmarlos, reconociendo su triunfo
político y militar, asentándose en la in-
tervención del ejército banzerista en
Pando (que como dice Morales se que-
darán mucho mas allá de 90 días en ese
distrito) y mientras, todos continúan
contra reloj negociando cómo se repar-
ten los negocios del saqueo de Bolivia.

Así paga el proletariado el someti-
miento que le imponen sus direcciones
al “frente democrático”, es decir, a la
burguesía.

LOS RENEGADOS DEL TROTSKISMO,
TRAS LAS HUELLAS DEL MENCHEVISMO,
EL STALINISMO Y SU POLÍTICA DE
COLABORACIÓN DE CLASES

Y todo esto, la LIT y el PSTU de
Brasil, las corrientes mandelistas y todo
el abanico de los renegados del trotskis-
mo del continente, lo hacen en nombre
de “reconstruir la IV Internacional”.
Una verdadera impostura. 

Su política y programa va, tras las
huellas del menchevismo y el stalinis-
mo, que significa lo siguiente: “primero
apoyamos y sostenemos a Morales polí-
ticamente”. “Con el y sus fuerzas arma-
das hacemos un frente democrático pa-
ra derrotar al fascismo”. “Le exigimos a
Morales que sea democrático hasta el fi-
nal, interviniendo con su casta de ofi-
ciales en toda la Media Luna”. Para sos-
tener esta política, los obreros y campe-
sinos deben armarse y, como dice el
PTS, “exigirle al gobierno democrático
que abra los cuarteles para la instruc-
ción militar”. En ese proceso el proleta-
riado, como hace la dirección de la

COB, renuncia a sus demandas, se so-
mete a la dirección política burguesa del
frente democrático. En este “frente de-
mocrático” el proletariado renuncia a la
expropiación de la tierra de todos los te-
rratenientes y de todas las propiedades
de las trasnacionales de Bolivia hasta
tanto no se aplaste al fascismo a manos
del ejército “democrático” ¡Qué triste
papel el de los renegados del trotskis-
mo, tras las huellas del menchevismo y
el stalinismo, combatientes y defenso-
res de la “revolución democrática y an-
dina” de las “boliburguesías”, que ha-
cen negocios a cuenta de las pandillas
imperialistas franco-alemanas que le
disputan el patio trasero al imperialismo
yanqui!

¡Señores reformistas: no hablen más
en nombre de la IV Internacional y su
legado, que son lecciones programáti-
cas para el combate del proletariado in-
ternacional hoy! ¡Dejen de hablar en su
nombre, destructores de nuestro partido
mundial! Porque como ha quedado de-
mostrado, hoy solamente pueden hablar
¡en nombre de la III Internacional de
Stalin y su política de sirvientes de la
burguesía y el frente popular!

Porque, efectivamente, en plena gue-
rra civil en España, los trotskistas de la
I V Internacional, lejos de darle su apoyo
político al gobierno de frente popular,
planteaban que: “…en plena guerra ci -
vil el gobierno de frente popular hace
todo lo posible para hacer la victoria
mas difícil…”, y eso es lo que ha hecho,
ni mas ni menos, el gobierno de Mora-
les, sirviente de los carniceros imperia-
listas franceses con los cuales se reparte
la mayor parte de la renta de los hidro-
carburos de Bolivia, mientras los obre-
ros y campesinos siguen haciendo fuego
con bosta de llama como lo hacían bajo
el gobierno de Goni y la Rosca.

“…El partido obrero que concluye
una alianza con la burguesía renuncia
desde ese mismo momento a luchar
contra el militarismo capitalista. Es
preciso proclamar la necesidad de que
la tierra, los talleres y las fábricas pa -
sen de manos de los capitalistas al pue -
blo. Ninguna confianza y ningún apoyo
a la casta de oficiales y al gobierno
burgués que si tan solo logran derrotar
militarmente al franquismo lo primero
que harán será desarmar a los obreros
al otro día…”

EL APOTEGMA DEL MARXISMO
REVOLUCIONARIO: AL FASCISMO
NO SE LE DISCUTE; SE LO COMBATE
Y SE LO APLASTA

En Bolivia, ante la asonada fascis-
ta, estaba planteado el apotegma del
trotskismo: ningún apoyo al gobierno
burgués de Morales, independencia
política total y absoluta de él, enfren-
tar al fascismo con el método y el pro-
grama de la revolución proletaria.
Afirmaban los trotskistas: “…Podemos
y debemos defender la democracia no
con los métodos de esta sino con los de
la lucha de clases o sea con métodos
que preparan el derrocamiento de la
democracia burguesa por medio de la
dictadura del proletariado…” ( “ ¿ E s
posible la victoria?”, Tr o t s k y,
23/04/1937).

Ya afirmaba el trotskismo en los ´30:
“…cuanto mas tiempo dure la influen -
cia de la política del frente popular en
el país mayor será el peligro de que las
masas acaben extenuándose y desmora -
lizándose y de que el fascismo consiga
la victoria militar: los obreros no de -
fienden la democracia burguesa con los
métodos de la democracia burguesa si -
no con sus propios métodos, con el mé -
todo de la lucha revolucionaria de cla -
ses…” (ídem).

Y eso es lo que estaba planteado en
Bolivia. Porque la guerra contra el fas-
cismo no puede resolverse con métodos
parlamentarios debido a que el fascismo
es un arma de la reacción que no puede
combatirse mas que por la fuerza, aplas-
tándolo con la milicia obrera y campesi-
na que, a su vez, es la única forma de
que la casta de oficiales, apoyado en la
asonada fascista y en la desorganización
del estado, no prepare y organice una
asonada bonapartista o, lo que es peor,
como sucede hoy, un pacto y una tregua
para repartirse los negocios entre las
distintas pandillas imperialistas y capi-
talistas de Bolivia a expensas de la ma-
sacre obrera y campesina.

El fascismo es una reacción que sur-
ge de las entrañas mismas del sistema
burgués putrefacto bajo las condiciones
de extrema crisis y catástrofe del siste-
ma imperialista mundial. De las feroces
disputas entre las pandillas imperialis-
tas que se disputan sus zonas de influen-
cia en el continente latinoamericano.
Surge de estas condiciones como tam-
bién lo hace el frente popular para ex-
propiar la revolución proletaria y some-
ter a la nación boliviana al bando de los
carniceros imperialistas franceses que,
con la Repsol, son los que reparten los
grifos del gas para las trasnacionales del
Cono Sur.

Haber sometido al proletariado al
gobierno burgués significo separarlo
del campesinado pobre y ayudar a la
b u rguesía, a su vez, a separar a los
campesinos pobres de la clase obrera,
a i s l á n d o l a .

Como diría Trotsky “…cuando los
aliados políticos tiran en direcciones
opuestas, la resultante es cero. El blo -
que de diferentes agrupaciones políti -
cas de la clase obrera es absolutamente
necesario para resolver tareas comunes

ya que la fuerza común de este bloque
resulta mayor que la resultante de las
fuerzas que lo constituyen (...) Por el
contrario, la alianza del proletariado
con la burguesía cuyos intereses actual -
mente en las cuestiones fundamentales
forman un ángulo de 180° no puede, en
términos generales, sino paralizar las
fuerza reivindicativa del pro l e t a r i a -
do…” (“Lecciones de España: última
advertencia, 17/12/1937). 

Haber aplastado al fascismo con el
método de la revolución proletaria y
restablecido la alianza obrera y campe-
sina hubiera creado las condiciones pa-
ra el surgimiento de un régimen de do-
ble poder pero esta vez obrero y cam-
pesino, con el fascismo aplastado y el
gobierno de Morales y la Totalfina col-
gado de un pincel, y habría generado
las condiciones para un triunfo de una
insurrección victoriosa del proletariado
b o l i v i a n o .

Este es el abecé del leninismo y del
marxismo revolucionario.

La COB, las COD y las COR, tuvie-
ron una enorme oportunidad ya desde
hace meses y meses en que el fascismo
se preparaba para dar su zarpazo defini-
tivo de que todos sus afiliados, en todas
las organizaciones obreras de Bolivia
recluten 1000, 2000 o 3000 combatien-
tes por sindicato nacional, regional o
departamental. Tal cual lo hacia el fas-
cismo, abiertamente, a plena luz del día
en todos los territorios de la Media Lu-
na. Una poderosa milicia obrera se hu-
biera puesto de pie. Legitimaba su ac-
cionar la acción contrarrevolucionaria
del fascismo. El proletariado se armaba
en legítima defensa propia. Sin duda,
esa milicia hubiera sido apoyada inme-
diatamente por el campesino de la Me-
dia Luna, aplastado por el fascismo y
dejado a su suerte por Morales.

El proletariado con la dinamita del
minero hubiera podido rápidamente
conquistar el fusil del soldado raso y pa-
sarlo a sus filas. El soldado raso hubie-
ra visto que el proletariado y los campe-
sinos pobres estaban dispuestos a ir has-
ta el final. De allí hubieran surgido las
fuerzas para la rebelión de los soldados
y su pase, con sus armas y sus comités
de soldados, al lado de la milicia obrera
y campesina.

Luchando por el pan, por la tierra y
la expropiación de todas las trasnacio-
nales, el proletariado, hubiera encontra-
do así de nuevo un eco favorable de
centenares de miles de campesinos po-
bres que hubieran mostrado un “supre-
mo compromiso” en el aplastamiento
del fascismo.

Un pequeño grupo satélite del PTS
argentino, llamado LOR-CI, en Bolivia,
sacó en medio de los enfrentamientos
una declaración llamando a abrir los
cuarteles para darle instrucción militar a
los obreros y campesinos (¡?) Estos so-
cialdemócratas, la verdad, es que ya no
tienen vergüenza. 

Todos los obreros y campesinos bo-
livianos, por haber realizado el servicio
militar obligatorio durante dos años ya
tienen instrucción militar, como la tiene
los mas de 145.000 reservistas organi-
zados en distintos niveles y armados por
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la Media Luna ¡Son unos sinvergüen-
zas, quieren mandar a los obreros y
campesinos pobres por dos años mas al
servicio militar antes de entrar a la mili-
cia obrera y campesina!

Esta gente lo que esta levantando es
un llamado al gobierno de Morales y
sus casta de oficiales para que abra los
cuarteles y poder construir un ejército
“republicano y democrático” que adies-
tre a los obreros y campesinos pobres a
manos de esta casta de oficiales asesi-
na. Sin demolerla, destruirla, ni aniqui-
larla. La LOR CI - PTS, han desplega-
do todo su programa y se demuestran a
si mismos como impulsores de un ejér-
cito “democrático” con puertas abiertas
a la comunidad. Son consejeros, en úl-
tima instancia, de Morales para que es-
te democratice las fuerzas armadas. Pe-
ro la burguesía se empeña en no hacer-
les caso.

La lucha y el combate en momen-
tos decisivos de la revolución pasa
por cuál de las clases en pugna se ga-
nará a la base del ejército. Lo que de-
fine el vuelco de los soldados, obreros
y campesinos bajo armas, al campo
de la revolución y de los explotados,
es la organización y la acción decidi-
da de la milicia obrera. Para ello, los
soldados que tienen la pistola en la
sien del oficial deben saber y estar
convencidos de que los obreros con su
milicia están dispuestos a ir hasta el
final. Por ello, para ganarse a la base
de soldados, es imprescindible que el
proletariado le demuestre al soldado
que está dispuesto a hacerse cargo, es
decir a aniquilar a sus oficiales cuan-
do ellos se pasen al bando de la mili-
cia obrera y campesina pero, para
ello, el proletariado debe demostrar
que quiere ir hasta el final como lo
hacen los fascistas.

La lucha por el ejército que plantea
todo proceso revolucionario no es por
su “democratización” sino la lucha de la
milicia obrera por ganarse a la base del
ejército con el programa y el método de
la revolución proletaria. 

Hasta ahí y tan lejos llegó la clase
obrera boliviana en la revolución del
´52, poniendo en pie la milicia obrera
que fue la que se ganó en el combate a

la mayoría de los soldados del ejercito,
destruyendo a la casta de oficiales y po-
niendo de pie a su revolución. Para que
hasta allí no llegue la revolución de
obreros y campesinos iniciada en 2003-
5 se ha conjurado una santa alianza de
toda la izquierda reformista y bolivaria-
na del continente que, con los auspicios
de la burocracia castrista, son los que
garantizan que nunca mas el proletaria-
do latinoamericano ni menos el de Boli-
via vuelva tras los pasos de una revolu-
ción que se puso de pie y tuvo en sus
manos la posibilidad de tomar el cielo
por asalto como la revolución boliviana
del ´52.

LAS DIRECCIONES REFORMISTAS DEL
MOVIMIENTO OBRERO DEJAN INERMES
A LAS MASAS ANTE EL PUTSCH FASCISTA

Todo el rol de esta direcciones es
que esta revolución medio ciega, medio
sorda, medio muda y expropiada mil y
una vez no levante cabeza y se quede en
su estadio “democrático”, “bolivaria-
no”, que no es otra cosa que el aborto de
la revolución obrera y campesina, de
eso se trata la política de los reformis-
tas, sostenida por izquierda por todos
los renegados del trotskismo en nom-
bre...de la IV Internacional.

Como ya lo explicara brillantemen-
te Tr o t s k y, los obreros rusos de la revo-
lución de 1917 se ganaron al soldado
–el campesino y obrero bajo armas-
que estaba armado hasta los dientes ba-
jo la disciplina del ejército zarista en la
primera guerra mundial, con el revólver
de la milicia obrera que disparó un tiro
certero en la sien al faraón (el oficial
que los obligaba a reprimir a los obre-
ros insurrectos).

Seguramente ahora todos van a llo-
rar y, lo que es más grave, van a ocul-
tar el triunfo contrarrevolucionario del
fascismo de la Media Luna. Van a can-
tar vivas a la democracia de Morales y
si vienen nuevas derrotas, a no dudar-
lo, le echarán la culpa a las masas atra-
sadas, de los infortunios de la revolu-
ción boliviana.

Imponer estas condiciones de some-
timiento del proletariado al gobierno de
frente popular fue asegurar, de antema-
no, su derrota y el aplastamiento de es-
te en la Media Luna.

H o y, en esta situación, luego de
que se aplicara esta política de “frente
democrático para derrotar al fascis-
mo”, ninguna salida que está a las
puertas es favorable a los obreros y
campesinos. Así lo ha dejado el frente
democrático al proletariado en el con-
tinente americano.

El proletariado, por responsabilidad
de su dirección, ha subordinado la lu-
cha por sus demandas y reclamos por el
salario y la carestía de la vida. Y d e s d e
ya, sometido al frente democrático, los
obreros y campesinos no tienen por de-
lante la expropiación ni de las tierras, ni
de las minas, ni de las transnacionales
de los hidrocarburos, sino que, el único
papel que les cabe es esperar bajo el
manto de los dirigentes del frente de-
mocrático, el resultado de la negocia-
ción entre Morales y los fascistas y pa-
ra ello organizar algunas marchas de
presión para que estos acepten la Cons-
titución común que les garantice a to-
dos la propiedad privada, la explota-
ción de la clase obrera boliviana y el
saqueo de la nación.

Las direcciones del FSM y las direc-
ciones colaboracionistas de los sindica-
tos han llevado al proletariado boliviano
y del continente americano de conjunto
a una verdadera encrucijada. Sometido
a la burguesía las alternativas que hay
por delante son todas reaccionarias: o
bien se concreta un nuevo pacto contra-
rrevolucionario de unidad nacional en-
tre el frente popular y el fascismo para
repartirse los negocios, en un pacto de
paz de los cementerios como el firmado
por Chávez y las burguesías bolivaria-
nas con el fascista Uribe sobre la sangre
de la resistencia colombiana. Esta es
una de las alternativas presentes con el
proletariado sometido al frente popular
y esperando la resolución de las nego-
ciaciones de la mesa del diálogo.

O bien, si el proletariado boliviano y
del cono sur sigue sometido a la burgue-
sía, si la crisis y el crac del capital finan-
ciero se desarrolla y generaliza como lo
está haciendo en este momento, con el
proletariado atornillado al frente popu-
lar, con estos pactos y acuerdos también
se crearán, a no dudarlo, las mejores
condiciones para un nuevo zarpazo con-
trarrevolucionario del fascismo dirigido
por el imperialismo yanqui. 

Y la otra alternativa de los aconteci-
mientos bajo estas condiciones, si la
pandillas burguesas no acuerdan, y las
masas amagan con entrar a la escena to-
davía sometidas por el frente popular, lo
que vendrá será el “general salvador”,
llamado por el mismo Morales para im-
poner la paz y el orden en el estado, es
decir, una militarización bonapartista de
toda Bolivia, un nuevo pacto campesi-
no-militar como el de Paz Zamora con
Banzer que estabilizó, en los ´80 y los
´90, el régimen de dominio burgués en
Bolivia, que significo la mas grande en-
trega de la nación al imperialismo de la
que se tenga memoria en la historia de
ese país. Es que bajo estas circunstan-
cias, cada vez más, el gobierno de fren-
te popular demostrará lo que es: un go-
bierno más, sirviente de la burguesía y
las distintas pandillas imperialistas que
se disputan el botín del saqueo de las
riquezas naturales de Bolivia. 

➠ viene de página 13 ROMPER CON LA
Y SUS SOCIOS
Y APLASTAR Y

YANQUI EN
OBRERA

EN LA “MESA DE DIÁLOGO” CON EL
FASCISMO, MORALES PRESIONA PARA
QUE SEA APROBADA LA CONSTITUCIÓN
QUE NO LE DIO NI LA TIERRA A LOS
CAMPESINOS POBRES, NI EL PAN A LOS
OBREROS, NI EL GAS A LOS BOLIVIANOS.
EL PROGRMA DE LA CLASE OBRERA SÓLO
PUEDE SER EL DE UNA BOLIVIA OBRERA Y
SOCIALISTA

El gobierno de Morales sometió al
movimiento campesino a la nue-
va Constitución que no les dio ni

la tierra a los campesinos, ni el pan a los
obreros, ni el gas a los bolivianos. Hoy,
en la mesa del pacto y la negociación
con la burguesía fascista de la Media
Luna, utiliza al movimiento campesino
para presionar para mejorar a su favor
todo acuerdo al que se llegue, y para que
los prefectos fascistas le aprueben el
nuevo referéndum de diciembre para
aprobar la Constitución. Así, el amplia-
do de la CONALCAM, dirigido directa-
mente por Morales, por Patana y por la
dirección colaboracionista de la COR El
Alto, resolvió movilizar en toda Bolivia
al movimiento campesino a partir del 13
de octubre presionando por la aproba-
ción de la nueva Constitución de Mora-
les y compañía. 

Es una enorme trampa contra los ex-
plotados: porque aún cuando lograra
imponerse la Constitución de Morales y
compañía, ya vimos que la misma nada
le dio ni le dará a los obreros y a los
campesinos pobres. De la misma mane-
ra, aún cuando la burguesía de la Media
Luna, en la mesa de negociación, acep-
tara permitir la realización del referén-
dum sobre la Constitución en diciembre,
el resultado sería siempre el mismo: la
misma resultaría aprobada en el Altipla-
no, y rechazada en los departamentos de
la Media Luna. ¡Como si al fascismo
pudiera combatírselo con la boleta elec-
toral o los referéndums! ¡Como si se pu-
diera “presionar” a las bandas de nenes
de papá que, armados con pistolas, ame-
tralladoras, bates de béisbol y cachipo-
rras, aterrorizan y asesinan obreros y
campesinos! 

Lamentablemente, la COR El Alto
ha sido llevada por su dirección colabo-
racionista a apoyar esta política nefasta
de colaboración de clases, y a romper
con sus históricas resoluciones del 8 de
junio de 2005, votadas en medio de las
jornadas revolucionarias de mayo-junio
de aquel año, que decían:

"1.- Se declara a El Alto como cuar -
tel general de la revolución boliviana. 

2.- Se ratifica la constitución de la



ASAMBLEA POPULAR nacional origi -
naria como instrumento del poder na -
cional, quedando la dirección en manos
de la COR alto, COB. FEJUVE.
CSUTCB. CONFEDERACION DE
GREMIALES Y FSTMB. 

3.- La asamblea popular nacional
originaria debe fortalecerse con delega -
dos de base elegidos en asambleas y ca -
bildos, así como con la constitución de
asambleas populares departamentales y
locales. Esta tarea queda en manos de
las respectivas CODES y CORES. 

4.- Se instruye la constitución de co -
mités de autodefensa, de autoabasteci -
miento, de organización política y pren -
sa, los dos primeros deben desarrollar -
se en cada distrito en cada junta de ve -
cinos y en cada sector movilizado. 

5.- Se ratifica la lucha por la nacio -
nalización e industrialización de los hi -
drocarburos manteniéndose la huelga
general indefinida y el bloqueo nacio -
nal de caminos. 

6.- Se rechazan todas las trampas
burguesas de sucesión constitucional y
elecciones adelantadas". 

¡Ese es el camino, y no ponerse a los
pies de las "trampas burguesas" como
los referéndums! ¡Esta es la única garan-
tía de que el proletariado, acaudillando
al campesinado pobre, se levante como
caudillo de la nación oprimida y aplaste
al fascismo! ¡Los obreros y campesinos
pobres de El Alto, que fuera un verdade-
ro “cuartel general de la revolución” en
2003 y 2005, tienen que imponer la rup-
tura de la COR El Alto con el programa
rastrero de colaboración de clases de la
CONALCAM y retomar el programa
del 8 de junio de 2005!

¡No a la “nueva” Constitución de
Morales, la Totalfina y la Repsol, que
garantiza el saqueo de los hidrocarburos
y de los minerales por parte de las tras-
nacionales; la propiedad de la tierra a los
terratenientes y la oligarquía cruceña; la
ganancia a los patrones esclavistas, y la
sumisión de la nación al imperialismo!

Es necesario que los obreros de El
Alto, los mineros de Huanuni, los cam-
pesinos y obreros masacrados en Pando
y aplastados por la bota fascista en la
Media Luna, junto al conjunto de los ex-
plotados de Bolivia y a la clase obrera de
todo el continente, declaremos que la
única Constitución de la nación boli-
viana que re c o n o c e remos será la que
emane de un gobierno obre ro y cam-
pesino que rompa con el imperialis-
mo, que expropie a las transnaciona-

les y a todos los expro p i a d o res de los
t r a b a j a d o res y el pueblo; el único go-
bierno verdaderamente democrático
para la mayoría obrera y campesina
de Bolivia, basado en la autoorganiza-
ción y el armamento generalizado del
p roletariado y los explotados.

El gobierno de Morales, en medio
de la negociación con la Media Luna
fascista, llama a los obreros y a los
campesinos a volcar sus fuerzas para
sostener la Constitución burguesa re-
dactada por la TotalFina francesa.

Hay que romper con este engaño: la
tarea histórica de la clase obrera boli-
viana es llevar al triunfo ésta, su terce-
ra revolución luego de las de 1952 y
1971, es decir, conquistar una BOLI-
V I A O B R E R A Y S O C I A L I S TA. 

LA POLÍTICA COLABORACIONISTA
DE LA DIRECCIÓN DE LA COB Y SU
SOMETIMIENTO AL GOBIERNO DE
MORALES, PONEN EN PELIGRO LA
EXISTENCIA MISMA DE LA COB
¡POR UNA DIRECCIÓN REVOLUCIONARIA
DE LA COB, LAS COD Y LAS COR!

El 29 y 30 de septiembre se realiza-
ba el ampliado de la CONALCAM. Las
organizaciones campesinas fueron diri-
gidas directamente por el propio Mora-
les -que gusta hablar de que su poder se
asienta en los “movimientos sociales”-
como presidente de la Asamblea. Allí
estuvo presente la COR de El Alto. 

Los trotskistas afirmamos que la
única y verdadera política de Morales
ante el movimiento obrero boliviano,
ante la COB, las COD y las COR, es la
coptación, disolución, ruptura y des-
membramiento de las mismos.

Este gobierno, apoyado en los cam-
pesinos ricos que, desde el MAS, se be-
nefician administrando parte de la obra
pública, necesita también desmembrar y
destruir a la COB. 

La existencia misma de la COB, co-
mo organización de clase histórica de la
clase obrera boliviana, pone en cues-
tión, a cada paso, la política capitalista
y antiobrera del gobierno de frente po-
pular. La clase, cada vez que quiere sa-
lir a la pelea, busca a su organización.

Mil intentos ha hecho el gobierno de
Morales de copar la COB desde aden-
tro, de forma directa, a través de sus
partidarios, poniendo a sus “amigos” en
la dirección de la misma; de dividirla y
de coptar a las centrales regionales y de-
partamentales. El objetivo del gobierno
de Morales es transformar a la COB en
una colateral más del MAS y en un
“movimiento social” diluido en el ”mo-
vimiento indigenista” pues ésta es la de-

magogia sobre la que, justamente, se
basa el plan del gobierno de colabora-
ción de clases de Morales para estran-
gular la revolución de 2003-2005. 

Es que este gobierno no tiene nada
para darles a los obreros que en 2003 y
2005 dieron su vida luchando por el de-
rrocamiento de la Rosca. Como gobierno
b u rgués de un país semicolonial, debe
coptar y estatizar al extremo los sindica-
tos y organizaciones obreras, cuestión
que en el caso de Bolivia se expresa en la
política de fragmentación de la COB y
de su disolución en la CONALCAM. 

En 1952, en 2003 y 2005, los obre-
ros que irrumpían al combate le impu-
sieron a su organización, a la COB, a las
COD y COR un carácter de semi-doble
poder de los explotados. En las calles, el
proletariado le disputaba la dirección de
los campesinos pobres a la dirección
burguesa de Morales.

H o y, el gobierno de frente popular de
Morales muestra su esencia bonapartista
no sólo en el pacto con la casta de oficia-
les sino también en su intento de estati-
zar –disolviéndola en los “movimientos
sociales”- y/o fragmentar la COB. La es-
trategia de sometimiento del proletariado
al frente popular, y de estatización y
fragmentación de la COB, las COD y
COR, persigue el objetivo de que nunca
más la clase obrera pueda ganarse en las
calles al campesino pobre, y garantizar
así que este último siga sometido al cam-
pesino rico y a sus “ponchos rojos”, que
para nada están para enfrentar al fascis-
mo -como lo demostraron cuando entra-
ron a Sucre tirándoles flores en son de
paz-, sino para utilizar su chicote contra

los trabajadores en huelga, como lo hi-
cieran ya contra los maestros rurales en
Cochabamba. 

La política colaboracionista de la
burocracia cobista con el gobierno de
Morales y la burguesía, al contener , di-
vidir y descentralizar las luchas del pro-
letariado, al someterlas al gobierno
“amigo” de Morales y a sus pactos con
el fascismo y la burguesía continental,
no hace más que facilitar esta tarea.

La defensa de la COB es insepara-
ble entonces de la lucha por un pro-
grama y una dirección revolucionaria
que rompa con la burguesía y con su
gobierno. Es inseparable de un progra-
ma que levante audazmente la lucha por
la expropiación de todos los bienes de la
oligarquía cruceña y de todos los hidro-
carburos, las minas, las tierras y los
bancos de Bolivia. 

El crimen del frente popular y de la di-
rección colaboracionista de la COB a él
sometida es que destruyeron la alianza
obrera y campesina que ayer volviera po-
derosos a los obreros y campesinos de
Bolivia para aplastar a la Rosca. P o r e l
contrario, la sumisión al frente popular
los deja hoy con fuerza cero para aplas-
t a r al fascismo y para conseguir la más
mínima demanda de los explotados.

Así, las masas explotadas quedaron
sometidas a las limosnas del frente po-
pular, con los planes de migajas para la
niñez y la ancianidad que sólo garanti-
zan que los esclavos sigan siendo escla-
vos sometidos por los esclavistas. 

¡Basta! Hay que reconstituir la
alianza obrera y campesina, y para
ello, hay que recuperar la COB ex-
purgándola de sus direcciones cola-
boracionistas. 

En el ampliado de la COB del 26 de
septiembre realizado en Santa Cruz, se
constituyó la COR del Plan 3000 de esa
ciudad donde viven los que han sido
aplastados, masacrados ya atacados fe-
rozmente por la bestia, que configura el
único y verdadero bastión de enfrenta-
miento a la asonada fascista. ESE FUE
E L BASTIÓN DECISIVO QUE SE
MANTUVO ENFRENTANDO A L
FASCISMO, A PESAR DE LA TRAI-
CIÓN DE MONTES, SOLARES Y
DEMÁS DIRIGENTES DE LACOB Y
LA FEDERACIÓN MINERA, “AMI-

BURGUESÍA “BOLIVARIANA”
LAS PETROLERAS IMPERIALISTAS EUROPEAS
AL FASCISMO IMPULSADO POR LA EMBAJADA
BOLIVIA, ES UNA TAREA DE TODA LA CLASE
LATINOAMERICANA
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Trabajadores y campesinos de El Alto y La Paz se movilizan a la embajada yanqui



GOS” DE MORALES. 
Mientras la dirección de la COB se

sometía al pacto con el fascismo, los fa-
briles de La Paz impulsaron una decla-
ración tibia pero que llamaba a hacer
justicia de clase contra el fascismo que
masacró a los campesinos de Pando.
Los mineros de Huanuni llegaron más
lejos: exigieron la destitución de todas
las direcciones colaboracionistas de la
COB y de la Federación minera. Ahí es-
tá el camino, ahí están las fuerzas, junto
al magisterio y la salud en lucha, para
volver a poner al proletariado boliviano,
recuperando la COB de manos de las di-
recciones colaboracionistas, a la altura
de las tareas históricas que tiene plan-
teadas, y para derrotar los intentos de
fragmentación, ruptura y coptación que
el gobierno les quiere imponer a la
COB, las COD y COR.

Romper la sumisión al gobierno de
frente popular y al estado burgués, y echar
a la burocracia de la COB va a permitir re-
cuperar la democracia obrera y el progra-
ma histórico, propuesto por los trotskistas
y hecho suyo por el proletariado bolivia-
no que preparaba la revolución de 1952:
las Tesis de Pulacayo. Ala dirección cola-
boracionista de la COB hay que oponerle
un congreso de delegados de base convo-
cado por los mineros de Huanuni, la COR
del Plan 3000, los fabriles de la Paz, los
sindicatos en lucha como el magisterio y
la salud, con delegados elegidos uno cada
cincuenta trabajadores, removibles por las
bases. Y al programa de sometimiento al
gobierno burgués, hay que oponerle las
Tesis de Pulacayo para retomar el camino
revolucionario de 2003 y 2005, con el
proletariado acaudillando a los campesi-
nos pobres y a todos los explotados de la
nación oprimida. Eso abriría el camino a
que levante cabeza el proletariado bolivia-
no, a que recupere a la COB y se ponga
nuevamente de pie la revolución obrera y
campesina boliviana, y no la parodia de
“revolución bolivariana” en la que sólo
les va bien y ganan los “boliburgueses”, la
Totafina y la Repsol, y que no hace otra
cosa que preparar un zarpazo definitivo
del fascismo. 

¡Fuera las direcciones colabora-
cionistas de la COB y de todas las or-
ganizaciones obreras y de los campe-
sinos pobres!

¡Hay que destituirlos a todos en
un gran congreso obre ro de delega-
dos de base, que imponga una dire c-
ción revolucionaria en la COB, que
rompa con la burguesía, con el pacto
del MAS y los fascistas y con la casta
de oficiales del ejército asesino, y lla-
me a poner en pie la milicia obrera y
c a m p e s i n a !

HAY QUE LLEVAR LA MOCIÓN DE
HUANUNI A TODO EL MOVIMIENTO
OBRERO DE BOLIVIA: ¡FUERA DE LAS
ORGANIZACIONES OBRERAS LAS
DIRECCIONES COLABORACIONISTAS
CON EL GOBIERNO DE MORALES!
HAY QUE ROMPER CON LA BURGUESÍA
Y CONQUISTAR UN CONGRESO DE
DELGADOS DE BASE DE TODAS LAS
ORGANIZACIONES OBRERAS Y DE LOS
CAMPESINOS POBRES

La resolución de los mineros de
Huanuni que desconocieron y destitu-

yeron a las direcciones colaboracionis-
tas, es la moción más urgente que hay
que llevar a todo el movimiento obrero
boliviano. ¡Fuera de la COB, las COR,
las COD, la Federación Minera y la de
Fabriles, todos los dirigentes colabora-
cionistas con el gobierno de Morales!

Sobre la base de esa moción, los mi-
neros de Huanuni, los fabriles, los tra-
bajadores de El Alto, y los obreros y
campesinos pobres de Pando y de la
Santa Cruz sometida al yugo de la bota
fascista, y en particular la COR del Plan
3000 que sufre a diario los garrotazos y
los golpes sangrientos del fascismo, tie-
nen toda la autoridad para repudiar el
pacto de Morales con la Rosca fascista
y convocar en Bolivia un Congreso de
delegados de base de la COB, las COR
y todas las organizaciones obreras y
de los campesinos pobres. Un Congre-
so obrero opuesto a la fantochada de
“ampliado de la COB” que la burocra-
cia colaboracionista convocó en Santa
Cruz, que condene y llame a derrotar las
escandalosas resoluciones del ampliado
del 12 de septiembre. Un Congreso que
levante este programa de expropiación
de los parásitos de Wall Street, y en Bo-
livia de todas las transnacionales y sus
socios menores nativos, saqueadores de
la riqueza de Bolivia, y de la oligarquía
terrateniente de la Media Luna, pondría
sin ninguna duda a la clase obrera en las
mejores condiciones para aplastar al
fascismo, y para recuperar la COB de
manos de las direcciones colaboracio-
nistas e imponer en ella una dirección
auténticamente revolucionaria, trotskis-
ta e internacionalista. 

¡ABAJO EL NUEVO PACTO DE MORALES,
APOYADO EN LA CASTA DE OFICIALES
ASESINA, CON LA BURGUESÍA FASCISTA
DE LA MEDIA LUNA!
A ESE PACTO
CONTRARREVOLUCIONARIO,
OPONGÁMOSLE UN VERDADERO PACTO
OBRERO Y CAMPESINO PARA ROMPER
CON LA BURGUESÍA, PARA QUE LA
REVOLUCIÓN LEVANTE CABEZA Y PARA
APLASTAR AL FASCISMO

El equilibrio económico de la divi-
sión mundial ha saltado por los aires por
el crac financiero internacional. Su de-
rrumbe y su bancarrota fueron acompa-
ñados por una ruptura del equilibrio po-
lítico y militar del planeta donde está en
cuestión qué potencia imperialista se
queda con las zonas de influencia del
mundo colonial y semicolonial, y cuál
de ellas derrota y superexplota más a su
propia clase obrera. Bajo estas condi-
ciones, el cretinismo sindicalista y re-
formista ya no puede ni podrá hacer pa-
sar ante las masas, como “graciosas
concesiones” de la burguesía, las cada
vez más miserables limosnas que de vez
en cuando consigue arrancarle la clase
obrera con su lucha.

El desorden mundial trae una enor-
me crisis política de dominio. Las cla-
ses dominantes están aturdidas por los
golpes de su crisis. En el “sálvense
quién pueda”, se han profundizado las
disputas interimperialistas y al ritmo de
éstas, se resquebrajan las pandillas bur-
guesas de los países semicoloniales que
esperan salvarse con tal o cuál potencia
imperialista. Aquí y allá hacen pactos
provisorios para mantener los negocios

y contener a las masas. Pactos y acuer-
dos que se rompen al otro día al calor de
los nuevos saltos del crac. 

Por ello, nada está cerrado ni defini-
do aún en Bolivia. La Media Luna, li-
gada a Wall Street, ya conquistó el te-
rritorio que acumula el 70% del gas y
de la tierra productiva de Bolivia y no
lo va a ceder graciosamente en una me-
sa de negociaciones.

En Bolivia entonces, está en ciernes
o bien un nuevo pacto al estilo del de
Uribe-Chávez como el que estranguló
a la resistencia colombiana, que se im-
ponga sobre la sangre de los obreros y
campesinos bolivianos; o bien un nue-
vo enfrentamiento que, si las masas si-
guen inermes y sin responder, llevará a
que entre en acción y se profundice el
pacto de Morales con la casta de ofi-
ciales para “contener al fascismo y
obligarlo a negociar”. Estas condicio-
nes no harían más que preparar la pro-
ximidad de una korniloveada o de un
golpe pinochetista.

La asonada fascista anuncia que, ba-
jo las condiciones internacionales que
moldean a Bolivia, el frente popular,
con sus frases dulzonas y su política de
engaño a las masas, tiene sus horas con-
tadas. Todo se define y se reduce enton-
ces a la dirección que el proletariado lo-
gre poner a su frente.

Los obreros y campesinos necesitan
un programa por el cual luchar y morir
y no puede ser el de los pactos con los
asesinos de obreros y campesinos, el de
sostener al gobierno que mata de ham-
bre a la clase obrera y le entrega a la To-
talfina, a la Repsol y a las burguesías de
América Latina los negocios de los hi-
drocarburos de Bolivia. ¡Basta de so-
meter a la clase obrera al gobierno de
Morales y a la burguesía! ¡Abajo el
nuevo pacto del gobierno, apoyado en
la casta de oficiales, con los prefectos
fascistas asesinos de obreros y campe-
sinos y su “mesa de dialogo”! ¡Abajo
el estado de sitio en Pando! ¡Fuera la
casta de oficiales tan asesina como el
fascismo, de Pando y de Huanuni!

El fascismo ya ocupó abiertamente la
mitad del país manchándola de sangre
obrera y campesina. Las bandas de la
Media Luna atacan tanto a los locales
obreros como de los campesinos. Matan
a los originarios como a los trabajadores
de Tojo. El fascismo no se puede impo-
ner sin masacrar a los explotados. Por
ello, más allá que grandes sectores de los
campesinos pobres sientan que el de Evo
Morales es su gobierno y confíen en él, y
que los obreros no lo sientan así pues su
política histórica es la de un gobierno
obrero y campesino, lo cierto y urg e n t e
es que el fascismo arremete contra am-
bos y la respuesta de los explotados no se

debe dejar esperar un minuto más.
Queda a las claras que si la clase

obrera no rompe con el gobierno de Evo
Morales será imposible conquistar las
demandas de pan, salarios, tierras e in-
dependencia nacional, pues, subordina-
dos al gobierno de frente popular no se
podrá derrotar al fascismo con el que
pacta a cada paso.

Por ello, contra el pacto de Morales
con los prefectos fascistas, es necesario
que los proletarios y campesinos pobres
de toda Bolivia conquisten ya mismo un
pacto obre ro-campesino que organice
una única milicia nacional obrera y
campesina para marc h a r s o b re Santa
Cruz, aplastar a las bandas fascistas y
tomarse todas las petroleras, fábricas y
campos de los terratenientes ¡Los mine-
ros de Huanuni, los obre ros combati-
vos de El Alto, los fabriles de La Paz,
el Magisterio Nacional, los trabajado-
res de la sanidad, los obre ros y campe-
sinos de Pando y de Santa Cruz, tienen
toda la autoridad para lanzar ya mis-
mo este llamamiento de emergencia!

COMO EN LA REVOLUCIÓN DE 1952:
¡HAY QUE DESTRUIR LA CASTA DE
OFICIALES ASESINA DEL EJÉRCITO
BOLIVIANO, PONER EN PIE LA MILICIA
OBRERA Y CAMPESINA Y LOS COMITÉS
DE SOLDADOS RASOS!

No se puede permitir que los obre-
ros y los campesinos pobres de Pando
y de la Media Luna sigan un día más
bajo el talón de hierro del fascismo o
de la casta de oficiales asesina de las
Fuerzas Armadas. 

Por ello, como en la revolución de
1952, hay que poner en pie ya la milicia
obrera y campesina para aplastar a los
fascistas. Ellos reclutan públicamente y
a la luz del día a los “nenes de papá” y
lúmpenes desclasados en los Comités
Cívicos de la Media Luna. ¡Hay que
abrir ya mismo oficinas de recluta-
miento para la milicia obrera y cam-
pesina en la COB, y en todas las
COR, COD y las centrales campesi-
nas de toda Bolivia! ¡Hay que lanzar
un llamamiento público a todos los
reservistas obreros y campesinos a
que se alisten para la milicia de los
explotados! 

¡Abajo el “diálogo” del gobierno
de Evo Morales y los fascistas, im-
puesto sobre la sangre obrera y cam-
pesina! ¡Al fascismo no se lo discute:
se lo combate! ¡Abajo todo pacto y
acuerdo de las direcciones de la COB
con el gobierno de Evo Morales que
asesina mineros y no les toca un pelo
a las bandas fascistas! Como en
2003-2005: ¡Fusil, metralla, Bolivia
no se calla! ¡Solo la alianza obrera y
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campesina puede derro t a r a la Media
Luna fascista comandada por el im-
perialismo yanqui!

La casta de oficiales del ejército
“popular” de Evo Morales ha demostra-
do ser valiente para asesinar a los 100
mártires de Octubre de 2003 y a los
compañeros mineros de Huanuni desar-
mados, pero no le ha tocado un pelo a
las bandas fascistas que inclusive fusi-
laron a conscriptos, jóvenes soldados
rasos hijos de obreros y campesinos,
mientras que por detrás sectores milita-
res abastecen a las bandas fascistas de
armas y pertrechos. 

La milicia obrera y campesina no so-
lamente impondrá la disolución de la
policía represora de los explotados, sino
y sobre todo, l l a m a r a los conscriptos y
a los soldados rasos -hijos de obre ro s
y campesinos bajo armas- a que des-
conozcan a la cobarde oficialidad anti
o b rera, a que envíen a sus delegados
al Congreso de delegados de base, y se
unan con sus armas y pert rechos a la
milicia obrera y campesina para
a p l a s t a r a la reacción fascista. 

Hay que romper con la burguesía
y volver a levantar los gritos que unifi-
caron a los obreros y campesinos pobres
en 2003-2005: ¡Fuera las transnacio-
nales! ¡Ni 30%, ni 50%: nacionaliza -
ción de los hidrocarburos! ¡La tierra
para los campesinos! ¡Fusil, metralla,
Bolivia no se calla!

El proletariado debe volverle a de-
mostrar al campesino pobre que es ca-
paz de luchar hasta el final y que en esa
lucha le garantizará la tierra que no le
dio el gobierno de Evo Morales Para
conseguir la tierra para los campesinos,
hay que derrotar al fascismo de la Me-
dia Luna: ¡Hay que expropiar a los te-
rratenientes y todas las tierras ricas
de la Media Luna! ¡La tierra para los
campesinos! ¡Nacionalización de la
banca bajo control obrero y crédito
barato para los campesinos pobres
arruinados! 

Romper con la burguesía y aplastar
al fascismo es el único camino para im-
poner, contra la carestía de la vida y la
d e s o c u p a c i ó n , ¡ Trabajo para todos
imponiendo la escala móvil de sala-
rios y horas de trabajo! ¡Salario míni-
mo indexado al nivel de la canasta fa-
miliar! Para ello es necesario pelear por
una verdadera nacionalización de los
hidrocarburos sin pago y ponerlas a
funcionar bajo control obrero, nacio-
nalización de todas las minas del país
en primer lugar del cerro Mutún.

Un Congreso de delegados de base
de la COB, las COR, COD, la Federa-
ción minera y las organizaciones de lu-
cha de los campesinos pobres, con sus
milicias obreras y campesinas y con co-
mités de soldados, pondría en pie el po-
der de los explotados frente al poder
de los capitalista, como lo fuera la
COB en 1952. ¡Ese es el único camino
para recuperar la revolución expro-
piada, para volver a la vía de 2003 y
2005, para llevar la revolución al
triunfo e imponer el único gobierno
verdaderamente democrático para
los explotados: un gobierno obrero y
campesino basado en la autoorgani-
zación de las masas y su armamento
generalizado, el único que puede ga-
rantizar la revolución agraria y la
ruptura con el imperialismo, y darles
el pan y el trabajo a los obreros.

LA REVOLUCIÓN BOLIVIANA
ES UN ESLABÓN DECISIVO
DE UNA MISMA Y ÚNICA REVOLUCIÓN
LATINOAMERICANA

Hoy en Bolivia se juega el destino,
como mínimo, del proletariado latinoa-
mericano. Si el fascismo y el militaris-
mo bonapartista se imponen en Bolivia;
si el frente popular sigue estrangulando
la revolución obrera y campesina, las
burguesías latinoamericanas, sus regí-
menes y gobiernos estarán mil veces
más fuertes para lanzar ataques decisi-
vos contra sus respectivas clases obre-
ras en el continente.

Desde el inicio de la revolución en el
2003 esta grandiosa revolución no ha
logrado levantar cabeza; sus embates
revolucionarios fueron traicionados una
y mil veces por la dirección colabora-
cionista de la COB y por los renegados
del trotskismo que el proletariado tiene
a su frente en Bolivia, sostenidos por el
Foro Social Mundial y por su “ala iz-
quierda” de castro-stalinistas y renega-
dos del trotskismo. Estamos ante una
revolución obrera y campesina expro-
piada por la burguesía nativa aliada a
las pandillas imperialistas europeas, con
Francia a la cabeza, que mientras en
América Latina juegan al “buen veci-
no” para disputarle los negocios al im-
perialismo norteamericano, en África y
en Medio Oriente masacran a los pue-
blos oprimidos. 

Es una revolución expropiada y
cercada desde adentro y desde afuera
por todas las burguesías latinoamerica-
nas, por las pandillas imperialistas que
saquean a la nación boliviana, y por to-
das las direcciones del Foro Social
Mundial. 

Hoy, la crisis de la economía mun-
dial capitalista imperialista arrecia en el
corazón mismo de los Estados Unidos y
de las potencias imperialistas europeas,
sacando a la luz la más completa banca-
rrota y podredumbre del sistema capita-
lista. Frente a la crisis, la burguesía
mundial impone un brutal chantaje con-
tra el proletariado y las masas explota-
das, diciéndoles que acepten pagar los
costos del crac porque, de lo contrario,
la burguesía los arrastrará en su hundi-
miento. A la vez, recrudecen las cada
vez más violentas disputas interimpe-
rialistas por los mercados y las zonas de
influencia mediante las cuales cada po-
tencia imperialista intenta arrojar el pe-
so de la crisis sobre sus competidores. 

A manos de las disputas entre las po-
tencias imperialistas y de la sumisión de
la burguesía nativa a una de las pandi-
llas imperialistas en pugna, Bolivia ha
quedado sometida al flagelo del fascis-
mo, a la expropiación de la revolución y
a la profundización del hambre y la mi-
seria de los explotados. 

La clase obrera mundial, maniatada
por las direcciones traidoras que tiene a
su frente, no ha podido irrumpir frente
al crac ni responder, con una contrao-
fensiva, al brutal ataque de los capitalis-
tas. Asiste, inerme, a la bancarrota del
sistema capitalista cuyos escombros
caen pesadamente sobre sus espaldas.
En Estados Unidos, la clase obrera ha
sido sometida por la burocracia de la
AFL-CIO y por las direcciones del Fo-
ro Social Mundial, a los carniceros im-
perialistas del Partido Demócrata que

hoy, con Obama sosteniendo abierta-
mente el plan de Bush de salvataje por
700.000 millones de dólares del capital
financiero en bancarrota, muestran sus
verdadero rostro: el de un nuevo Bush
pero de piel tiznada. Aprobando este
plan, Obama y los senadores del Partido
Demócrata votaron socializar las pérdi-
das del capital financiero yanqui –es de-
cir, hacérselas pagar a los explotados de
Estados Unidos y del mundo- y privati-
zar las superganancias que los superpa-
rásitos de la oligarquía financiera ya se
apropiaron. 

Así, Obama en los Estados Unidos,
al igual que Evo Morales en Bolivia, de-
muestran que hay burguesía negra, que
hay burguesía indígena, es decir, explo-
tadores que buscan ocultar su condición
de tales utilizando demagógicamente en
su favor el sufrimiento de la clase obre-
ra negra y de los pueblos oprimidos. 

En las potencias europeas, mientras
miles y miles de trabajadores inmigran-
tes del África negra mueren en el Medi-
terráneo tratando de alcanzar un futuro
mejor; mientras las burguesías imperia-
listas han lanzado un feroz ataque con-
tra las masas, el proletariado no puede
responder, maniatado como está por los
pactos sociales regulacionistas de la
aristocracia y la burocracia obrera.
Mientras que en Europa oriental, la cla-
se obrera de los ex estados obreros está
sometida o bien a regímenes y gobier-
nos coloniales, abiertamente pro-yan-
quis; o bien, en Rusia y parte de las an-
tiguas repúblicas soviéticas, al yugo de
la burguesía Gran Rusa de Putin y Med-
vedev, socios menores de los imperia-
listas alemanes y franceses.

La clase obrera y las masas explota-
das de China, esclavizadas y súper ex-
plotadas, continúan desarrollado una te-
naz resistencia con decenas de miles de
revueltas obreras y campesinas por año,
que aún no logran unificarse en un úni-
co torrente revolucionario. 

Pero en Irak, Afganistán y Medio
Oriente, con la heroica resistencia de
las masas afganas e iraquíes a la ocupa-
ción imperialista, se han atalonado la
clase obrera y las masas explotadas del
m u n d o .

Bajo estas condiciones, en Bolivia
se define hoy el destino del proletaria-
do latinoamericano –y por qué no,
americano-, porque en esa revolución
hoy expropiada, sometida al frente po-
pular y fascismo, se concentra el con-
junto de las contradicciones de la situa-
ción mundial: el chantaje de la burgue-
sía y del capital en bancarrota contra la
clase obrera; las brutales disputas inte-
rimperialistas en el patio trasero yanqui,
y también la traición de las direcciones

del proletariado que lo someten a la bur-
guesía, y en el caso de Bolivia, al go-
bierno de frente popular, donde se de-
muestra que, constreñidas por las direc-
ciones traidoras las masas no pueden in-
tervenir ante el crac y el ataque burgués.

Bolivia anticipa que después de los
cantos de sirena de la “revolución boli-
variana” lo que viene es o bien pactos
contrarrevolucionarios como el de Co-
lombia, como el que sostiene al régimen
pinochetista chileno y al gobierno de
Bachelet contra los embates de las ma-
sas, como los que someten al proletaria-
do de América Latina,  como el que pre-
para la burocracia castrista para consu-
mar la restauración capitalista en Cuba;
o bien, ante el crac y la crisis, veremos
guerras, putsch fascistas, golpes milita-
res, etc. Los días de la “democracia bur-
guesa” y de los regímes semi-bonapar-
tistas con formas “democráticass” están
contados en América Latina. 

Pero la revolución obrera y campesi-
na en Bolivia aún no ha sido definitiva-
mente aplastada o estrangulada. Es la
única revolución que aún se mantiene
viva de las revoluciones que marcaron
el inicio del siglo XXI y que constituye-
ron un verdadero “ensayo general revo-
lucionario” del mundo semicolonial,
como fueron la revolución palestina
–aplastada a sangre y fuego-, la revolu-
ción argentina y la revolución ecuato-
riana hoy estranguladas;  la lucha an-
tiimperialista de las masas venezolanas,
llevada a un acallejón sin salida por el
gobierno de Chávez; o como son las
ofensivas de masas enChile, México y
Perú contra los regímenes infames del
TLC que, contenidos por las direccio-
nes traidoras, no logran aún abrir el ca-
mino a la revolución. 

P o r esa razón en Bolivia puede
atalonarse el proletariado del conti-
nente americano ante el crac y la
ofensiva del enemigo de clase y ante
el chantaje del capital en bancarro t a ,
y desde allí, pre p a r a r la contraofen-
siva de la clase obrera y los explota-
dos, una respuesta proletaria a la al-
tura del ataque brutal que han lanza-
do los capitalistas.

Por eso, muy perspicazmente un al-
to mando del ejército boliviano salió a
decir que hay que tolerar a Morales to-
davía porque, de lo contrario, pueden
terminar irrumpiendo no sólo los obre-
ros bolivianos, sino el proletariado lati-
noamericano retomando el camino de
los primeros años del siglo XXI, y de-
sestabilizando toda la región. 

Esto es precisamente lo que temen
como la muerte las burguesías nativas y
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el imperialismo. Porque Bolivia ya mar-
ca que ninguna clase obrera nacional
podrá liberarse en América Latina
mientras esté sometida a la burguesía,
ni mucho menos podrá avanzar a la re-
volución victoriosa sino se ve como
parte de una sola y única revolución
americana.

Por eso, el imperialismo y la burgue-
sía saben que la Bolivia obrera y cam-
pesina debe ser aplastada por el fascis-
mo o por la bota del bonapartismo con
el auspicio del frente popular, porque
las burguesías nativas socias menores
de las potencias imperialistas necesitan
estrangular el último eslabón viviente
de la revolución latinoamericana para
imponer la “paz social” en todo el con-
tinente. Les va la vida -y así lo enten-
dieron los presidentes de la UNASUR -
en cercar a Bolivia e imponer un pacto
con el fascismo que masacró a obreros
y campesinos.

Los trabajadores y los explotados
del continente no podemos permitir que
Bolivia sea transformada en una nueva
Colombia donde los obreros y campesi-
nos ponen su sangre para que las bur-
guesías –“bolivarianas” o del TLC- ha-
gan sus negocios con las distintas po-
tencias imperialistas. ¡Hay que trans-
formar a Bolivia en un bastión del
proletariado americano, desde donde,
rompiendo el cerco que imponen las
b u rguesías nativas y las direcciones
traidoras del continente, se organice, se
prepare y se centralice una verdadera
contraofensiva de masas que sacuda
a América desde Alaska hasta Tierra
del Fuego! 

Para que Bolivia sea un bastión don-
de se atalone la clase obrera de Améri-
ca, hay dos tareas esenciales que es ne-
cesario cumplir: aplastar al fascismo
en Bolivia y romper con toda sumi-
sión a la burguesía, que son tareas del
p roletariado de todo el continente
americano. 

Es necesario aplastar al fascismo en
Bolivia, puesto que si éste se impone,
amenazará a la clase obrera de todo el
continente. No podemos olvidar la his-
toria trágica de la clase obrera de Amé-
rica Latina; no podemos olvidar que en
los ’70, el sangriento golpe militar de
Pinochet y la ITT que aplastó la revolu-
ción de los Cordones Industriales de
nuestros hermanos de clase de Chile,
fue el primer eslabón de la cadena de
golpes contrarrevolucionarios con los
que se aplastaron los procesos revolu-
cionarios del Cono Sur. ¡Si se impone el

fascismo en Bolivia, entonces, no es
“más democracia” lo que les espera a la
clase obrera y los explotados del conti-
nente! Y tampoco será la “democracia”
lo que se instaure en Cuba si la burocra-
cia castrista restauracionista, de la mano
de Obama y de los imperialistas “demo-
cráticos” franceses, alemanes y españo-
les, imponen la restauración capitalista
en la isla, sobre la base del aplastamien-
to de la revolución boliviana. 

Por ello, poner en pie las milicias
obreras y campesinas para aplastar
al fascismo en Bolivia, es una tarea de
la clase obrera del conjunto de Amé-
rica Latina, incluyendo la necesidad de
impulsar la formación de brigadas obre-
ras internacionales para combatir contra
el fascismo, cuando las organizaciones
de lucha de la clase obrera boliviana así
lo dispongan.

Aplastar ya al fascismo que hoy ha
levantado cabeza y masacra en Bolivia,
es entonces la primera tarea de la clase
obrera de América toda. Y la segunda,
sin la cual la primera no podrá lograrse,
es romper la sumisión a la burguesía
que las direcciones traidoras le han im-
puesto proletariado de las naciones de
América y a sus organizaciones, única
manera de que las enormes fuerzas de
los trabajadores y los explotados del
continente se pongan de pie junto al
proletariado y a los campesinos pobres
de Bolivia. 

Es que la fortaleza de la clase obrera
boliviana no esta en su alianza con ese
puñado de burgueses nativos y campesi-
nos ricos nuevos administradores de la
renta petrolera en el estado boliviano ni
mucho menos, de la Totalfina francesa y
sus negocios con la Petrobrás brasileña.
Por el contrario, esa alianza de colabo-
ración de clases reduce a cero las fuer-
zas del proletariado boliviano. ¡El ver-
dadero aliado de los obreros y campesi-
nos bolivianos son la clase obrera y los
explotados de toda América y del mun-
do! ¡Allí están sus fuerzas! Pero esas
fuerzas sólo podrán desplegarse en toda
su magnitud si la clase obrera del conti-
nente comprende que su destino y su vi-
da se deciden hoy en los acontecimien-
tos de Bolivia y que si los obreros y los
campesinos pobres bolivianos triunfan
en su combate, los explotados de Amé-
rica Latina estarán mil veces en mejores
condiciones para romper con la burgue-
sía “bolivariana” y retomar el camino
de su lucha revolucionaria durante el
primer lustro del siglo XXI, única ma-
nera de ponerse a la altura del brutal
ataque contra sus conquistas que está en
ciernes bajo las condiciones de la crisis

económica mundial. 
¡Hay que ro m p e r el cerco que se

ha impuesto contra la revolución bo-
l i v i a n a ! Poderosas organizaciones ha
puesto en pie la clase obrera en estos
años en Bolivia. Poderosas org a n i z a-
ciones de lucha puso en pie la clase
obrera latinoamericana en su ofensiva
revolucionaria de los primeros años del
siglo XXI. La única y verdadera unidad
internacionalista de los obreros del
continente latinoamericano vendrá de
derrotar a las direcciones colaboracio-
nistas que atan el destino del proletaria-
do de nuestro continente a las respecti-
vas burg u e s í a s .

Ni un centímetro cúbico de gas, ni
un barril de petróleo deben salir de Bo-
livia si no es por resolución soberana de
un gobierno obrero y campesino apoya-
do en la autoorganización y el arma-
mento de las masas: ¡ese debe ser el
grito de lucha de la clase obrera ar-
gentina, chilena, brasileña, peruana y
de todo el continente americano!

¡Abajo la UNASUR! ¡Abajo la
cueva de bandidos de la OEA! ¡Fuera
sus manos de Bolivia! ¡Abajo el TIAR
y todos los pactos económicos, políti-
cos y militares que atan a nuestras
naciones latinoamericanas a los car-
niceros imperialistas!

La única y verdadera “unidad lati-
noamericana” sólo vendrá del triunfo de
la revolución obrera y socialista en Bo-
livia y en los países del continente, para
terminar con el yugo imperialista, ex-
propiar a los expropiadores e imponer
los Estados Unidos Socialistas de Sud
y Centroamérica. 

¡DE PIE JUNTO A LOS OBREROS Y
CAMPESINOS DE LA MEDIA LUNA
MASACRADOS Y APLASTADOS POR EL
FASCISMO!
¡DE PIE JUNTO A LA COR DEL PLAN
3000 QUE RESISTIÓ Y RESISTE AISLADA
LOS EMBATES DE LA BESTIA FASCISTA!
HAY QUE ROMPER EL CERCO QUE EL
GOBIERNO DE MORALES, LAS
BURGUESÍAS LATINOAMERICANAS
Y LAS DIRECCIONES OBRERAS
REFORMISTAS LE IMPUSIERON
A LA CLASE OBRERA BOLIVIANA
¡POR UN CONGRESO CONTINENTAL DE
ORGANIZACIONES OBRERAS
REVOLUCIONARIAS INTERNACIONALISTAS
EN BOLIVIA!

La resolución de los mineros de Hua-
nuni de desconocer y destituir a la direc-
ción colaboracionista de la COB, la COR
Oruro, la FSTMB y el sindicato local, es
la continuidad del grito de lucha de la
clase obrera y la juventud chilenas de
“Los pacos de rojo son los peligrosos”. 

Como símbolo de los obreros y los
explotados abandonados a su suerte por
la direccuón de la COB, las COD y las
COR ante la bestia fascista, se ha pues-
to de pie la COR Plan 3000 Santa Cruz,
el corazón de la asonada fascista. ¡No
puede quedar aislada ni un minuto más!
La COR Plan 3000 es la cabecera de
playa del proletariado de toda Bolivia
para aplastar al fascismo. ¡De pie junto
a la COR Plan 3000 y a todas las orga-
nizaciones obreras y de los campesinos
pobres que resisten al talón de hierro del
fascismo en la Media Luna!

Para ello, hay que transformar la re-
solución de Huanuni y el grito de los

explotados chilenos, en una moción de
la clase obrera de todo el continente:
¡fuera las direcciones colaboracionis-
tas de las organizaciones obre r a s !
¡Hay que romper con esa cueva de
bandidos del Foro Social Mundial y
con los renegados del trotskismo que
lo legitiman a cada paso para someter
al proletariado del continente!

A sus congresos y encuentros como
el ELAC realizado en Brasil, donde se
discute y se resuelve cómo legitimar a
las direcciones colaboracionistas y có-
mo someter más y más a la clase obrera
a la burguesía, hay que oponerle la rea-
lización de un Congreso continental
de organizaciones obreras revolucio-
narias internacionalistas en Bolivia,
convocado por los mineros de Huanu-
ni que se sublevaron contra las direc-
ciones colaboracionistas. Un Congreso
continental para rompertoda sumisión
a la burguesía y para organizar y cen-
tralizar el combate del proletariado
de nuestro continente para aplastar a
la bestia fascista en Bolivia, contra el
nuevo pacto de Morales con el fascismo
y contra las burguesías nativas de la
UNASUR que lo sostienen. 

Un Congreso continental para rom-
per con el imperialismo, y para prepa-
rar la contraofensiva obrera desde
Alaska hasta Tierra del Fuego para que
la crisis la paguen los parásitos capi-
talistas que la provocaron. 

Porque al chantaje de la burguesía
que amenaza al proletariado con arras-
trarlo al abismo en su propia bancarro-
ta, hay que responderle con la única ta-
rea y el único programa que pueden sal-
var a la clase obrera y a los explotados:
¡Expropiación sin pago de todos los
superparásitos de Wall Street, esa ín-
fima oligarquía financiera por cuyas ga-
nancias e intereses son superexplotados
cientos de millones de esclavos colonia-
les y semicoloniales! ¡Nacionalización
sin pago y bajo control de los trabaja-
d o res norteamericanos de toda la
banca imperialista yanqui, para poner
esas enormes riquezas producidas por
los músculos, los huesos y los nervios
de la clase obrera mundial, al servicio
de los explotados de las colonias y las
semicolonias, y de las propias masas
norteamericanas hoy robadas y expro-
piadas por ese puñado de parásitos!

La tarea, entonces, es la misma en
Estados Unidos que en Bolivia: la ex-
propiación de las transnacionales y de
los terratenientes, la nacionalización sin
pago y bajo control obrero de los hidro-
carburos, de la minería, de la tierra para
que la exploten los campesinos pobres,
de la banca, para que haya créditos bara-
tos para ellos; y la imposición de la es-
cala móvil de salarios y horas de trabajo
para que no quede un solo obrero en Bo-
livia sin trabajo y sin cobrar un salario
digno para darle de comer a sus hijos. 

Para que la clase obrera y los ex-
plotados vivan, el imperialismo tiene
que morir: ¡este debe ser el grito de lu-
cha de ese Congreso continental de or-
ganizaciones obreras revolucionarias en
Bolivia! Los heroicos mineros de Hua-
nuni y la COR Plan 3000, avanzada en
el combate contra las direcciones trai-
doras,  contra el frente popular y contra
el fascismo, tienen la más absoluta au-
toridad para convocarlo ya.
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Estamos ante un nuevo y brusco
viraje en la situación de Bolivia.
La revolución boliviana ya tuvo

su “febrero” –podríamos decir, apelan-
do al calendario de la Revolución Ru-
sa- en las jornadas de Octubre de 2003
donde las masas obreras y campesinas
derrocaron a Goni e iniciaron la revolu-
ción. Tuvo ya también sus “jornadas de
abril”, en las jornadas revolucionarias
complementarias de mayo-junio de
2005 que resultaron en el derrocamien-
to de Mesa. Tuvo sus semi- insurreccio-
nes espontáneas –que, salvando las dis-
tancias de la analogía histórica, podría-
mos comparar con la de Cataluña en
1937, durante la guerra civil española-,
como viéramos en Cochabamba en
enero de 2007. La revolución boliviana
tuvo ya también sus “mini-jornadas de
julio”, en los golpes contrarrevolucio-
narios infligidos al corazón de su prole-
tariado, los mineros, con los dos ata-
ques sufridos por parte del ejército en-
viado por Morales en julio de 2007 y en
agosto de 2008, que costara la vida a
dos compañeros mineros de Huanuni. 

El momento hoy es el de la asonada
fascista que prepara las condiciones pa-
ra un mayor sometimiento del proleta-
riado a la política del frente popular y
por esa vía, al fortalecimiento del fas-
cismo, mientras la casta de oficiales se
prepara –imponiendo el estado de sitio
y un prefecto militar en Pando, bajo las
órdenes del frente popular- a garantizar
los intereses del estado burgués de con-
junto cuando sea necesario.

La tragedia de la revolución boli-
viana está concentrada en el hecho
que, por el accionar conciente de las
direcciones del Foro Social Mundial
tanto en América Latina como en Bo-
livia que las sometieron primero a Me-
sa, luego a Rodríguez y finalmente a
Morales, en ninguno de sus episodios
lograron las masas poner en pie sus or-
ganismos de doble poder armado. Eso
es lo que ha impedido que esta revolu-
ción ciega, sorda y muda termine de
m a d u r a r, de levantar cabeza y de enca-
minarse a una insurrección victoriosa
de obreros y campesinos. Las direc-
ciones colaboracionistas de la COB,
junto a la izquierda del Foro Social
Mundial conspiran para que esta revo-
lución no pueda ponerse de pie, rea-
grupar sus fuerzas, conquistar los so-
viets armados de obreros y campesi-
nos y levantar cabeza definitivamente.

Hoy, el nuevo pacto y la “mesa de
diálogo” de Morales con el fascismo, lo
que prepara son nuevos golpes contra-
rrevolucionarios del fascismo o una
korniloviada de la casta de oficiales.
Pero sobre todo, lo más grave es que
prepara la desmoralización y la desor-
ganización del proletariado bajo las
manipulaciones del frente popular de
Morales, la Totalfina y la Repsol, la
burguesía continental y la burocracia
castrista que necesita imperiosamente
de la derrota de la revolución boliviana
-como ayer necesitó de la derrota de la
resistencia colombiana- para avanzar a
la imposición de la restauración capita-
lista en Cuba. 

Al calor de los nuevos saltos de la

crisis económica mundial y de la ban-
carrota del capital financiero, se ace-
leran y se acelerarán aún más los rit-
mos de la definición de la cuestión
boliviana. 

Dos teorías y dos estrategias se
e n f rentan hoy en Bolivia: de un lado,
la teoría-programa de la re v o l u c i ó n
permanente que prepara las condi-
ciones de la victoria del pro l e t a r i a-
do, y del otro, las pseudo-teorías y
los programas de los continuadore s
del legado del menchevismo y el sta-
linismo, que atan al proletariado a la
b u r g u e s í a .

LA FALACIA DE LA “REVOLUCIÓN
INTERMEDIA”, “DEMOCRÁTICA”
Y “ANDINA” IMPULSADA POR LOS
ESTAFADORES DE LA “REVOLUCIÓN
BOLIVARIANA”

Las burguesías “bolivarianas”, la
burocracia castrista, la dirección cola-

boracionista de la COB y las direccio-
nes reformistas de todo pelaje llaman a
defender el “proceso revolucionario en-
cabezado por Morales”, su “revolución
democrática”. A esta altura, está más
que claro que esa caricatura de “revolu-
ción” nada les ha dado a los obreros y
los campesinos pobres que constituyen
la amplísima mayoría de la población,
mientras que sí les ha garantizado sus
propiedades y negocios a las transna-
cionales, a la burguesía de la Media Lu-
na y a la “nueva” burguesía rastrera ex-
propiadora de la revolución.

Queda más que claro que, desde es-
te punto de vista, la alternativa históri-
ca –que se ha vuelto hoy concreta en
Bolivia- es comunismo o fascismo.
¿Qué significa esto?: que no hay ningu-
na revolución intermedia, “bolivaria-
na”, “democrática” o una etapa de capi-
talismo de desarrollo floreciente andi-
no. Significa que el único camino para
conquistar la tierra, el pan y la indepen-

dencia nacional es el triunfo de la revo-
lución obrera y socialista; o de lo con-
trario, las masas serán derrotadas ya sea
por un golpe fascista, ya sea por un gol-
pe de la casta de oficiales; ya sea es-
tranguladas por el frente popular cues-
tión que, como hemos visto, no hace
más que abrir el camino a cualquiera de
las dos variantes previas. 

Comunismo o fascismo: esa es la al-
ternativa de hierro. Pero el problema es
que la alternativa fascista tiene una cla-
ra expresión política, dirección y estado
mayor; mientras que la alternativa del
comunismo no ha encontrado aún una
expresión política en las masas explota-
das de Bolivia. A ello se reduce, en úl-
tima instancia, la crisis de la revolución
boliviana. Es más, los embates revolu-
cionarios de las masas han sido expro-
piados, la revolución ha sido empujada
hacia atrás mil y una veces por las di-
recciones traidoras.

Por esa razón, el programa y las ta-
reas de los revolucionarios están con-
centrados en transformar esta revolu-
ción híbrida, de obreros y campesinos
envenenados en su conciencia de por la
fraseología barata de la “revolución bo-
livariana” y de sus agentes -los renega-
dos del trotskismo, los stalinistas y de-
más deshechos de la historia- desde
adentro, desde los procesos tal cual se
dan, desde las contradicciones enormes
que la crisis de dirección genera, en la
lucha por la dictadura del proletariado.

Esta revolución mancillada, expro-
piada, traicionada, necesita levantar ca-
beza y una dirección revolucionaria
que ajuste su programa y sus tareas,
que marque un camino a cada paso y
sea un punto de apoyo para un reagru-
pamiento revolucionario de la vanguar-
dia que logre romper el cerco de las di-
recciones traidoras y poner en pie a los
soviet de obreros y campesinos que, ar-
mados, serán la garantía única no sólo
del aplastamiento del fascismo sino de,
haciéndose del poder, conquistar la úni-
ca y verdadera independencia nacional,
conseguir la tierra y el pan para los es-
clavos asalariados.

LA S C O N D I C I O N E S D E L A V I C T O R I A
D E L A S M A S A S E N L A G U E R R A C I V I L
C O N T R A L O S O P R E S O R E S S O N M U Y
S E N C I L L A S:

1 .Los obreros y campesinos deben
romper con toda subordinación al

gobierno de Morales y lograr plena in-
dependencia frente al mismo para po-
der aplastar al fascismo que no es más
que la expresión concentrada de la pro-
piedad privada y del dominio imperia-
lista de Bolivia. De allí se nutre, se fi-
nancia, levanta cabeza y consigue la
fortaleza para masacrar a los obreros y
c a m p e s i n o s .

2.Por ello, para aplastar al fascismo,
no hay que asumir ninguna res-

ponsabilidad por el gobierno de frente
popular de Morales: hay que romper
con la burguesía, y combatirlo con el
método de la revolución proletaria, de
la expropiación de los expropiadores y

LAS CONDICIONES 
DE LA VICTORIA 

DEL PROLETARIADO
EN LA 

REVOLUCIÓN
BOLIVIANA
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saqueadores de la nación boliviana. 
La alternativa no es “democracia o

fascismo”, sino que hay que contrapo-
nerle al pacto de Morales con la Rosca
y el fascismo, el pacto obrero y campe-
sino por la emancipación de los explo-
tados mediante el triunfo de la revolu-
ción obrera y socialista.

3 .La victoria sólo devendrá de que
los obreros puedan expresar di-

rectamente su voluntad y sus ansias de
aplastar al fascismo, de conseguir el
salario digno, la tierra para los campe-
sinos y los hidrocarburos para la na-
ción boliviana. El único organismo que
lo puede expresar hoy es un Congreso
de delegados de base de la COB y las
o rganizaciones de los campesinos po-
bres, con delegados de soldados y estu-
diantes que, con la milicia obrera y
campesina, aplaste al fascismo. Y e s t o
es lo opuesto al congreso simbólico
que llama la COB en Santa Cruz que, a
no dudarlo, será para fortalecer el pac-
to “democrático” entre el frente popu-
lar y el fascismo; entre la British y la
Totalfina con sus socios menores, la
b u rguesía indigenista, y será una ver-
sión cobista de los Ponchos Rojos de
Morales que entraron a la Sucre suble-
vada por los fascistas cuando se discu-
tían las capitanías, tirándole flores en
son de paz a la bestia fascista. 

4 .Con el fascismo no se discute: se
lo aplasta con el método y el pro-

grama de la revolución proletaria. Los
obreros y campesinos bolivianos no
pueden permitir por un segundo más el
pacto de Morales con el fascismo, sos-
tenido por la OEA, la ONU, la UNA-
SUR y las burguesías del continente,
que garantiza que ya en la mitad de Bo-
livia se haya impuesto el fascismo o la
tutela de la casta de oficiales banzeris-
tas. 

La tarea del momento es conquistar
ya, sin tardanzas, el congreso obrero y
campesino y sus milicias, romper al
ejército por la base, conquistar los co-
mités de soldados para no dejar ni un
segundo más oprimido y aplastado por
la bestia fascista a un solo obrero o
campesino de la Media Luna. Como en
1952, hay que destruir la casta de ofi-
ciales, poner en pie la milicia obrera de
la COB y aplastar al fascismo en Santa
Cruz y en toda la Media Luna.

5.Aprendiendo de la propia expe-
riencia de la revolución de 1952,

la tarea del momento no es otra que la
de llamar a luchar por la base del ejér-
cito. En contra del frente popular que
somete la vida de la clase obrera y los
explotados a su alianza con la casta de
oficiales, se vuelve imprescindible que
la inmensa mayoría de Bolivia, que son
sus obreros y campesinos, llame a sus
soldados rasos a desconocer a sus ofi-
ciales y a nombrar delegados soldados
al congreso obrero y campesino.

6 .El juicio y castigo a los asesinos
de octubre 2003, de los mineros

de Huanuni, de los campesinos de Co-
chabamba y de los masacrados en Pan-
do, Santa Cruz y la Media Luna, no
vendrá de los tribunales de la justicia
b u rguesa ni mucho menos del ejército
asesino, sino de la instalación de t r i b u-
nales obreros y populares, los únicos
que podrán juzgar y castigar a todos
los responsables de las masacres de
obreros y campesinos. 

7.Deben ser expulsadas de las orga-
nizaciones obreras todas las direc-

ciones colaboracionistas que atan la
suerte del proletariado boliviano a la
burguesía. Esa es la conclusión que ya
sacaron los mineros de Huanuni, masa-
crados por el ejército “democrático” de
Morales, y que debe ser llevada como
moción a todo el movimiento obrero
boliviano. 

El proletariado debe recuperar la
COB y las COR de manos de las direc-
ciones colaboracionistas para levantar
un programa por su propia emancipa-
ción. Sólo así recuperará sus fuerzas y
el pacto obrero y campesino, luchando
por la tierra, por el pan, por el salario y
por la independencia nacional, que
equivale a luchar por un gobierno revo-
lucionario de obreros y campesinos,
apoyado en la autoorganización y el ar-
mamento de las masas, el único que
puede romper con el imperialismo, ex-
propiar a los terratenientes y a los ex-
poliadores de la nación y dar solución a
las demandas de los explotados. 

8.Los obreros bolivianos deben ser
la avanzada en el continente ame-

ricano de la lucha por derrotar no sólo
al fascismo, sino también de la lucha
por romper toda subordinación a la bur-
guesía que impone la infame “revolu-
ción bolivariana”. Podrán lograrlo a
condición de que el proletariado de
nuestro continente rompa con la falacia
de la “revolución bolivariana” y sus
pactos de paz social que entregaran
ayer a la resistencia colombiana, que
sometieron al proletariado argentino al
gobierno esclavista de los Kirchner, al
proletariado chileno a los límites estre-
chos del régimen infame cívico militar,
al proletariado norteameri-
cano a los carniceros impe-
rialistas del Partido Demó-
crata, y al proletariado de
Brasil, a los intereses de la
burguesía y las transnacio-
nales que controlan los ne-
gocios del Mercosur.

Sólo así, derrotando la
falacia de la “revolución
bolivariana” que no es más
que la expropiación de la
revolución obrera y socia-
lista, podrá la clase obrera
boliviana y del continente
americano impedir el
triunfo del fascismo en
Bolivia, vengar la masacre
de la resistencia colombia-
na, encabezar los procesos
revolucionarios en ciernes
de Perú y Chile, recuperar
la comuna obrera de Oaxa-
ca y permitir que levante

cabeza la clase obrera norteamericana
contra la guerra y en defensa de los in-
migrantes, para que se expanda como
un reguero de pólvora una sola revolu-
ción obrera y socialista del continente
americano, contra el fraude de la “re-
volución bolivariana” que, a cada paso,
preparar las condiciones para nuevos
golpes contrarrevolucionarios que se
nutrirán y surgirán de las condiciones
de la bancarrota del capital financiero
i n t e r n a c i o n a l .

9.La clase obrera boliviana necesita
una dirección revolucionaria a su

frente. No hay ninguna revolución in-
termedia ni “bolivariana”, ni andina, ni
“democrática”: sólo hay distintos go-
biernos y regímenes burguesas que, co-
mo agentes de las distintas pandillas
imperialistas y las burguesías nativas a
ellas asociadas, acuerdan o rompen por
sus intereses y sus negocios, sobre la
sangre y explotación de los obreros y
campesinos y el saqueo de las naciones. 

La revolución boliviana no es más
que un eslabón decisivo de una sola re-
volución latinoamericana, hoy constre-
ñida, mancillada y entregada por las di-
recciones traidoras y de forma particu-
lar, por los renegados del trotskismo y
los desechos del stalinismo que son los
encargados de contener por izquierda a
lo más combativo del proletariado de
nuestro continente para terminar some-
tiéndolo a los gobiernos “bolivarianos”
-socios menores de las distintas poten-
cias imperialistas- cuando éstos, a cada
paso, se desenmascaran como lo que
son: gobiernos anti-obreros, sirvientes
de las distintas pandillas imperialistas
que saquean América Latina.

10.La tarea de poner en pie esta
dirección revolucionaria en

Bolivia es una tarea contra reloj. Pero
no es únicamente una tarea de los obre-
ros revolucionarios bolivianos sino de
todas las organizaciones obreras revo-
lucionarias e internacionalistas de
nuestro continente y del mundo, que
definan un combate abierto contra el
frente popular, contra la “revolución
bolivariana” -continuidad de la vieja

política del menchevismo y el estalinis-
mo de la revolución por etapas- y que
luchen incansablemente por impedir
que en nombre del trotskismo y de las
limpias banderas de los fundadores de
la IV Internacional, en 1938, se trasvis-
ta la vieja política de colaboración de
clases de la socialdemocracia y el stali-
nismo.

La cuestión boliviana define hoy
quién está con el programa, la teoría y
la estrategia del trotskismo, el único
marxismo revolucionario viviente, y
quién se ha pasado al bando de la bur-
guesía para sostener sus estados, regí-
menes y gobiernos en momentos en
que el sistema capitalista mundial pu-
trefacto amenaza con una catástrofe a
la civilización humana.

11.La cuestión boliviana, como to-
da revolución viviente, divide

aguas hoy con claridad entre reformis-
tas y revolucionarios. De esta manera,
crea las condiciones para que los inter-
nacionalistas y los auténticos trotskis-
tas que luchamos por la revolución pro-
letaria nos identifiquemos y podamos
reagrupar nuestras filas en un nuevo
Zimmerwald y Kienthal del siglo XXI
en el camino de volver a poner en pie el
partido mundial de la revolucón socia-
lista sobre la base del programa y el le-
gado de la IV Intrnacional de 1938. 
¡Por una Conferencia Internacional de
los trotskistas principistas y las organi-
zaciones obreras revolucionarias que
ponga el 100% de sus fuerzas al servi-
cio del triunfo de la revolución obrera y
socialista en Bolivia, como paso decisi-
vo para reagrupar las filas del proleta-
riado latinoamericano y preparar la
contraofensiva de masas contra la crisis
y el chantaje del gran capital contra los
explotados del mundo; y que ponga a la
orden deldía la lucha por la revolución
socialista internacional! ¡Para que los
trabajadores y los pueblos oprimidos
del mundo vivan, el imperialismo tiene
que morir!
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haya iniciado, significa para las masas el
hambre, la miseria. La burguesía peruana
puede –debido a que esto entra en la co-
yuntura reaccionaria– lanzar un ataque
en toda la línea contra las masas, que es
llamada como “terminar las reformas
empezadas en los años ’90”. O sea termi-
nar de atar a la nación con dobles cade-
nas al imperialismo. Eso son los acuer-
dos de tratados de libre comercio cerra-
do con EEUU y los que están negocián-
dose con la Unión Europea, mientras
avanza hasta el final en acabar con la
educación y salud públicas, planes de re-
corte de presupuesto en los “programas
sociales”, y en los sueldos de los trabaja-
dores estatales; además de preparar la
expropiación masiva de las tierras “co-
munales” de los campesinos pobres y
medios, para los negocios de agro expor-
tación y madereros, y explotación de pe-
tróleo y mineral. Esto, mientras se acen-
túa la inflación –que ha duplicado o casi
triplicado el precio de los alimentos–
ahondando la miseria de las masas. 

En esto es acompañada por la fracción
burguesa bolivariana –con sus cabezas
políticas, el partido de Humala y los presi-
dentes regionales Simons, Guillén–, que
no es más que una burguesía rastrera pe-
gada a la fracción pro-yanqui ligada a las
transnacionales, burguesía rastrera que
siempre predicó los acuerdos comerc i a-
les con Europa, y que en su rol de burgue-
sía comercial agraria busca avanzar su
dominio en el sector agrario; mientras ad-
ministra desde algunos gobiernos regio-
nales las migajas que arrojan las transna-
cionales del enorme saqueo de las rique-
zas nacionales: cobre, estaño, etc. 

La burguesía peruana lanza de con-
junto este ataque, porque sabe perfecta-
mente que en medio de la crisis econó-
mica mundial, ceder a las masas signifi-
ca reducir las ganancias que obtienen del
saqueo de la minería.

BOLIVIA, CLAVE DE LA LUCHA DE CLASES
INTERNACIONAL

La crisis económica mundial no deja
de ahondarse. Hoy estamos ante la ban-
carrota declarada del capital financiero in-
ternacional, lo que exacerba aún más las
disputas inter-imperialistas, la pelea pal-
mo a palmo por las zonas de influencia. 

Ese es el caso de Bolivia. En Bolivia,
como producto de la expropiación de la
revolución, la burguesía cocalera de Mo-
rales , sirviente del imperialismo francés,
(como pago de sus buenos servicios de
disolver, gracias a las direcciones traido-
ras de la COB, y del POR, el semi doble
poder que se puso de pie en las revolu-
ción del 2003-2005 en la colaboración de
clases del frente popular) recibió la ge-
rencia de la renta de los hidrocarburos,
dando a su amo, la TotalFina francesa, un
lugar privilegiado en el saqueo del gas,
que motoriza casi todo el parque indus-
trial y productivo de Sudamérica, disfra-
zando esa entrega con la “nacionaliza-
ción” farsesca de los hidrocarburos. 

El imperialismo yanqui y su agente la
Rosca fascista de la Media Luna, sabien-
do que aún Morales es necesario para
contener a las masas, se alzó en armas.
En unos días de terror blanco, se impuso
en casi todo el Oriente boliviano, aplas-
tando a las masas, destruyendo las orga-
nizaciones obreras y de campesinos po-
bres, asesinando a 30 explotados y desa-
pareciendo a cerca de un centenar. Lo hi-
zo para conquistar una nueva correlación
de fuerzas, y con ella obligar a Morales a
negociar la gerencia de la renta de los hi-
drocarburos. El putsch fascista en el
Oriente boliviano, puso en pie un verda-
dero doble poder contrarrevolucionario,
asentado en la derrota física de la clase
obrera y los campesinos pobres. 

Esa negociación, es un hecho, pero
ha entrado en un impasse: Morales no
quiere reconocer la nueva correlación de
fuerzas, y pactando con la oficialidad
banzerista, se sienta a negociar, pero sin
querer ceder. En medio de esto, estamos
viendo actuar un enorme mecanismo
contrarrevolucionario. Los imperialistas,
yanquis y franceses, están de acuerdo en
una sola cosa, a igual que todas las bur-
guesías nativas sudamericanas, y la bu-
rocracia cubana: tienen que ahorcar la re-
volución, como fue ahorcada la resisten-
cia colombiana, y luego, sobre esa derro-
ta, ir a la imposición de la restauración
capitalista en Cuba, para garantizar la de-
rrota de la revolución latinoamericana.
Las burguesías nativas se ponen a apo-
yar a Morales, a sabiendas que coyuntu-
ralmente, le garantizan el que no se le-
vante el fantasma de la revolución y pon-
ga en cuestión el saqueo de los hidrocar-
buros. Es el objetivo común, dictado por
sus intereses de clase, lo que permite
que este mecanismo ande tan bien acei-
tado. Se vió su funcionamiento milimétri-
co en Colombia, donde Bush, Sarkozy y
sus socios menores, los Lula, Chávez,
Bachelet, Kirchner, Alan García, etc., sos-
tuvieron al gobierno fascista de Uribe pa-
ra que aplaste la resistencia colombiana. 

Son las burguesías de Sudamérica,
con su Unasur, quienes sostienen este
pacto provisorio y las negociaciones en-
tre el frente popular de Morales y los fas-

cistas. La burguesía peruana participa ac-
tivamente –dejemos al lado detalles co-
mo el que Alan García no vaya a las reu-
niones del Unasur sobre Bolivia– porque
sabe que si se incendia Bolivia, cayendo
Morales y con los obreros y campesinos
pobres enfrentándose directamente a la
Media Luna, se incendia Perú. Los obre-
ros peruanos podrían superar a sus diri-
gentes traidores y unirse a la lucha de
clase bolivianos, en lucha general política
contra la propia burguesía y las transna-
cionales que saquean la nación.

El fascismo no tendría fuerzas para
llegar hasta donde llegó, sino fuera por-
que, de la otra punta de la soga que es-
trangula al proletariado, está el frente po-
pular, las burguesías bolivarianas y las
direcciones colaboracionistas que desar-
man y atan las manos de la clase obrera,
evitando que enfrente al fascismo y lo so-
meten a la pandilla imperialista que hasta
ahora acapara la renta de los hidrocarbu-
ros: la pandilla de la TotalFina y la Repsol.
Nada impidió que ayer, Chávez saltara de
pedir el reconocimiento de las FARC co-
mo fuerza beligerante, a exigir su desar-
me, y terminara abrazándose con su
“amigo” el fascista Uribe. 

El maquiavélico mecanismo del pac-
to de la mesa de diálogo del frente po-
pular y los fascistas sostenida por la
burguesía del Unasur, por la OEA y la
ONU, esta actuando. 

Este mecanismo no podría ponerse a
andar, sin que hubiera desde las organi-
zaciones obreras y de explotados, la co-
laboración abierta de las direcciones. Así
la dirección de la COB, luego de que evi-
tara que los obreros y los campesinos
pobres en una acción de combate unifi-
cado se enfrentaran y aplastaran al fas-
cismo, hoy sostiene desde la Central
Obrera el pacto de la mesa de dialogo, y
llama, sin que se les caiga la cara de ver-
güenza, a los fascistas a pactar para esta-
blecer la “paz social” en el país.

La dirección de la COB, es sostenida
por dos agentes de la burguesía en el
movimiento obrero latinoamericano: la
aristocracia obrera brasilera y la burocra-
cia castrista, que siempre fueron las dos
bases fundamentales donde se asentó la

contención, luego la expropiación de la
revolución boliviana. Su institución es el
“Encuentro latinoamericano de trabaja-
dores”, que se realizó en julio, donde fue-
ron, a parte de representantes de la aris-
tocracia obrera brasilera, los burócratas
morenistas de la Conlutas (dirigida por el
PSTU-LIT); junto a la burocracia chavista
de la UNT venezolana (dirigida por la
UIT), y dirigido desde La Habana por la
ala fidelista del castrismo, por la hoy di-
funta Celia Hart. 

La clase obrera no pudo responder de
conjunto aplastando a la Media Luna fas-
cista, debido a que las direcciones traido-
ras de la COB, sostenida por la LIT y su
ELAC, la atan al gobierno burgués de
frente popular. Sobre la derrota física en
el Oriente, por un lado el fascismo de la
Rosca y de EEUU, refuerza el someti-
miento de la clase obrera boliviana al go-
bierno del frente popular. Al reforzarse, el
frente popular también refuerza al fascis-
mo. Porque, mientras el proletariado no
rompa con el frente popular y no derrote
al fascismo con sus propios métodos, el
de la revolución socialista, lo que le espe-
ra es la derrota más trágica. 

La experiencia de más de un siglo de
lucha de clases así lo demuestra. Para no
abundar en ejemplos, citemos dos: la re-
volución de los cordones industriales en
Chile, y la segunda revolución boliviana
de 1971. En esas ocasiones, ante dos
putsch preliminares, (el “tancazo” de ju-
lio 1973, y el levantamiento del general
Banzer de enero 1971), las clases obre-
ras no rompieron con el frente popular;
no rompieron con Allende, ni con el ge-
neral Torres. Al revés, las organizaciones
obreras se subordinaron al “sector de-
mocrático”, atendiendo los engaños de la
izquierda reformista de Fidel Castro, del
stalinismo y del seudo trotskismo, enton-
ces centrista (el POR de Lora). Allende y
Torres, en cada caso, llamaron a la oficia-
lidad que no se sublevó, a ser la “guardia
democrática” del frente popular. O sea, a
garantizar el que continúe el “proceso”
para que no sea necesario el fascismo
para derrotar a la clase obrera, sino que
sea esta “guardia democrática” la que se
encargue de someter a los obreros. Pero
el hecho es que a una revolución, no se le
derrota con la represión “democrática”
del frente popular. Como lo demostraron
esas dos trágicas experiencias, a las re-
voluciones, las derrotaron esas mismas
“guardias democráticas” pariendo dos
Bonapartes: Pinochet y Banzer, dos dicta-
dores militares que fueron peores que las
bandas fascistas. 

BOLIVIA CONCENTRA HOY TODAS LAS
CONTRADICCIONES DE LA LUCHA DE
CLASES INTERNACIONAL
Todo esto demuestra que los imperialistas
no podrán salir de la crisis económica
mundial, sino imponiendo la barbarie
sobre las masas mediante el crack, la
guerra y el fascismo.

Hay que decir la verdad a los trabaja-
dores peruanos. Son los resultados de-
sastrosos para la clase obrera y los ex-
plotados del continente del triunfo de la
revolución bolivariana, sobre los que se
apoya la burguesía nativa peruana, para
lanzar su ofensiva. Incluso si se inicia la
revolución peruana, ésta estaría actuan-
do en medio de una zona donde, como en
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Portadas de los diarios
peruanos

ante el  levantamiento
de los trabajadores y el

pueblo de Moquegua

Bolivia, el fascismo levanta cabeza y gra-
cias al frente popular de Morales y sus
sirvientes de la burocracia de la COB po-
dría vencer; con Uribe, exterminando a la
resistencia colombiana; con los gobier-
nos bolivarianos cumpliendo su rol de
aliados de los imperialistas y persiguien-
do salvajemente a cualquier sector que
surja por izquierda y que amenace ser un
punto de apoyo para un reagrupamiento
de la clase, como en Argentina; o la peor
derrota que los imperialistas y los bur-
gueses nativos puedan hacer al proleta-
riado internacional: terminar el proceso
de restauración capitalista en Cuba. Que
si iniciamos la revolución, ésta estaría ac-
tuando cercada por todos lados como es-
tuvo –salvando las diferencias–, la revo-
lución peruana de 1977, cercada por la
Bolivia de Banzer, el Chile de Pinochet, la
Argentina de Videla. Es imposible creer
que podemos luchar nacionalmente.
Nuestra pelea contra el régimen fujimo-
rista es una pelea internacional junto a
nuestros hermanos de clase de Bolivia,
Chile, Argentina, Norteamérica...

Para poder dar un solo paso en ese
sentido, debemos romper con Humala y
las burguesías latinoamericanas del Una-
sur. Y por eso debemos derrotar a toda la
burocracia colaboracionista de la CGTP,
incluida su ala izquierda. 

EL PARTIDO ÚNICO BOLIVARIANO BUSCA
DESVIAR NUEVAMENTE LA LUCHA DE LAS
MASAS DEL CAMINO DE LA REVOLUCIÓN
PARA SALVAR AL RÉGIMEN FUJIMORISTA Y
A LAS TRANSNACIONALES, Y EVITANDO
QUE SALGAMOS EN AYUDA DE
NUESTROS HERMANOS DE CLASE EN
BOLIVIA

En medio del descrédito total que su-
fre el viejo régimen fujimorista del TLC,
amenazado nuevamente por las masas
que quiere echarlo abajo, la salida que
ofrece la Coordinadora Político Social
(CPS), el partido único bolivariano de Hu-
mala, la burocracia sindical stalinista del
PC-PR-PS y los ex trotskistas y del stali-
nismo “radical”, es un referéndum revo-
catorio. Esta gente que supuestamente
busca una “revolución democrática”, lo
único que ofrece a las masas que desean
saldar cuentas con el régimen que las
hambreó y masacró, es una salida bona-
partista, autoritaria. 

Esto no tiene que sorprender, porque
los defensores de la propiedad privada de
las transnacionales y la burguesía nativa
y enemigos del socialismo, bajo la más-
cara de luchar por la democracia, tienen
que usar obligadamente los métodos de
la reacción para defender a los explotado-
res del odio de los explotados. Hoy usan
la fórmula de referéndum revocatorio, al
mejor estilo de Fujimori y sus métodos
plebiscitarios, que apoyaron descarada-
mente en el pasado: en 1993 se subordi-
naron al referéndum de la constitución
fujimorista. 

Están tan asustados con que las ma-
sas inicien la revolución, que ya dejaron
la fórmula de asamblea constituyente,
pues esta consigna, podría ser tomada en
sus manos por las masas, sobre todo los
campesinos y las clases medias arruina-
das, que queriendo hacer valer su núme-
ro, la llenen de un contenido democráti-
co-revolucionario. Pues un campesino

pobre quiere tierra productiva, créditos
baratos, un buen precio para su produc-
ción, y obviamente querrá que una asam-
blea constituyente vote ello; mientras que
la Coordinadora Político Social (CPS), re-
presentante de la burguesía comercial
agraria, que hace grandes negocios a
costa de los campesinos pobres, de la
burguesía regional rastrera que adminis-
tra las migajas de las transnacionales
(“canon minero”), la CPS bolivariana, re-
presentante de estos chupasangre de los
campesinos pobres y los obreros, obvia-
mente se opone. 

En esta política entran los renegados
del trotskismo Hugo Blanco y Uníos-UIT
con el nuevo partido campesinista que
están construyendo. Es un ala de la CPS,
su “frente agrario”. Su discurso “indige-
nista”, que dice defender la “tradición”
campesina, los derechos culturales de
los quechuas y los pueblos selváticos, no
es más que una máscara para el proyec-
to de defender la propiedad de las trans-
nacionales y la burguesía, pues no plan-
tean para nada ninguna demanda seria de
los campesinos: tierra productiva, crédi-
tos baratos, tecnología. 

La cuestión campesina se ha puesto
al rojo vivo en Perú, porque el régimen
quiere la expropiación legal de las tierras
“comunales” de la sierra y la selva para
dárselas a las mineras Newmont y Ba-
rrick y las petroleras TotalFina, Repsol y
la Pluspetrol del patrón bolivariano ar-
gentino Rocca, amigo de Chávez y los
Kirchner. La única manera de poder en-
frentar esta amenaza es expulsando las
trasnacionales, pero eso es algo que Hu-
go Blanco nunca sostendrá, pues es el
hombre en Perú de la ex trotskista Ligue
Communiste Revolutionaire (LCR) fran-
cesa, agente de la TotalFina. 

El “frente sindical” de la CPS, confor-
mada por las direcciones sindicales re-
formistas, desde el viejo stalinismo del
Partido Comunista, Patria Roja y Partido
Socialista que controla la CGTP, con su
ala izquierda que lo sostiene como son
los stalinistas y castristas-populistas “ra-
dicales” de Robert Huaynalaya, los seu-
do-guevaristas de pistola de agua de gru-
pos como el ML-19, etc., y sobre todo
los ex-trotskistas, como la tendencia
sindical del PST-LIT y burócratas mine-
ros (“Comité de bases”) que participó
en el “Encuentro latinoamericano de
trabajadores” (ELAC), no han hecho si-
no contener el embate que amenazaba
hacer la huelga general e iniciar la revolu-
ción en julio; y hoy llevan a las bases al
parlamento fantoche del régimen fujimo-
rista para que este conceda nuestras de-
mandas, como si este fuera a conceder.

Y los llevan, y lo único que reciben los
explotados es represión: balines y cargas
de caballería contra los textiles, los des-
pedidos pidiendo reposición, las madres
de los comedores populares, la militari-
zación en la Amazonía durante la toma de
los pozos petroleros... ¡Qué otra cosa iba
a hacer la burguesía peruana, cuando sa-
be que cederle a las masas sus deman-
das es reducir sus ganancias en los ne-
gocios de los minerales, el motor de la
economía peruana que en la crisis actual
corre el riesgo de hundirse, qué otra co-
sa haría cuando entrega la nación al im-
perialismo! ¡Qué otra cosa iba a hacer
cuando lo que prepara su socio mayor, el
imperialismo yanqui, en pugna con el im-
perialismo francés, es el zarpazo para
quedarse con todo, quedarse con los hi-

drocarburos de Bolivia, quedarse con Cu-
ba, someter a toda América Latina! 

Los reformistas, los Mario Huamán y
los Hugo Blanco, son unos entregadores
no sólo de la lucha “en Perú”. Lo princi-
pal, lo central, es que son entregadores
de la resistencia colombiana de la mano
de Castro y Chávez. Son los que se abra-
zaban a la burocracia de la COB en el
ELAC –como hizo la tendencia sindical
del PST- L I T–, para que luego ésta entre-
gara a los mineros de Huanuni a la masa-
cre del gobierno “popular” de Evo Mora-
les –que toda la izquierda reformista del
continente siempre apoyó–, mientras no
le tocó ni un pelo a los fascistas y luego
selló un pacto provisorio con ellos. Son
los amigos de los Castro y Celia Hart
mientras éstos preparan a cuenta de los
imperialistas la restauración del capitalis-
mo en Cuba. ¡Son los entregadores de la
revolución latinoamericana, para que
fuera expropiada y estrangulada por los
“bolivarianos” Morales, Chávez, Lula,
los Kirchner, y la burocracia restaura-
cionista cubana; para someter al prole-
tariado, y dejar la cancha libre para que
vengan los imperialistas a por todo! 

Los ex trotskistas siguen de cierta
manera, fieles a sí mismos. Son los que
en 1978 cambiaron el puesto de dirigen-
tes de la revolución por un sitio en la
asamblea constituyente farsesca, y de-
cían que de ella podía nacer el gobierno
obrero y campesino, simplemente plan-
teando una “moción roja”. Hoy dicen que
se le puede arrancar conquistas pacífica-
mente al parlamento fantoche del régi-
men fujimorista del TLC. Siempre negan-
do que los explotadores sueltan conquis-
tas, aunque sean las mínimas que exigen
las masas –reposición de despedidos,
aumento de salarios, condonación de
deudas agrarias...– sólo si tienen el te-
mor de perderlo todo por la revolución. 

Como decimos en “El Organizador
Obrero Internacional” (septiembre 2008),
el periódico de la FLT: «Para estos seño -
res, nunca hay condiciones para organi -
zar una lucha decisiva de la clase obrera.
Nunca hay condiciones para coordinar y
centralizar a los que están luchando; ni
para deshacerse de la burocracia sindi -
cal, ni para poner en pie organismos de
autoorganización y autodeterminación de
los trabajadores en lucha; ni para consti -
tuir comités de autodefensa, ni para pre -
parar la huelga general, ni para nada. Pa -
ra ellos, para lo único que siempre hay
condiciones, es para negociar concilia -
ciones obligatorias en los ministerios de
trabajo; para llevar a los trabajadores a
presionar a los parlamentos por leyes
“favorables” a los obreros; para presio -
nar a la justicia burguesa para que emita
fallos “ventajosos” para los explotados;
para buscar el apoyo de burgueses “de -
mocráticos”, militares “antiimperialistas”
o curas “progresistas” diciendo que así
se “fortalece la lucha obrera”.»

Los ex trotskistas destruyeron a la
Cuarta Internacional, renegando de su
programa y sus principios votados en su
Congreso fundacional de 1938; y hoy
abrazan abiertamente el programa refor-
mista del stalinismo de la “vía pacífica al
socialismo”. Primero, hacer la “revolu-
ción democrática” con Humala y la patro-
nal bolivariana, desarrollando el capitalis-
mo nativo mediante la “inversión”, o sea
el saqueo de los imperialistas “democrá-
ticos” de Europa. Y para luego, quizá en
el año 3000, hacer el socialismo. Tanta
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charlatanería, con Hugo Blanco recor-
dando que fue él quien dirigió la guerra
campesina en Cusco en 1962 y estuvo en
la cresta de la ola en la revolución de
1977-1978 –a la que traicionó por el pla-
to de lentejas de un puesto en la asam-
blea constituyente–, y con los morenistas
del PST-LIT diciendo que están “recons-
truyendo la Cuarta Internacional”, sólo es
para encubrir ante los obreros y los ex-
plotados su verdadero programa. 

Con estos dirigentes sirvientes de las
burguesías bolivarianas y de los imperia-
listas “democráticos” Obama, Sarkozy y
Merkel, no se puede pelear. Dirigidos por
estas dirigencias, las masas hambrien-
tas, super-explotadas, incluso con altas
tasas de enfermedades como la tubercu-
losis, no conseguirán aumentos de sala-
rio, ni los campesinos tierra productiva,
tecnología y créditos baratos, ni mucho
menos salud y educación. 

Debemos derribar de nuestras organi-
zaciones todas las direcciones colabora-
cionistas, a los Huamán y a los ex-trots-
kistas, que nos ponen a los pies del régi-
men fujimorista del TLC y la burguesía
bolivariana, como Humala, Guillén, etc. El
camino más seguro para conseguir nues-
tras más mínimas demandas, es primero
saldar cuentas con las direcciones cola-
boracionistas. ¡Abajo la burocracia sindi-
cal de los restos del stalinismo y el ex-
trotskismo! ¡Con esas direcciones no se
puede pelear! ¡Por una A s a m b l e a P o p u-
lar nacional de delegados de los sindica-
tos, organizaciones de campesinos po-
bres y estudiantes combativos, un dele-
gado cada cien luchadores, para unir
nuestras fuerzas sobre la base de la de-
mocracia obrera, para organizar un C o m i-
té nacional de autodefensa para enfren-
tarnos a la represión asesina, para esta-
blecer un programa revolucionario que
salve la nación oprimida a costa del impe-
rialismo y la burguesía peruana, y para
conquistar una dirección revolucionaria! 

Las luchas actuales, plantean prepa-
rar y organizar una intervención indepen-
diente de las masas, con una huelga ge-
neral política que destruya por completo
al régimen fujimorista del TLC, e iniciar la
revolución peruana, la cual sólo puede
triunfar imponiendo un gobierno obrero y
campesino basado en los organismos de
democracia directa y autodefensa de las
masas, el único gobierno que puede dar-
le a los obreros trabajo y salario dignos,

a los campesinos tierra, a todos los ex-
plotados alimento, salud y educación, a
costa de los explotadores que saquean
nuestra nación, los imperialistas yanquis
y europeos, y su socia menor, la patronal
peruana. 

Las bases mineras combativas, con la
de Moquegua a la cabeza; los obreros,
campesinos pobres y explotados que en
la Amazonía tomaron los pozos petrole-
ros, arrancándolos momentáneamente
de las manos imperialistas; los textiles de
Lima que luchan contra la persecución
anti-sindical de la patronal; los trabajado-
res de salud y educación que quieren dar
respuesta a la embestida contra su sec-
tor, en suma, toda la ala izquierda obre-
ra peruana, tienen la palabra.

NUESTRA TAREA MÁS NACIONAL, QUE
ES HACER DE TODO PERÚ UNA
MOQUEGUA, DERRIBAR AL MALDITO
RÉGIMEN FUJIMORISTA DEL TLC, INICIAR
LA REVOLUCIÓN Y LLEVARLA AL TRIUNFO,
ES NUESTRA TAREA MÁS INTERNACIONAL

Para que las masas puedan comer,
debemos saldar cuentas con la patronal y
el imperialismo. ¡Conquistemos trabajo y
paga digna para todos, por el pase a es-
table de todos los contratados, en servi -
ce y demás, con salario básico de 3000
soles, por la reducción de horarios, para
que hayan más turnos y más puestos de
trabajo! 

Los estudiantes combativos deben re-
petir el grito de los estudiantes de Oruro-
Bolivia en 2004: ¡Por una universidad al
servicio de la revolución socialista, por
gobiernos tri-estamentales con mayoría
estudiantil! ¡Abajo las camarillas acadé-
micas, abajo los rectores que gerencian
la privatización de la universidad pública!
¡Por la unidad obrero-estudiantil! 

Frente a la miseria del campo, donde
los campesinos pobres son exprimidos y
expropiados tanto por la burguesía inter-
mediaria comercial como la Conveagro
–y base de los “bolivarianos”–, como por
los nuevos latifundistas agro-exportado-
res, por los imperialistas a través de la
banca y las mineras: hay que expropiar
sin pago y bajo control de los trabajado-
res a esos explotadores chupasangre y
nacionalizar la propiedad de la tierra, pa-
ra darle a los explotados del campo tierra
productiva, créditos baratos y tecnolo-
gía! ¡Hay que expropiar sin pago bajo

control obrero a la miserable oligarquía
pro yanqui minera y agro-exportadora,
los Romero, los Benavides, los Chlimper!

¡Hay que recuperar nuestras riquezas,
expropiando sin pago y bajo control
obrero a las transnacionales, a Newmont,
Barrick, grupo México, TotalFina, etc., re-
cuperemos para la nación oprimida Yana-
cocha, Camisea y Southern! ¡Rompamos
todos los tratados económicos, políticos
y militares que nos atan a los yanquis, a
la Unión Europea y a sus socios meno-
res, las burguesías latinoamericanas! 

Debemos dar un golpe a la “revolu-
ción bolivariana”, al “New Deal” francés y
al garrote yanqui; junto a los obreros bo-
livianos, con los mineros a la cabeza, pa-
ra derrotar al fascismo poniendo en pie
las milicias obreras y campesinas como
en 1952, romper con Morales y marchar
hacia recuperar la revolución y llevarla al
triunfo; junto a los millones de obreros
dirigidos por el ELAC para romper con su
programa stalinista de subordinación a la
burguesía “nacional” y el imperialismo
“democrático”; junto a los obreros de Cu-
ba para hacer la revolución política sobre
los huesos de la burocracia restauracio-
nista de los hermanos Castro, y volver a
lanzar el grito de 1962: “¡Revolución so -
cialista latinoamericana!”; junto a los
obreros norteamericanos para romper
con el imperialista “democrático” Barack
Obama, para enfrentar a los republicratas
y volver al combate contra la guerra jun-
to a sus hermanos de clase iraquíes que
pelean en la resistencia antiimperialista,
porque este proletariado tiene la llave pa-
ra acabar con el imperialismo y derrotar-
lo en su propio terreno. 

Es nuestro deber salir en defensa de
los obreros de la COB y los campesinos
pobres, e impulsar amplias acciones con-
juntas, como marchas de a las embaja-
das bolivianas, enviarles a los obreros
cartas de solidaridad, salir a la calles y
organizar jornadas de lucha, todas las or-
ganizaciones obreras, de campesinos ex-
plotados, estudiantes combativos, debe-
mos votar: 

“¡Romper con todas las burguesías
bolivarianas de Humala, Morales, Chávez,
Lula y de todo el Unasur; y con el imperia -
lismo “democrático” de Obama, Sarkozy,
Merkel! ¡Todos de pie junto a los obreros
y campesinos pobres de Bolivia, para
aplastar juntos al fascismo, enviemos ya
delegaciones a Bolivia, para hacer junto a
la COB un Congreso Continental verdade -
ramente obrero, clasista e internacionalis -
ta, poniéndonos a disposición de la COB
para organizar la autodefensa que derrote
al fascismo en Bolivia; un Congreso Con -
tinental para organizar nuestras fuerz a s
para derrotar a todas las burguesías nati -
vas y al imperialismo en toda América!
¡Para ello, los obreros bolivianos deben
conquistar una dirección revolucionaria, y
esa es una tarea de todos los obreros
avanzados del continente!”

La crisis económica mundial, con sus
secuelas de hambre, miseria, y ofensiva
contra las masas, con el fascismo que vie-
ne de hacer un levantamiento en Bolivia,
pone en cuestión que la única salida que
puede salvar a la sociedad humana de la
barbarie a la que la quiere arrojar el im-
perialismo, es la revolución socialista. 

POR UN REAGRUPAMIENTO REVOLUCIO-
NARIO PARA DARLE AL PROLETARIADO
PERUANO EL ESTADO MAYOR QUE NECE-
SITA

No está en manos de los verdaderos
revolucionarios internacionalistas el que
los obreros y los explotados peruanos
combatan. Ellos lo hacen muy bien, tan
bien que podrían imponerse y abrir la re-
volución. Lo que necesitan es un estado
mayor revolucionario, que combata a
brazo partido contra las direcciones con-
ciliadoras y las derrote, dándole a los ex-
plotados una dirección revolucionaria. Lo
que necesitan es un estado mayor que
plantee las tareas internacionalistas, que
es hoy estar junto a los obreros y campe-
sinos de Bolivia. 

Las franjas obreras más radicaliza-
das, que hoy se expresan en rupturas de
los grupos ex-trotskistas, buscan un ca-
mino revolucionario. Los luchadores re-
volucionarios que están rompiendo, y sin
lugar a dudas seguirán rompiendo con
los aparatos contrarrevolucionarios, so-
bre todo del ex-trotskismo, como es el
PST-LIT y el grupo de Hugo Blanco, pue-
den agruparse para construir una direc-
ción revolucionaria para Perú, que en los
actuales combates, y si se inicia la revo-
lución, en los organismos de democracia
directa y autodefensa obrera y campesi-
na, pueda derrotar a las direcciones trai-
doras y llevar a los trabajadores y explo-
tados a la victoria. 

Desde la FLT, desde su integrante pe-
ruano, la LTI, nos ponemos al servicio de
un reagrupamiento revolucionario; que
desde nuestro punto de vista, no puede
ser sino un Zimmerwald-Kienthal. Cual-
quier fusión nacional terminará fracasan-
do. Como decía León Trotsky, en la nue-
va era imperialista los programas y parti-
dos nacionales ya han perdido la razón
de ser.

La cuestión boliviana define quienes
pueden hablar en nombre del trotskismo
y quien no. Los ex trotskistas demuestran
una vez más que se pusieron del lado de
la burguesía nativa, subordinado a las or-
ganizaciones obreras al frente popular,
demostrando que como en los últimos 60
años, lo que buscan es que no quede ni
rastros de la continuidad del bolchevis-
mo. La lucha por el reagrupamiento revo-
lucionario, el Zimmerwald-Kienthal, se
define hoy en la cuestión boliviana. 

Sólo desde un reagrupamiento así en
Perú, que basándose en un programa in-
ternacional, que es hoy sobre todo sacar
lecciones y dar una respuesta revolucio-
naria en torno a los combates actuales en
la lucha de clases, como son hoy el mo-
mento de la revolución boliviana, la gue-
rra del Cáucaso; que concentran todas
las contradicciones internacionales, que
pelee por darle respuesta a la crisis de di-
rección revolucionaria internacional que
pagan las masas, un reagrupamiento que
luche por conquistar una Conferencia In-
ternacional de los trotskistas principistas
y las organizaciones obreras revoluciona-
rias, es posible agrupar a todos los lu-
chadores, tendencias, fracciones, grupos
verdaderamente socialistas que surgen y
surgirán en el Perú que hoy pugna por
abrir la revolución. 

27 de septiembre de 2008.-

LIGA TROSKISTA INTERNACIONALISTA (LTI) DE PERÚ
INTEGRANTE DE LA FLT

Movilización de los docentes del SUTEP



Obligada por las bases, a fines de
agosto la dirección de la CGTP llamó
a una jornada nacional de lucha para

el 7 de octubre, el día en que comienza
una reunión de la APEC en Lima, con la
visita del carnicero George Bush. Esto
mientras se dan múltiples luchas parc i a-
les, desde las huelgas en algunas minas
como Casapalca; en la papelera Atlas (Li-
ma), hasta el paro indefinido en el segu-
ro social; los campesinos pobres cocale-
ros del departamento de Huánuco vienen
de un paro, mientras que las bases mine-
ras combativas quieren imponerle a la
burocracia de la federación un nuevo pa-
ro nacional minero. Nuevamente, la clase
obrera peruana intenta unir sus filas, pa-
ra golpear mejor al maldito régimen fuji-
morista y a los imperialistas.

Como era de esperarse, el gobierno
aprista respondió amenazando que no
permitirá que “una minoría ultra-izquier-
dista pagada por Chávez” le arruine una
cita con los imperialistas y sus socios
menores de Asia, como es la reunión del
Apec. 

Los proletarios y explotados perua-
nos, vienen desplegando sus fuerzas, in-
tentando dar una respuesta generalizada
a la ofensiva burguesa, con combates ra-
dicalizados, vienen de hacer insurreccio-
nes locales como en Moquegua, de to-
mar la propiedad de los imperialistas co-
mo en las tomas de los pozos petroleros
en la Amazonía, vienen de abrir la guerra
civil en los bordes, en suma, golpeando
y golpeando, pugnando por abrir la revo-
lución antes que el crack económico gol-
pee en Perú y pueda desorganizar las fi-
las obreras. 

El 9 de julio pudo ser el inicio de la
huelga general política contra el maldito
régimen fujimorista. Empujado por las
masas, la dirección de la CGTP, y toda la
izquierda reformista habían aceptado
convocar un paro nacional para esa fe-
cha, lo cual fue hecho en la llamada
“Asamblea de los pueblos” en abril, du-
rante la cumbre de la Unión Europea en
Lima, un aparato contrarrevolucionario,
dirigido por el Foro Social Mundial con
Morales y la burocracia restauracionista
cubana en persona, que buscaba encum-
brar al “bolivariano” Ollanta Humala co-

mo líder de un frente popular. Es la
“Coordinadora político social”, un gran
partido único bolivariano que va desde el
humalismo hasta la izquierda reformista,
con una ala izquierda (los ex trotskistas
y los stalinistas “radicales”) muy “críti-
ca”. Como dijo el mismo Humala: «La
Coordinadora Política es un ente de
coordinación [...] Su finalidad es crear
mecanismos para fortalecer la paz so -
cial.» (Peru.com, 14/9/08) 

El 9 de julio, “para fortalecer la paz so-
cial”, la secretaría sindical de la CPS, la
burocracia sindical stalinista, con la ayuda
indispensable de su pata izquierda, los
lambertistas (“El Tr a b a j o ”) y los morenis-
tas de la LIT (el PST y su tendencia sindi-
cal “Comité de bases”) desvió el camino
de la huelga general. Lejos de “defender la

democracia sindical” como siempre se la
pasan hablando, los ex trotskistas fueron
enemigos de la más elemental democra-
cia obrera. Por ejemplo, en las reuniones
para organizar el paro nacional, fueron to-
das reuniones de dirigentes, no asam-
bleas de delegados con mandato de la ba-
se, ni mucho menos representación de-
mocrática, como que los contratados tu-
vieran representación. Los ex trotskistas
se sumaron y le pusieron el hombro a es-
tas reuniones, que se bautizaron a sí mis-
mas como “comités de lucha”, sin dele-
gados elegidos en asambleas de base. To-
da la burocracia sindical y la izquierda re-
formista se concentraron en que la lucha
no golpeara en la capital. De esa manera,
impidieron que la acción se transformara
en una huelga general política, donde el

proletariado peruano y los explotados,
desplegando sus fuerzas, pudiera golpear
contra el régimen fujimorista y descala-
brarlo. Para ello, entregaron antes Mo-
quegua, dejándola sola, para que los ex-
plotadores lanzaran su golpe; pero no fue
allí donde la burguesía dio su respuesta,
sino en la mina Retama (departamento La
Libertad) donde la policía irrumpió en una
huelga y asesinó a dos mineros el 12 de
julio, apenas días después del paro del 9
de julio y del levantamiento obrero y cam-
pesino en el departamento de Madre de
Dios. Cuando se abre una situación de
guerra civil, el enemigo de clase siempre
descarga su respuesta. 

El que la revolución peruana no se

sigue en página 21 ➠

¡ABAJO GARCÍA, Y TODO EL RÉGIMEN FUJIMORISTA DEL TLC!
CONVIRTAMOS EL 7 DE OCTUBRE

EN HUELGA GENERAL

PERÚ • PERÚ • PERÚ • PERÚ • PERÚ • PERÚ • PERÚ

PARA ELLO 
Por una Asamblea Popular Nacional de delegados de base obreros, campesinos pobres y estudiantes

combativos, para unir nuestras fuerzas y organizar la lucha
Centralicemos todos los piquetes en un Comité nacional de autodefensa obrero y campesino 

¡ROMPER CON LA BURGUESÍA BOLIVARIANA DE HUMALA, CON MORALES Y TODAS LAS BURGUESÍAS
DEL UNASUR PARA PONERNOS DE PIE JUNTO A NUESTROS HERMANOS DE CLASE EN BOLIVIA PARA

APLASTAR AL FASCISMO CON LOS MÉTODOS DE LA REVOLUCIÓN PROLETARIA!
¡Abajo las direcciones colaboracionistas de la CGTP, sirvientes o bien del régimen del TLC, o bien de

Humala y los “bolivarianos” expropiadores de la revolución latinoamericana!

Movilización de profesores del SUTEP


